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I A D E  

El problema de la renta ha sido uno de los principales temas de la Economía
Política desde su nacimiento. Aunque en general se analiza la renta como un com-
ponente principalmente agrícola, desde un principio fue reconocida la renta de la
minería y de los recursos naturales en general. En este sentido, en la Argentina se
ha planteado una amplia discusión teórica sobre el propio concepto de renta y su
aplicación para explicar los procesos económicos del país. A pesar de que el tema
se dejó momentáneamente de lado durante la convertibilidad, luego de la devalua-
ción en 2002 y de la implementación de retenciones a las exportaciones, el debate
fue reabierto. Sin embargo los trabajos existentes se refieren particularmente a la
renta agraria, manteniendo sin tratar el problema de la renta minera o petrolera. A
diferencia de otros países (como Chile para el cobre y Venezuela para el petróleo),
existen pocas investigaciones argentinas sobre la renta de los recursos naturales no
renovables. Además de algunas consideraciones teóricas sobre este tema y de las
características de la renta hidrocarburífera en la Argentina, en este trabajo se inten-
ta efectuar una estimación preliminar de la renta petrolera y su distribución a lo
largo de los últimos 10 años.
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24La OMC y la Ronda de Doha: La OMC y la Ronda de Doha: 
¿muerte y resurrección?¿muerte y resurrección?

Jav i e r  Echaide  -  Luc iana Ghio t to

El presente artículo analiza el fracaso
de la actual Ronda de Doha de negocia-
ciones dentro de la Organización
Mundial del Comercio (OMC). Se
aborda de manera general el momento
de la formación de la propia organiza-
ción a partir de 1995 y el nuevo mode-
lo de acumulación del capital a partir de
los años setenta. Junto con ello, se ana-
lizan las luchas que el nuevo proceso
del capital globalizado ha generado en
el nivel global. En particular, se abor-
dan las posibles consecuencias del fra-

caso de la Ronda, tanto para el propio sistema multilateral de comercio como para
los sujetos que lo defienden o lo rechazan.

S e g u r i d a d  s o c i a l

El futuro del sistema de capitalizaciónEl futuro del sistema de capitalización
Eduardo  Kane vsky 46

Estas ideas para la reforma previsional se han elabo-
rado pensando en las experiencias de los últimos 12
años. De ninguna manera consideramos que es una
propuesta rígida, inflexible, sino que habrá que discutir
con otras fuerzas políticas y sociales que estén también
dispuestas a reformar este sistema previsional que es
inequitativo, injusto, y ver de qué manera podemos
encontrar un modelo que resuelva la situación actual de
los jubilados y pensionados, y  el porvenir de los traba-
jadores argentinos.
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La actual etapa capitalista en América latina: La actual etapa capitalista en América latina: 
análisis y perspectivaanálisis y perspectiva

Reina ldo  Car canho lo  -  Mar c e l o  Car canho lo
78

Hablar de las perspectivas de América latina supone entender previamente las
contradicciones de la actual etapa capitalista que quedan determinadas fundamen-
talmente por la oposición dialéctica entre la especulación y la producción. La
supervivencia del actual régimen se debe al incremento de la explotación de los tra-
bajadores, tanto en el centro de la acumulación capitalista como en los paises
dependientes, y a lo que se denomina ganancias ficticias. En nuestro continente y
en el Brasil en particular, la forma de inserción en esa nueva etapa capitalista es una
exacerbación de la dependencia y de la superexplotación de los trabajadores y eso
sólo tiende a profundizarse. La conclusión a la que se puede llegar es que un futu-
ro de América latina, si se pretende menos inhumano que en la actualidad, sólo es
posible fuera del régimen capitalista. Exige el combate a la explotación del trabajo
como forma de apropriación privada de valor por clases sociales que no lo produ-
cen directamente, en una estrategia en dirección al socialismo.

58“Agua virtual”, agronegocio sojero y cuestiones“Agua virtual”, agronegocio sojero y cuestiones
económico ambientales futuras ...económico ambientales futuras ...

Walte r  Pengue

La agricultura es una de las principales producciones demandantes de agua
(suma alrededor del 70 % en el promedio mundial); el riego es una de las acti-
vidades que genera preocupación respecto de la disponibilidad e impactos
sobre la demanda de agua potable que puede implicar el incremento de las
extracciones de ésta hacia las décadas venideras. Producir alimentos implica
consumir agua. Para producir un kilogramo de granos, se necesitan entre mil y
dos mil kilogramos de agua, lo que equivale a alrededor de 1 a 2 m3 de agua. Un
kilogramo de queso necesita alrededor de 5.000 a 5.500 kg de agua y uno de

carne, demanda unos 16.000 kilogramos de este elemento vital. El caso del uso del agua en la Argentina,
especialmente para la producción de cultivos de exportación y acompañada de un posible ciclo más
seco en los periodos por venir, obliga a una reflexión sobre el uso consuntivo del recurso, especialmente
frente a las nuevas demandas productivistas tanto en las áreas pampeanas, como en las regiones extra-
pampeanas. Es posible que el mayor desafío de los próximos años consistirá en evitar que, por su exce-
lente rentabilidad en ambientes que para otras especies resultan desfavorables, la soja mantenga un pre-
dominio que muchos consideran perjudicial en el largo plazo.
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114El modelo sojero en la ArgentinaEl modelo sojero en la Argentina
Respuesta a un comentario de Carlos ReborattiRespuesta a un comentario de Carlos Reboratti

Migue l  Teuba l

En todos los partidos de la concertación y dentro del gobierno de
Bachelet, se perfila constantemente una confrontación entre los que creen
necesario efectuar cambios económicos y sociales hacia la izquierda y los
que persisten en continuar con el modelo neoliberal en consenso con la
derecha.

Está resultando claro para una gran mayoría que una mejoría de las con-
diciones de vida y de trabajo no se alcanzará mientras prevalezca el mode-
lo económico neoliberal, del que se beneficia solamente una minoría cada
día más ostentosa de su riqueza y que ejerce una influencia desmedida en
las decisiones gubernamentales.

Esta exposición concluye con el planteo de las reformas que parecen estar
maduras y reciben una amplia acogida en las consultas.

Chile: del agotamiento del modelo neoliberalChile: del agotamiento del modelo neoliberal
concertacionista a una propuesta alternativaconcertacionista a una propuesta alternativa
desde la izquierdadesde la izquierda

Jos é  Cademar tor i

92
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Trayectorias empresarias diferenciales durante laTrayectorias empresarias diferenciales durante la
desindustrialización en la Argentina: desindustrialización en la Argentina: 
los casos de Arcor y Servotronlos casos de Arcor y Servotron

Andrés  Wainer  -  Mar t ín  Schor r

116
En este trabajo se realiza un análisis sumamente estilizado de la trayectoria que

recorrieron desde sus orígenes el grupo económico nacional Arcor (uno de los
líderes en el campo agroindustrial) y Servotron (una  mediana empresa del rubro
de la electrónica industrial). El interés en estas dos “historias de vida” radica en
varios motivos. En primer lugar, en el hecho de que se trata de actores económi-
cos que iniciaron sus actividades bajo el esquema de sustitución de importaciones
y lograron una importante expansión en dicho contexto. En segundo lugar, en que
integran distintos estratos dentro del sector empresario de la Argentina, los cuales
atravesaron “suertes” muy dispares a lo largo de las diferentes etapas por las que
transitó el capitalismo doméstico desde la dictadura militar de 1976-1983 en ade-
lante. En tercer lugar, en que se desenvuelven en ámbitos manufactureros que
siguieron senderos disímiles -si no antagónicos- en el cuadro agregado de desin-
dustrialización y reestructuración regresiva del aparato fabril acaecido en el país
desde mediados de la década de los setenta.
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Una aproximación al problemaUna aproximación al problema
de la de la renta petrolera renta petrolera en laen la
Argentina (1996-2005)*Argentina (1996-2005)*

Diego  Mans i l la**

* El presente artículo es una extensión del trabajo de investigación realizado en el
Departamento de Economía Política del Centro Cultural de la Cooperación Floreal
Gorini. El autor agradece la colaboración de Félix Herrero y Alfredo T. García, a quie-
nes exime de cualquier error que pueda observarse en este escrito.

** Licenciado en Economía (UBA), investigador del depto. de Economía Política del
Centro Cultural de la Cooperaciòn; Auxiliar Docente en la UBA 

1 Los textos clásicos del debate sobre el concepto de renta agraria son Laclau (1969),
Flichman (1977). Ver diferentes posturas actuales en Arceo (2003), Iñigo Carrera
(1999) o Rodríguez y Arceo (2006) entre otros.

El problema de la renta ha sido uno de los principales temas de la Economía Política
desde su nacimiento. Aunque en general se analiza la renta como un componente prin-
cipalmente agrícola, desde un principio fue reconocida la renta de la minería y de los
recursos naturales en general. 

En este sentido, en la Argentina se ha planteado una amplia discusión teórica sobre
el propio concepto de renta y su aplicación para explicar los procesos económicos del
país. A pesar de que el tema se dejó momentáneamente de lado durante la convertibi-
lidad, luego de la devaluación en 2002 y de la implementación de retenciones a las
exportaciones, el debate fue reabierto1. 

Sin embargo los trabajos existentes se refieren particularmente a la renta agraria,
manteniendo sin tratar el problema de la renta minera o petrolera. A diferencia de otros
países (como Chile para el cobre y Venezuela para el petróleo), existen pocas investi-
gaciones argentinas sobre la renta de los recursos naturales no renovables.

Además de algunas consideraciones teóricas sobre este tema y de las característi-
cas de la renta hidrocarburífera en la Argentina, en este trabajo se intenta efectuar una
estimación preliminar de la renta petrolera y su distribución a lo largo de los últimos
10 años.
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1. Comentarios teóricos 

Antes de comenzar con el análisis
de la renta petrolera argentina, es
necesario hacer una serie de comen-
tarios. Si bien el concepto de “renta
petrolera” es comúnmente utilizado,
pocas veces se ha reflexionado sobre
lo que implica su uso. La renta es un
concepto teórico de la Economía
Política Clásica cuya definición, espe-
cificidad y vigencia es debatida aún
hoy sin llegar a un consenso. Por
tanto es imposible efectuar ninguna
reflexión sobre la renta sin explicitar
una opinión sobre el concepto, su
definición e implicancias para las
minas y yacimientos.

El concepto de “Renta Diferencial”
se consolida gracias a David Ricardo
con sus “Principios de Economía
Política y Tributación” de 1817. Según
su definición, “la renta es aquella
parte del producto de la tierra que se
paga al terrateniente por el uso de las
energías originarias e indestructibles
del suelo”2. Las razones por las que la
agricultura obtiene renta a diferencia
del resto de los sectores, son las con-
diciones no homogéneas de produc-
ción dadas las diferentes fertilidades y
la existencia de un propietario (distin-
to al capitalista). Finalmente Marx
retoma el problema de la renta de los
recursos, partiendo de la teoría de la
renta diferencial de Ricardo, comple-
tándola y dándole su versión definiti-
va.

1.1. Renta diferencial
El concepto de “renta” de cualquier

recurso se define como consecuencia

de su “escasez”. Mientras que el atri-
buto esencial del común de las mer-
cancías es su reproducibilidad, tanto
los recursos naturales no renovables
como la tierra obtienen una retribu-
ción extraordinaria en razón de que
no pueden ser reproducidos por el
hombre3. 

Para la economía clásica, la renta
nace de las diferentes productivida-
des del trabajo humano en diversas
condiciones materiales. Mientras que
es posible la reproducción de cual-
quier maquina o herramienta que
haga más productivo el trabajo huma-
no, esto no es posible con las fuerzas
físico-químicas de los recursos natu-
rales (tanto la tierra como una mina o
un pozo petrolero). 

Pero la renta no proviene de la natu-
raleza por sí misma, ni de las diferen-
cias entre las productividades de los
recursos. Todos los capitales hacen
uso regularmente de las potencialida-
des naturales sin que eso genere
renta. Para su existencia es necesario
que las fuerzas de la naturaleza pue-
dan ser apropiadas privadamente.
Es decir, es la propiedad privada de
los recursos naturales (y la capacidad
de los propietarios de ejercer ese
derecho) lo que hace que exista la
renta. Según la definición de Marx
“dondequiera que las fuerzas natura-
les son monopolizables y aseguran al
industrial que las emplea una ganan-
cia excedente (...) nos encontramos
con que la persona que por su título
sobre una porción del planeta puede
alegar derecho de propiedad sobre
estos objetos naturales se apropia de
esta ganancia excedente (...) en
forma de renta”4.

2 Ricardo D., “Principios ...” p. 51
3 A diferencia de lo que declara la economía neoclásica que deduce el valor de todas

las mercancías de su “escasez”
4 Marx, K. “El Capital” Tomo 3 p. 717
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El mecanismo es el siguiente: el pre-
cio de mercado en esta rama será el
“precio de producción” que permita la
explotación en la “tierra” menos pro-
ductiva (pozo o mina, según corres-
ponda), otorgando la rentabilidad
media a los capitales allí invertidos. El
resto de las “tierras” más fértiles,
necesitan menos trabajo para obtener
los mismos valores de uso. Sin
embargo, como el precio de la mer-
cancía será único, éstas tierras obten-
drán un excedente en forma de
ganancia extraordinaria por sobre la
ganancia media del capital invertido
gracias a su fertilidad diferencial.

Este excedente es apropiado por el
dueño del recurso natural en forma de
renta ya que la propiedad privada de
los recursos naturales no reproduci-
bles impide el “ajuste” que existiría en
cualquier otro mercado o factor5. La
renta se define entonces como la
“ganancia extraordinaria” por sobre el
costo de producción y la ganancia
normal que es apropiada por el dueño
de un recurso natural. La renta es
“diferencial” ya que lo que la genera
son las diferentes productividades de
los recursos naturales y por ende, de
la productividad del trabajo que utiliza
esos factores en la producción. 

Por tanto el “costo de producción”
relevante no es el costo medio de la
rama sino el de la explotación menos
productiva. Quien monopoliza los
recursos “más productivos” obtiene
este beneficio, dado que los capitales
no pueden reproducir éste medio de
producción. 

En el caso del petróleo, la renta

petrolera diferencial se define como la
diferencia entre la productividad de
cada yacimiento en particular y el
“pozo marginal mundial”. El precio
internacional debería ser el “precio de
producción” (en realidad de extrac-
ción) de ese pozo marginal mundial
tal que permita valorizar a los capita-
les invertidos en él a la rentabilidad
media. Los pozos con mejor producti-
vidad obtendrán una ganancia que
será apropiada en forma de renta por
quien ejerza el poder de “terratenien-
te” y dueño de los yacimientos (los
Estados y los pobladores en general)

1.2. Renta petrolera 
absoluta de monopolio

Sin embargo, en el caso de los
hidrocarburos, hablar del precio inter-
nacional como costo del pozo menos
productivo es una ilusión. El precio
internacional dista de ser un precio
competitivo de mercado. Su condición
de insumo estratégico clave y de
recurso natural no renovable, sumado
a su concentración mundial en manos
de un puñado de empresas y países
permite un manejo monopólico que
logra que el precio internacional de
los hidrocarburos sea una variable
más “política” que “económica”6.

Este poder de mercado por parte de
los “terratenientes” petroleros mundia-
les permite que el precio internacional
permanezca por encima del “precio
de producción” por lo que se generan
ganancias extraordinarias por sobre
las rentas diferenciales.“Esta ganan-
cia excedente, nacida de un precio de
monopolio, se convertirá en renta y
será apropiada bajo esta forma por el

5 Esto es, los capitales invertirían en la rama con ganancias extraordinarias, lo que haría
bajar los precios e igualar la ganancia a la media de la economía.

6 Además, existe un fuerte componente especulativo en el precio internacional. Ver un
análisis de su evolución en Ruiz Caro (2003) entre otros. 
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propietario de la tierra(...) dotada de
virtudes especiales” 7

Por esto, la renta en el caso de los
hidrocarburos no es sólo “diferencial”
sino que incluye “renta absoluta de
monopolio”, generada por la diferen-
cia entre el precio internacional y el
“precio de producción” del pozo mar-
ginal. Este concepto presentado es
distinto de la renta absoluta de Marx
ya que ésta dependía de la menor
concentración del capital en el agro lo
cual no es verificable para el petróleo. 

Si bien es imposible separar estos
importes ya que ambos son apropia-
dos conjuntamente por el propietario,
es factible realizar su distinción analí-
ticamente para mejorar el estudio de
la renta. La diferencia entre los pre-
cios de extracción de cada yacimiento
particular y el del “pozo marginal mun-
dial” se denominará renta petrolera
diferencial. Este sería el precio del
petróleo en un mercado competitivo
en donde los capitales pudieran com-
petir libremente. La diferencia entre
éste y el precio internacional será la
renta petrolera absoluta de monopolio
que obtendrán todos los yacimientos
por igual (aun el pozo marginal sin
renta diferencial). 

2. Consideraciones
metodológicas 
preliminares

Para poder estimar la renta petrolera
argentina se deben conocer los cos-

tos de la industria petrolera. El proble-
ma es que éstos han sido escondidos
deliberadamente por las empresas
luego de la desregulación de 1989. A
pesar de ello, como aproximación
podemos estimarlos utilizando los
balances de Y.P.F. S.A. para 1996 y
1997 y datos oficiales de Repsol (prin-
cipal empresa extractora de la
Argentina) para los años posteriores. 

De esta manera el costo de extrac-
ción del petróleo se calculó sumando
el costo de extracción directa o “lifting
cost” más el costo de descubrimiento
o “finding cost”8. Si bien internacional-
mente se utiliza el dato correspon-
diente a un período de 3 años (es
decir 2003-2005), Repsol no publica
este costo para toda la serie, debién-
dose utilizar el valor correspondiente
al año en curso. Así por ejemplo, para
el año 2005 el costo total por barril se
encontró en los US$ 5,9 resultante de
la suma del lifting cost (US$ 2,44) más
el costo de descubrimiento o finding
cost (US$ 3,41). 

Sin embargo, la utilización del fin-
ding cost puede discutirse ya que en
realidad desde 1989 la inversión para
el descubrimiento de nuevas reservas
ha caído a niveles insospechados.
Las reservas petroleras han experi-
mentado una continua disminución
desde 1999 llegando a los años 2004
y 2005 con una caída de reservas
mayor a la extracción anual por lo que
no se recuperó un solo barril extraído.

7 Marx, K. “El Capital” Tomo 3 p. 719
8 El Lifting Cost representa los costos directos de extracción más los costos mínimos de

mantenimiento. El Finding Cost incluye el “costo de adicionar reservas de petróleo y
gas a través de actividades de exploración y desarrollo” A.I.E. (2006).  Para este ejer-
cicio no se consideraron ni el “total  replacement cost” ni el “development cost” como
se hacen en otros cálculos de la renta petrolera argentina como los realizados por
UNCTAD (2005) o De Dicco (2004) ya que ambas duplicarían los costos de desarro-
llo e incluyen “revisiones y mejoras” que aumentan las reservas y el costo de las com-
pras de reservas y dominios mineros (cosa que en la Argentino no ocurrió).
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En realidad el único costo relevante
debería ser el lifting cost (el costo de
extraer el petróleo). A pesar de esto,
se decidió mantener ambos costos
entendiendo que se está subvaluando
la renta petrolera.

En realidad, los valores aquí utiliza-
dos se refieren al costo medio de
Repsol en el nivel mundial para la
extracción de petróleo y gas. Sin
embargo, se los considera represen-
tativos ya que el 70% del petróleo que
la empresa extrae proviene de la
Argentina, reconociendo que al conta-
bilizar como propios los costos de la
actividad gasífera se esta subvaluan-
do la renta petrolera. 

En este trabajo se estimó la “ganan-
cia normal” de los capitales que reali-
zan la extracción del petróleo como
un “mark-up” sobre los costos del
20%. Este excedente no es producto

de las particularidades de la extrac-
ción petrolera sino que responde a la
normal valorización del capital inverti-
do. Obtenido el costo total por barril
más el “mark-up” de rentabilidad nor-
mal se obtiene la estimación del “pre-
cio de producción”

3- Renta Petrolera Argentina
1996 - 2005

Con las consideraciones metodoló-
gicas expuestas se realizó el cuadro
Nº 1 donde se estima la renta petrole-
ra argentina para la última década 9. 

El cuadro Nº 1 muestra de qué
manera el costo de extraer petróleo
argentino se encontró siempre lejos
del precio internacional. En promedio,
entre 1996 y 2005 el “precio de pro-
ducción” es apenas el 16% del precio

9 Al estimar la renta petrolera en dólares corrientes se intentó evitar las diferencias en
el tipo de cambio.

Cuadro Nº 1. Evolución de la Renta Petrolera Argentina por barril y en
dólares a precios corrientes

Año Costo total Precio de Precio Renta petrolera Extracción (en Renta petrolera total
por barril producción internacional por barril miles de barriles) (en millones US$)

1996 4,0 4,7 22,2 17,4 286.633 4.993
1997 3,6 4,3 20,6 16,3 304.454 4.971
1998 4,2 5,0 14,4 9,4 309.139 2.892
1999 3,7 4,4 19,3 14,9 292.530 4.364
2000 3,3 3,9 30,4 26,4 281.943 7.450
2001 3,7 4,4 25,9 21,5 284.195 6.107
2002 2,8 3,4 26,2 22,8 275.607 6.277
2003 3,2 3,8 31,1 27,3 270.359 7.368
2004 5,3 6,4 41,5 35,1 254.210 8.924
2005 5,9 7,0 56,5 49,5 242.548 11.999
Promedio 96/05 4,0 4,7 28,8 24,1 280.162 6.535

Fuente: Elaboración propia sobre Repsol, 2004 y 2005, Gadano y Secretaría
de Energía
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internacional y en el último año llega
al 12%. Esta mayor productividad de
los pozos argentinos hizo que durante
la última década, en promedio, en la
Argentina se reciba una renta de US$
24,1 por barril extraído. 

La renta petrolera total10 obtenida
durante la década fue de US$ 6.535
millones anuales, aunque con marca-
das diferencias. Mientras que el pro-
medio 1996 –2000 fue de US$ 4.934
millones anuales, para el período
2001-2005 fue de US$ 8.135 millones
(con un máximo de US$ 11.999 millo-
nes en 2005). La renta obtenida crece
rápidamente a partir de 2000 gracias
al aumento del precio internacional a
pesar de que las cantidades extraídas
disminuyan año a año desde 1998.
Este año, que marca el máximo histó-
rico de extracción petrolera, registra la
menor renta petrolera de la serie. La
razón es que los bajos precios regis-
trados impusieron también una baja
renta por barril.

En relación con la discusión sobre la
naturaleza de la renta petrolera en
cuanto renta diferencial o renta abso-
luta de monopolio, estos datos nos
aportan la posibilidad de separar ana-
líticamente ambas rentas. Como se
mencionó, si bien en la práctica es
imposible distinguir ambas fuentes de

renta, mediante este ejercicio es posi-
ble separar la renta diferencial y la
renta absoluta de monopolio. La renta
diferencial será el valor de la renta
que se apropiaría en la Argentina si el
mercado petrolero se comportara de
manera competitiva (es decir, si el
precio internacional fuera el precio de
producción del pozo marginal)11. La
diferencia entre el precio internacional
y el “precio de competencia” será la
renta absoluta (apropiada por todos
los yacimientos, aun los menos pro-
ductivos).

Como demuestra el cuadro Nº 2, el
precio de producción por barril argen-
tino es significativamente menor que
el precio de producción en las áreas
marginales12, lo que indica que en la
Argentina se recibe renta diferencial
por la mayor productividad de sus
yacimientos. En promedio, en la
Argentina se recibió US$ 14,2 por
barril entre 1996 y 2004. Por el
aumento de los costos internaciona-
les, la renta petrolera diferencial local
crece año a año llegando a US$ 31,9
por barril en 2004.

Se verifica que el precio internacio-
nal se encuentra siempre por encima
del “precio de producción mundial por
lo que se genera una renta absoluta
de monopolio. 

10 Renta petrolera por barril multiplicada por la extracción nacional (en barriles).
11 Por esta razón se considerará que el “mark-up” del 20% rige tanto nacional como

internacionalmente ya que, en un mercado petrolero de competencia, se cumpliría la
igualación internacional de la tasa de ganancia.

12 El precio marginal se calculó sumando un “mark-up mundial” del 20% al costo margi-
nal estimado según datos de la E.I.A. (Energy Information Administration del
Departamento de Energía de los Estados Unidos). Esta agencia releva los costos de
extracción (lifting cost) y de exploración (finding cost) de las principales compañías
mundiales por área. Si bien el concepto de renta diferencial se refiere al “pozo margi-
nal mundial” y no al “área marginal”, es imposible conseguir este dato por lo que se
utiliza el costo promedio regional para estimar el “precio de producción mundial”. Las
áreas marginales mundiales fueron Canadá, las áreas Off Shore de los Estados
Unidos y Europa Occidental, según el año. 
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Los sucesos ocurridos en 1998, año
en que se registró el menor precio
internacional desde la crisis petrolera
de 1973 y que fue prácticamente igual
al “precio de producción” mundial,
pueden ayudar a identificar la renta
absoluta de monopolio. Ese año se
experimentó una sobreoferta de
petróleo generada tanto por el incre-
mento de la oferta (la OPEP aumentó
las cuotas de extracción sumado a la
duplicación de los montos exportados
por Irak) como por una importante dis-
minución en la demanda (causada por
la crisis en los países asiáticos que se
propagó por todo el mundo). Esta
sobreoferta restó poder de mercado a
los “terratenientes” por lo que se limi-
tó su fuerza de imponer precios de
monopolio. La respuesta a esta crisis
fue la concentración de las petroleras
privadas13 y la reducción de la oferta

por parte de los países extractores.
En junio de 1998 se acordó por pri-
mera vez en la historia una reducción
en la oferta entre la OPEP y el resto
de los principales exportadores. 

Se concluye que cuando los dueños
del recurso natural no pueden ejercer
un poder extraeconómico de monopo-
lio, el precio internacional deja de
reportar ganancias extraordinarias y
se ubica en torno del “precio de pro-
ducción mundial” normado por el pozo
marginal mundial. En todo momento
las rentas diferenciales de cada pozo
continúan existiendo pero las rentas
absolutas de monopolio (dependien-
tes de posiciones de poder de merca-
do) desaparecen.

En promedio, el 66% de la renta
petrolera en la Argentina durante la
última década se debió a renta dife-

Cuadro Nº 2. Cálculo de Renta Diferencial y Renta Absoluta de Monopolio
por barril en la Argentina

Año Precio de Precio de Renta diferencial Precio internacional Renta Absoluta  Porcentaje Renta 
producciòn arg. producción en argentina (WTI) de monopolio Diferencial sobre

área marginal Renta Petrolera 
Total

1996 4,7 11,2 6,5 22,2 11,0 37%
1997 4,3 12,5 8,2 20,6 8,1 50%
1998 5,0 14,1 9,1 14,4 0,3 97%
1999 4,4 15,6 11,2 19,3 3,8 75%
2000 3,9 15,4 11,5 30,4 15,0 43%
2001 4,4 17,5 13,1 25,9 8,4 61%
2002 3,4 22,7 19,3 26,2 3,5 85%
2003 3,8 21,1 17,3 31,1 10,0 63%
2004 6,4 38,3 31,9 41,5 3,2 91%
Promedio 96/04 4,5 18,7 14,2 25,7 7,0 67%

Fuente: Elaboración propia sobre Repsol, 2004 y 2005, Gadano y E.I.A.

13 En 1998 se realizaron las fusiones de Royal Dutch – Shell y BP-Amoco-Arco; Exxon
y Mobil; TotalFina y Elf ; Chevron y Texaco, entre las más importentes (Ruiz Caro).
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rencial y el 33% restante a la renta
absoluta de monopolio. Sin embargo
la evolución de esta relación es desi-
gual. Por ejemplo tanto en 1998 (con
el precio internacional en casi su piso
histórico) como en 2004 (con el precio
internacional con máximo valor de la
serie) la renta diferencial representa
más del 90% de la renta total. En
cambio en el año 1996 ésta represen-
taba apenas el 43% debido al acerca-
miento del costo argentino al “pozo
marginal” y al aumento de los precios
internacionales. 

4. Distribución de la renta
petrolera en la Argentina

Una vez estimado el valor de la
renta petrolera, nos hace falta cono-
cer su distribución. La renta petrolera
puede ser apropiada de varias mane-
ras por los actores que se la disputan
(Estado nacional, Estados provincia-
les y ciudadanos como “dueños” de
los yacimientos y el capital petrolero
nacional o extranjero). En este estu-
dio se estimó la distribución “primaria”
de la renta por lo que se dejan de lado
las redistribuciones secundarias que
pudieran tener lugar14.

4.1- Estado nacional
El primer actor que se analizará será

el Estado nacional. Históricamente, el
Estado nacional se apropiaba y redis-
tribuía la renta petrolera mediante
YPF. Sin embargo, luego de su priva-
tización en 1993 la participación esta-

tal en la empresa fue minoritaria hasta
su venta total en 1998. Para este tra-
bajo se incluyó la apropiación de renta
por la tenencia estatal de acciones de
YPF para el periodo 1996-1998.

Desde 1998 no existe ningún meca-
nismo específico a través del cual el
Estado nacional se apropie de la renta
petrolera. El único impuesto conside-
rado en este trabajo será el Impuesto
a las Ganancias de las empresas pri-
vadas (el 35%) sobre el importe que
éstas se apropian de la renta petrole-
ra. No se incluye el Impuesto a las
Ganancias sobre las “ganancias nor-
males” de las petroleras ya que
dichos importes son abonados por el
capital en cualquier rama en que se
encuentre.

Luego de la devaluación del peso en
2002, se establecieron retenciones a
la exportación de petróleo15. Las alí-
cuotas han subido escalonadamente
del 15% inicial llegando al 45% de la
actualidad, acompañando el aumento
del precio internacional más que a la
devaluación de la moneda. El importe
recaudado por retenciones es tomado
como parte de la renta petrolera que
es apropiada por el Estado. 

Es necesaria una aclaración sobre el
tema de las retenciones. Por el siste-
ma de cálculo del monto de las expor-
taciones (según ley 21.453), los
importes efectivamente pagados al
fisco son menores a la alícuota. Esto
se debe a que se entiende que el
valor F.O.B. de las exportaciones
incluye las retenciones16. Para este

14 Como identificar quién se apropia indirectamente de la renta recibida por el Estado vía
menores impuestos, subvenciones, precios regulados, etc. Por esto, el hecho de que
un actor se apropie de la renta no impide que luego pueda ser otro actor el que reci-
ba el beneficio económico.

15 En realidad las exportaciones de petróleo y gas desde Tierra del Fuego no estuvieron
gravadas por las retenciones hasta mediados de 2006.

16 Por ejemplo, para una exportación de US$ 100 F.O.B. y una alícuota del 45% no se
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trabajo se han estimado las retencio-
nes de acuerdo con esta normativa
sin realizar las correcciones por gas-
tos de corretaje y otros descuentos
menores.

4.2. Estados provinciales
La Constitución de 1994, siguiendo

la ley 24.415 de privatización de YPF,
federalizó las reservas de hidrocarbu-
ros por lo que el petróleo depende de
las autoridades provinciales. Esto no
significa que el resto de las provincias
no se beneficien de la renta petrolera,
pero lo hacen por intermedio de la dis-
tribución secundaria de la renta apro-
piada por el Estado nacional.

El instrumento más conocido de
apropiación de la renta petrolera (las
regalías) corresponde en la Argentina
a las provincias extractoras (mal lla-
madas “productoras”) desde que el
presidente Justo garantizó la entrada
de YPF a las provincias en 1934.
Desde entonces las regalías son del
12%, con variaciones en su forma de
liquidación a lo largo de la historia.
Luego de la desregulación de 1989
las regalías se calculan sobre el pre-
cio internacional menos una serie de
descuentos17 (entre los que se
encuentran las retenciones a las
exportaciones). 

4.3. Refinadoras /
Consumidores

Bajo este ítem se cuantificará la
renta petrolera apropiada al venderse
el petróleo crudo internamente a valo-
res menores que los internacionales
(pero mayores a los precios de extrac-
ción). La razón de esta disparidad es
la acción deliberada del Estado (ya
sea mediante regulaciones, retencio-
nes o acuerdos de precios explícitos)
que permite que los precios en el inte-
rior de la economía no se alineen con
los internacionales. Básicamente esta
diferencia entre precios se refleja en
el costo de adquisición de petróleo
crudo por parte de las refinerías
nacionales del que obtienen los sub-
productos necesarios para la industria
y el transporte. En este caso se esti-
mó esta renta como la diferencia entre
el precio internacional y el precio del
petróleo en el mercado interno18. 

Como este ejercicio se refiere única-
mente a la distribución primaria de la
renta petrolera, sólo se identificará su
importe. Quien se la apropia merece
una investigación específica pero
pueden esgrimirse algunos puntos
que nos estarían mostrando cuál
sería esta distribución.

Como casos teóricos podemos pen-
sar dos alternativas. Si los subproduc-
tos se venden a precios internaciona-
les, nos encontraríamos con la apro-
piación total de la renta petrolera por

abonarían US$ 45 de retenciones. Al considerarse US$ 100 como el valor de las
exportaciones más las retenciones, las exportaciones declaradas son de US$ 69.
Sobre este importe se aplica la alícuota del 45% abonando US$ 31 en concepto de
retenciones (es decir un 31% menos de lo que comúnmente se estima).

17 Se consideró la fórmula para el petróleo de la provincia del Neuquén, sin contar los
descuentos por gastos de tratamiento (1% aprox.) y el ajuste por calidad de crudo
(Gaggero, J. y Grasso, F.).

18 Obtenidos de Kozulj (2002) para 1996-2001 y estimación propia para 2002-2005
sobre los acuerdos entre Nación y petroleras y el precio internacional neto de reten-
ciones.
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parte de las refinadoras. En cambio,
de venderse la totalidad de los sub-
productos en el mercado interno tras-
ladando los menores costos, la renta
estaría siendo apropiada por los con-
sumidores de esos subproductos.
Quienes se beneficiarían de esos
menores costos serían, principalmen-
te, el capital que utiliza los subproduc-
tos petroleros como insumos, así
como todos los individuos que utilicen
los combustibles. El Estado también
puede apropiarse de parte de esta
renta mediante el cobro de impuestos.

Cuando se analiza el caso argenti-
no, se descubre que la mayor parte de
la renta petrolera es retenida por las
refinadoras. Como primer punto, los
precios de los subproductos durante
la convertibilidad superaron a los
internacionales19, a pesar de ser un
país con autoabastecimiento petrolero
y costos lejanos de los “pozos margi-
nales”. Si bien el precio al consumidor
incluye un componente tributario
importante, es claro que las refinerías
se apropiaron de la mayor parte de
esta renta. 

Luego de la devaluación, los precios
internos se mantuvieron por debajo
de los internacionales (por lo que los
consumidores comenzaron a percibir
parte de esta renta). Sin embargo,
todavía es posible observar que la
mayor parte corresponde a las refine-
rías. Esto es así ya que, si bien el pre-
cio interno es menor que el interna-
cional, no llega a los niveles de otros
países petroleros (aun descontando
impuestos) por lo que también se
estaría reteniendo renta por parte de
las refinerías20. 

Pero principalmente, a partir de
2002 las empresas en la Argentina
comienzan a exportar más del 50% de
las naftas21 obtenidas (mientras que
en 1996 apenas llegaba al 25%), al
tiempo en que baja la proporción de
petróleo crudo exportado. Esto se
debe a la diferencia entre las reten-
ciones (de apenas 5% para los sub-
productos contra el 45% actual del
petróleo). Con esto las refinerías
logran realizar sus naftas a precios
internacionales, apropiándose de la
renta petrolera conseguida en los
menores precios internos. 

De esta manera, sin analizar cabal-
mente cómo se distribuye la obtenida
por el abaratamiento del petróleo en
el mercado interno se puede intuir que
la mayor parte de este importe es
apropiado por las refinerías (las inte-
gradas como Repsol y Petrobras y las
no integradas como Esso y Shell),
seguidas por el Estado por la carga
impositiva que sufren los subproduc-
tos petroleros. Luego de la devalua-
ción, los consumidores (capitales
nacionales y extranjeros así como
particulares) comenzaron a tomar
parte de esa renta (sobre todo los
capitales industriales y agrícolas que
utilizan gas-oil y fuel-oil que fueron los
subproductos con mayores diferen-
cias con los precios internacionales).

4.4. Empresas petroleras
privadas

Finalmente, el último participante en
la apropiación de la renta petrolera
argentina son las empresas (casi en
su totalidad extranjeras) que tienen el

19 Kozulj (2002).
20 Las naftas se vendían en diciembre de 2005 en la Argentina a US$ 0,63 por litro con-

tra US$ 0,06 de Venezuela o US$ 0,48 de Bolivia, Félix Herrero (2006).
21 Incluye Aeronaftas, Nafta Súper y Común, Con y Sin Plomo,  Naftas Vírgenes y Otros

Cortes.
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control de los yacimientos y llevan
adelante la extracción del petróleo. El
importe apropiado de renta por las
petroleras se estimó como la diferen-
cia entre el importe obtenido de la
venta del petróleo (el internacional
para las exportaciones y el interno
para el vendido a las refinerías) y el
precio de producción (deduciendo las
retenciones y las regalías). De ese
importe se descuenta el impuesto a
las ganancias (35%) y la participación
estatal en YPF (hasta 1998).

5. Distribución de la renta
petrolera en la Argentina
1996- 2005

De esta manera quedan definidos
los actores entre los que se divide la
renta petrolera y la forma en que se
realizó la presente estimación. Con
esta metodología se estimó la distri-
bución de la renta petrolera argentina
1996-2005 en dólares corrientes
(cuadro Nº 3) 

De acuerdo con la metodología pro-
puesta, se ha estimado la distribución
de la renta petrolera total. Como se
observa, las empresas petroleras fue-
ron las grandes apropiadoras de la
renta petrolera durante la última déca-
da. En promedio obtienen US$ 3.057
millones anuales (el 46,8% de la
renta) llegando a más del 50% desde
1999 a 2002. En el año 2005 se apro-
piaron de casi US$ 4.500 millones,
cifra que superó el máximo de 2000
(en ambos casos debido a los aumen-
tos en los precios internacionales).

Mientras tanto las provincias apenas
obtienen US$ 676 millones (10,3%). A
pesar de que el importe pagado como
regalías ha aumentado, su participa-
ción viene cayendo. Del 12,7% en
promedio durante la convertibilidad,
en 2005 apenas se apropian del 7,2%
de la renta. Si bien la ley estipula las
regalías a las provincias en el 12% del
valor del petróleo extraído, las provin-
cias sólo obtuvieron el 10% del valor

Cuadro Nº 3. Distribución de renta petrolera en la Argentina 1999 – 2006 en
millones de dólares corrientes

Estado Estados Empresas Refinadoras / Renta 
nacional provinciales petroleras consumidores petrolera total

1996 1.587 620 2.322 464 4.993
1997 1.600 635 2.497 239 4.971
1998 797 412 1.251 432 2.892
1999 1.173 544 2.179 468 4.364
2.000 2.181 880 4.051 338 7.450
2.001 1.800 763 3.342 203 6.107
2.002 2.113 605 3.175 385 6.277
2.003 2.348 692 3.588 740 7.368
2.004 2.579 744 3.667 1.935 8.924
2.005 3.344 868 4.495 3.293 11.999
Promedio 1996/2005 1.952 676 3.057 850 6.535

Fuente: Elaboración propia 
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del petróleo extraído durante la última
década. Esto fue agravándose desde
1996 y se intensificó luego de la deva-
luación. En el año 2005 las provincias
apenas recibieron el 8% del valor del
petróleo extraído22. De cumplirse con
el 12% efectivo, las provincias hubie-
ran obtenido US$ 381 millones en
2005 y aproximadamente US$ 1.411
millones desde 1996. 

Las refinadoras / consumidores
recién toman importancia en la distri-
bución luego de la devaluación. Es en
los últimos años cuando toma real
relevancia: en 2004 se apropió del
22% de la renta (US$ 1.935 millones)
y del 27% (US$ 3.293 millones) en
2005. Esto se debe a que el gran
aumento del precio internacional de
ese periodo no se trasladó al precio
interno del petróleo (por los acuerdos
firmados por el gobierno con las
petroleras y el aumento en las reten-
ciones). Es verosímil suponer que
aproximadamente la mitad de este
importe es apropiado por las refinado-
ras (la mayor parte en manos de las
propias petroleras). Como conse-
cuencia, la mayor parte de la renta se
encuentra concentrada en las empre-
sas petroleras.

La participación del Estado nacional
rondó el 30% de la renta durante toda
la década, por lo que su recaudación
tuvo la misma evolución que la renta
total con un máximo de US$ 3.344
millones de dólares. Si se suma la
participación del Estado nacional y de
los Estados provinciales, el sector
estatal obtuvo US$ 2.628 millones
anuales en promedio durante la déca-
da, lo que representa el 40% de la

renta. Sin embargo en 2005, a pesar
de aumentar el importe recaudado
(US$ 4.211 millones) sólo lograron
acumular el 35 por ciento. 

Conclusiones

A partir de una serie de considera-
ciones teóricas y metodológicas se ha
logrado estimar la renta petrolera  en
la Argentina y su distribución durante
los últimos 10 años. Si bien la defini-
ción de “renta” tomada desde la
Economía Clásica nos indica que “la
renta corresponde al propietario”, esto
no se verifica en el período analizado.
Aproximadamente el 50% de la renta
fue apropiada por el capital petrolero
en forma directa, a lo que se debe
agregar las sumas obtenidas por su
participación en las refinerías que
reciben cuantiosas cantidades de
renta (sobre todo desde 2004 cuando
se apropian de más del 20% del total)
y las ganancias normales por sus
inversiones realizadas (el 20% de los
costos).

La separación analítica entre renta
diferencial y renta absoluta de mono-
polio permitió observar además que la
Argentina está lejos de las áreas mar-
ginales mundiales y que sus menores
costos le otorgan la mayor parte de la
renta petrolera.

En este punto debe recordarse que
los importes obtenidos posiblemente
subvalúen la renta petrolera por los
motivos esgrimidos. Además existen
varios problemas de información que
impiden una correcta valoración de la
renta petrolera. Sin embargo, si bien

22 Como se mencionó anteriormente, el valor de las regalías se calculó sobre la base
del crudo extraído de la provincia del Neuquén. Sin embargo, el crudo neuquino es
uno de los más livianos (por tanto más apto para la refinación y mejor cotizado). Los
crudos más “pesados” sufren un descuento sobre este valor por lo que el monto reci-
bido es en realidad mucho menor que el estimado.
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los resultados obtenidos no dejan de
ser preliminares, entendemos que
aportan un nuevo punto para el análi-
sis del mercado petrolero y de la eco-
nomía argentina en general. 

Este trabajo buscó ser una aproxi-
mación al problema de la renta petro-
lera. En ese sentido, se entiende que
es necesaria la apertura de la discu-
sión teórica así como una mejor esti-
mación de su valor y distribución. 
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Antecedentes para el
nacimiento de un coloso

Al finalizar la segunda guerra
mundial la arquitectura para el
nuevo orden mundial se basó
sobre la creación de instituciones
internacionales que regulasen las
relaciones entre los Estados así
como los aspectos más globales
de la economía internacional, bus-
cando en todos ellos la conserva-
ción, cristalización y profundiza-
ción de las relaciones sociales de
producción dados hasta entonces
en el sistema capitalista. 

Cuatro fueron las instituciones
pensadas por el capitalismo 
-basadas sobre el régimen político
de la democracia representativa
burguesa y en el liberalismo eco-
nómico- y cuyos objetivos busca-
ban:
- una nueva regulación de las

relaciones internacionales
- la reconstrucción económica de

los países europeos devastados
por la guerra

- la estabilidad económica inter-
nacional y la prevención de cri-
sis financieras internacionales
(como la de 1930)

- la reactivación y regulación del
comercio internacional 

Estos cuatro objetivos reconocí-

an que el sistema previo que
había intentado regular las rela-
ciones internacionales había fra-
casado. Un claro ejemplo lo cons-
tituía la fallida Sociedad de las
Naciones. Por otro lado, quedaba
en evidencia que ese sistema no
podía evitar los ciclos de crisis
económicas, tal como se manifes-
tó en la crisis de 1930. A su vez, la
desregulación económico-finan-
ciera no podía por sí sola garanti-
zar la reconstrucción económica
general del sistema, por lo que se
desarrollaron durante el período
de posguerra mecanismos públi-
cos de financiación para la
reconstrucción de los países cen-
trales afectados por las conse-
cuencias de la segunda guerra
mundial. Por último, parecía final-
mente reconocerse que el libre-
cambio no era un estado natural
de las relaciones sociales fetichi-
zadas1 y que -por tanto- era nece-
sario intervenir en ellas activa-
mente, provocando la desregula-
ción e incentivando la libre circula-
ción de mercancías, mientras que
se ejercían políticas de incorpora-
ción a la esfera de lo mercantil de
aquello que hasta entonces no
había sido tratado como tal dentro
del comercio internacional. 

De este modo, en la Cumbre de
Dumbarton Oaks (EUA, 1944) se

1 Ya Carlos Marx hablaba del “fetiche de la mercancía” puesto que en el mercado, el
capitalismo presenta las relaciones sociales como meras relaciones mercantiles. En
el ámbito económico, las relaciones entre personas se muestran como relaciones
entre mercancías ocultando la verdadera naturaleza que posibilita el intercambio de
productos y la generación del valor de los mismos: la existencia del trabajo abstracta-
mente humano. 
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dio el puntapié inicial para la
redacción de una carta política y
se llamó a una conferencia en la
ciudad de San Francisco (EUA,
1945) para la formación de la
Organización de las Naciones
Unidas (ONU) a fin de cumplir con
el primero de los objetivos pro-
puestos. Entretanto, en Bretton
Woods (EUA, 1944) se conforma-
ron las instituciones económico-
financieras necesarias para la
reconstrucción de Europa Occi-
dental y el control de la situación
financiera internacional: el Banco
Internacional de Reconstrucción y
Desarrollo (BIRD)2 y el Fondo
Monetario Internacional (FMI). 

Para el cumplimiento del cuarto y
último objetivo fue llamada una
conferencia internacional en La
Habana (Cuba, 1947) con la inten-
ción de formalizar la creación de
la Organización Internacional del
Comercio (OIC). Los estatutos de
la OIC establecían una serie de
acuerdos internacionales así
como normas de regulación
comercial y de estándares de pro-
ducción y normas laborales. Sin

embargo, una práctica actualmen-
te muy común ocurrió en dicha
conferencia: Estados Unidos
rehusó firmar su ingreso a la OIC,
debido a que se oponía a la regu-
lación laboral allí establecida3. La
consecuencia de esta negativa
resultó en  un freno para la crea-
ción de la OIC. No obstante, el
Capítulo IV de los estatutos de la
OIC referente a la regulación del
comercio de mercancías sobrevi-
vió al fracaso de La Habana, y
quedó como marco jurídico del
comercio e intercambio de mer-
cancías en el nivel internacional,
conociéndoselo como el Acuerdo
General de Comercio y Aranceles,
o GATT según sus siglas en
inglés4. Como forma de evitar
esos desajustes internos, EUA
diseñó a partir de entonces un
mecanismo doméstico por el cual
el Congreso podía otorgar, por un
plazo limitado y en circunstancias
que lo mereciesen, la potestad al
Poder Ejecutivo estadounidense
para negociar acuerdos comercia-
les internacionales sin que los
mismos debiesen ser ratificados

2 El BIRD se transformaría luego en el Banco Internacional de Reconstrucción y
Fomento (BIRF), que juntamente con la Corporación Financiera Internacional (CFI), el
Centro Internacional de Arreglos de Diferendos relativos a Inversiones (CIADI), la
Asociación Internacional de Fomento (AIF) y el Organismo Multilateral de Garantía de
Inversiones (OMGI) conformarán en la década de 1980 el Grupo del Banco Mundial
(BM) cambiando sus objetivos formales orientándolos a la eliminación de la pobreza
pero dedicando todo su andamiaje real en el endeudamiento crónico y fijación de polí-
ticas macroeconómicas a los países del Tercer Mundo. 

3 EUA posee una práctica común en cuanto a la celebración de convenios internacio-
nales: suele participar de las negociaciones, pero al momento de quedar obligado
internacionalmente, se rehúsa a firmar los tratados negociados aduciendo cuestiones
domésticas (generalmente la oposición de su Senado). 

4 General Agreement on Trade and Tariffs (GATT). 
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por el Legislativo: se trataba de
una “vía rápida” para negociar y
aprobar esta clase de compromi-
sos, conocida comúnmente como
fast track. 

Pero con la firma del GATT no se
solucionaba la necesidad del capi-
tal de conformar un marco institu-
cional. Por ello fue que informal-
mente el marco del GATT fue tra-
tado, desde 1948, como un “siste-
ma” regulador del comercio inter-
nacional. 

Lo que esta etapa de las nuevas
instituciones expresaba era una
nueva configuración de la relación
en lucha entre capital y trabajo.
Nos referimos a la etapa conside-
rada de los Estados de Bienestar,
los cuales aplicaban políticas de
tipo keynesianas basadas sobre
el pleno empleo y la producción y
consumo de masas. Este nuevo
sistema significaba un claro reco-
nocimiento del poder que los tra-
bajadores habían adquirido a tra-
vés de años de organización y
lucha contra las diferentes formas
del capital (Holloway, 2003).
Asimismo, si el capital aceptó
estas políticas bienestaristas fue a
causa de que el nuevo “rol” plani-
ficador e interventor del Estado le
otorgaba garantías acerca de la
continuidad de las relaciones
sociales capitalistas, manteniendo
a gran parte de las luchas revolu-
cionarias de antaño (principal-
mente sindicales) dentro de la
esfera política, es decir, de los
derechos ciudadanos. Entonces,
la cristalización de la lucha de cla-
ses en las nuevas instituciones

del orden internacional marcó a
partir de la posguerra un nuevo
patrón de acumulación capitalista
basado sobre la demanda efecti-
va. De hecho, nunca el capital
acumuló tanto como en los años
de los Estados de Bienestar, aun
sosteniendo altas tasas de distri-
bución del ingreso.

No obstante, la ruptura de este
orden significó una reconfigura-
ción de la relación entre las cla-
ses, lo cual provocó que el propio
escenario donde se desarrolla la
lucha cambiara su forma. Las
revueltas de fines de los sesenta y
principios de los setenta marcaron
la negativa del trabajo a adecuar-
se a la rigidez de las formas pro-
ductivas del “modelo fordista”. Las
formas políticas keynesianas se
vieron desbordadas por múltiples
acciones callejeras de ambos
lados de la “cortina de hierro”,
tales como el Mayo Francés, la
Primavera de Praga, el Otoño
Caliente italiano, el Cordobazo
argentino, entre otras. Por su
lado, esa propia rigidez era critica-
da por los representantes del
capital, lo cual llevó a la imple-
mentación de nuevas tecnologías
que permitieron un proceso cre-
ciente de financierización del capi-
tal. A su vez, esta tecnología faci-
litó el traslado físico de maquina-
rias, lo cual avalaba la relocaliza-
ción productiva. Todo esto, suma-
do a la reestructuración de la pro-
ducción (aplicando técnicas del
llamado toyotismo), permitió al
capital disciplinar a los trabajado-
res insubordinados de los países
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centrales, a la vez que generar las
condiciones para la explotación
de grandes reservorios de fuerza
de trabajo calificada y barata en
diversos países menos industriali-
zados.  

Sólo tras esta derrota (tempora-
ria) del trabajo logró el capital
abrir el camino para generar nue-
vas instituciones internacionales
que reflejaran el nuevo modelo de
acumulación, a la vez que prote-
giera las masivas ganancias de
las nuevas empresas transnacio-
nales (ETN), surgidas de los pro-
cesos antes enumerados. Con
ello, podía cerrar el círculo incon-
cluso de 1947-8. Así, al finalizar la
Ronda Uruguay del GATT (1986-
1994) se procedió a firmar las
Actas de Marrakech con lo que se
ponía en funcionamiento la institu-
ción heredera del “sistema GATT”
que continuaría y profundizaría su
labor: la Organización Mundial del
Comercio (OMC), con inicio de
funciones el 1° de enero de 1995. 

La OMC hoy

La OMC se presenta a sí misma
como una organización desideo-
logizada, democrática y austera.
Sin embargo su nivel de financia-
miento es de más de 131 millones
de dólares estadounidenses
anuales, su ideología está basada
sobre el libre comercio liberal, y
su supuesto contenido democráti-
co merece un análisis detallado
que, por motivos de exposición,
será tratado más adelante. 

Ella misma asiente que se trata
de un foro de negociación perma-
nente para una liberalización pro-
gresiva del comercio en el nivel
multilateral. No se trata pues de
un acuerdo internacional sino de
un conjunto de acuerdos. Dentro
del sistema OMC, el país que
ingresa ratifica todos los acuerdos
de su sistema jurídico o no ingre-
sa. Y dentro de ese sistema jurídi-
co se encuentra una de sus cláu-
sulas más esenciales: la “cláusula
de no retroceso”, llamado también
de progresividad o de liberaliza-
ción progresiva. Es decir que el
piso mínimo negociado dentro de
la organización tarde o temprano
será elevado como parte misma
del proceso negociador y la natu-
raleza de la institución. Los aran-
celes aduaneros consolidados y
niveles de compromisos asumi-
dos deberán ser en algún mo-
mento objeto de “liberalización”. 

Dentro de los principios que sus-
tenta la organización se encuen-
tran: 
1. No discriminación:  incluye la

cláusula de trato nacional (TN)
y la de la nación más favoreci-
da (NMF) mediante las cuales
se deben otorgar los mismos
derechos y nivel de trato
comercial a los productos (e
inversores) extranjeros que a
los nacionales, lo cual conlleva
a la paulatina eliminación de
subsidios y campañas prefe-
renciales como el “compre
nacional”. Cabe aclarar que
estas cláusulas se encuentran
presentes también en los
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borradores del ALCA y los tra-
tados de libre comercio (TLC).

2. Acceso a los mercados: la ten-
dencia es hacia la apertura
comercial y económica, evitan-
do que se apliquen mecanis-
mos que distorsionen el libre
juego de la oferta y la deman-
da. 

3. Transparencia: la transparencia
es de los países miembro hacia
la organización, no viceversa.
De hecho extraña que la OMC
no tenga estipulado una forma
oficial de notificar sus normas y
decisiones. Mediante este prin-
cipio lo que se obliga es a que
todos los Estados miembro de
la OMC declaren ante ella sus
niveles arancelarios y normas
comerciales sobre todos los
productos, para que ello pueda
ser público a los demás países
parte del sistema. 

4. Competencia leal: se entiende
como la practicada sin elemen-
tos que distorsionen el comer-
cio y alteren la libre concurren-
cia. 

Frente a estos principios que la
OMC declara sobre sí misma,
podemos intentar ver qué sucede
en la realidad. Una de las princi-
pales críticas institucionales que
puede hacérsele a la OMC está
dada en cuanto a la “democracia”
de su funcionamiento y la toma de
decisiones. La OMC dice que en
caso de votación, cada país
posee un voto. Pero la OMC se
jacta del hecho de que en su seno
jamás se ha votado, sino que

siempre se han tomado decisio-
nes por consenso. Lo que no dice
es que las decisiones clave se
toman en los llamados “salones
verde” (green rooms, en inglés),
los cuales son reuniones peque-
ñas y secretas entre los principa-
les países desarrollados y algu-
nos periféricos invitados especial-
mente para ser objeto de presio-
nes a fin de que cedan en sus
posiciones de negociación. De
esas reuniones no se lleva regis-
tro alguno, ni minutas, ni listas de
asistencias; es más, nada de lo
que allí se habla se hace público.
A pesar de ello, los green rooms
son reconocidos por la propia
organización como “reuniones
informales” que hacen los países
miembro por decisión propia, pero
que muchas veces cuentan hasta
con la presencia del Director
General de la institución. 

La otra crítica se refiere al carác-
ter “transparente” de la institución.
El principio de transparencia que
impera en la OMC, como hemos
visto, está dado como una obliga-
ción de los Estados hacia la orga-
nización y no a la inversa. De
hecho, esta institución tiene serios
problemas en cuanto a los meca-
nismos de notificación formal de
sus decisiones y reglamentacio-
nes, puesto que no posee un
canal formal establecido. 

La OMC está compuesta actual-
mente por 149 países e incorpora
dentro de su competencia diver-
sos ámbitos que nunca habían
sido considerados anteriormente
como temas estrictamente comer-
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ciales bajo el GATT. Como estruc-
tura superadora de su antecesor
sistema GATT, el sistema OMC
trata no solamente sobre circula-
ción de bienes comerciales sino
también sobre servicios, capitales
(inversiones), productos agríco-
las, productos industriales, propie-
dad intelectual, patentes, marcas,
denominaciones de origen, entre
otros.  

En efecto, lo que se conocía
como “comercio internacional”
estaba regulado únicamente en el
GATT y se refería al comercio de
bienes incluidos en dicho acuer-
do. No obstante, esta avanzada
que pretende regular (bajo un
insólito discurso de “desregula-
ción” y librecambio) temáticas
nunca antes incorporadas en el
marco multilateral de comercio, se
produce en perfecta sintonía con
otros intentos de mercantilización
y regulación por parte del capita-
lismo. Los TLC bilaterales o multi-
laterales -como el proyecto del
ALCA- incorporan temáticas simi-
lares a los nuevos temas incluidos
en la OMC. A su vez, el Acuerdo
Multilateral de Inversiones (AMI)
negociado dentro de la OCDE
pretendía hacer lo suyo para la
regulación de flujos de capitales,
lo mismo que los diversos trata-
dos de protección recíproca de
inversiones (TBI). 

Todos estos ámbitos establecen
una jurisdicción internacional
especial para la solución de con-
troversias en donde los capitalis-
tas pueden demandar a los

Estados parte ante la violación de
alguna garantía a la inversión. En
el caso de la OMC en particular,
este último aspecto está tomado
en el Entendimiento relativo a la
Solución de Diferencias (ESD),
uno de los acuerdos que integran
la OMC. Esto obedece a la nece-
sidad del sistema de otorgar un
nivel de seguridad jurídica tal que
supera los actuales estándares de
propiedad. Baste mencionar que
la propiedad privada otorga dere-
chos de seguridad sobre los bie-
nes propios, es decir sobre los
que se tienen. El nivel de protec-
ción a las inversiones dentro del
libre comercio está dado no sola-
mente sobre las inversiones reali-
zadas, sino sobre sus posibles
resultados futuros. Es decir que
los derechos de propiedad sobre
las inversiones incluyen réditos
todavía sin percibir, lo cual de-
muestra hasta dónde es capaz de
llegar el sistema capitalista para
satisfacer su necesidad de acu-
mulación en permanente expan-
sión. 

El objetivo de establecer tal
grado de garantías a la inversión
es generar nuevos grados de pre-
visibilidad y certidumbre que
vayan incluso más allá de los otor-
gados por la planificación estatal
en la etapa de la posguerra. Esta
necesidad de previsibilidad -gene-
ralmente rotulada en los medios
masivos de comunicación como
“seguridad jurídica”- busca garan-
tizar la obtención del lucro a futu-
ro, intentando eliminar el factor
riesgo que existe en toda inver-



31La OMC y la Ronda de Doha

sión (Echaide, 2005). Cuando el
capitalista adelanta capital (es
decir, realiza la inversión) está
arriesgando ese capital. Ahora,
para obtener la previsibilidad que
garantice el nivel de ganancia de
cualquier inversión realizada, el
capital debe lograr una juridicidad
que en este momento no posee.
No en ese nivel y no en nivel glo-
bal. Para ello toma argumentos
como el de “expropiación” frente a
cualquier medida tomada por el
Estado frente a políticas de nacio-
nalización5 o que prohíban y/o res-
cindan los contratos de inversión
celebrados (en este caso se utiliza
el término de “medidas equivalen-
tes a expropiación” para justificar
el derecho de la transnacional del
caso a que pueda ser indemniza-
da), aun por razones perfecta-
mente valederas como es en el
caso de daños al medio ambiente,
violaciones a derechos adquiridos
o incluso violaciones constitucio-
nales. Esto es común tanto en el
ALCA como en los TLC, los TBI o
mismo dentro de la OMC. Estas
reglas también son aplicadas por
entidades creadoras de tribunales

arbitrales internacionales ex post
como el Centro Internacional de
Arreglo de Diferencias por
Inversiones (CIADI)6, órgano ads-
crito al Banco Mundial, donde las
empresas transnacionales utilizan
los mismos argumentos para
demandar a los Estados naciona-
les (Ghiotto, Lecumberri y Pas-
cual, 2006). 

De esta forma el capital se apro-
pia en forma privada recursos que
son públicos, y al mismo tiempo
se extraen dichos ingresos de un
país a otro. Veamos un ejemplo
de lo que estamos diciendo.  La
petrolera estadounidense Harken
Energy Corporation demandó al
gobierno de Costa Rica ante el
CIADI en el marco de un TBI fir-
mado entre dicho país y EUA, por
la suma de US$ 57.000 millones.
El motivo fue la cancelación de su
contrato de exploración petrolera
en el Caribe, pese a que la firma
incumplió los requisitos ambienta-
les definidos contractualmente
dado que los estudios de impacto
realizados dieron como resultado
que sus operaciones no garanti-
zaban una adecuada conserva-

5 En estos casos la expropiación es un instituto jurídico que el Estado puede ejercer
mediante el dictado de una ley y en cualquier momento, y por el cual ya debe pagar-
se una indemnización proporcional y previa al acto expropiatorio. Este mecanismo
existe dentro de todo Estado de Derecho burgués y es atendido dentro de los pará-
metros legales internos de cada Estado, pero nunca frente a reclamos en el nivel inter-
nacional. 

6 El CIADI es un centro administrativo ubicado dentro de la sede del BM. Su función es
la de emplazar (crear) tribunales arbitrales ad hoc internacionales armados a posteriori
de los hechos que se denuncian en conflicto. Con ello se viola el derecho de las par-
tes en litigio a someter su causa a un juez natural (es decir anterior al hecho) que diri-
ma la cuestión, como marca todo el bloque de constitucionalidad argentino, jurispru-
dencia nacional e internacional, costumbre internacional, etc. (Costante, 2006). 
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ción del ambiente. La indemniza-
ción reclamada equivale a más
del triple del PBI de Costa Rica
(unos US$ 17.000 millones anua-
les) y es 11 veces superior al pre-
supuesto anual de su gobierno.
¿Quién es el dueño de la Harken
Energy Co.? El multimillonario
especulador internacional George
Soros. ¿Y quién es uno de los
miembros de la mesa de directo-
rio de esa misma compañía y
ocupó el cargo de Director
Ejecutivo durante los noventa?
George W. Bush, actual presiden-
te de los Estados Unidos. 

También podemos encontrar
casos que han castigado a la
Argentina en el CIADI, como ser
el laudo a favor de la compañía
CMS -accionista minoritaria de la
empresa Transportadora Gas del
Norte S.A.- por la suma de 
$ 133.2 millones de dólares esta-
dounidenses7, o mismo los 
$ 166.4 millones de dólares esta-
dounidenses que Argentina debe-
rá pagar a la empresa Azurix por
un reclamo similar. De hecho,
nuestro país es el más demanda-
do ante este organismo del BM,
con más de una treintena de pre-
sentaciones en su contra, calcu-
lándose un compromiso patrimo-
nial contra la nación de más de 
60.000 millones de dólares esta-

dounidenses. Con ello se convali-
dan distintos mecanismos de
expoliación equiparables al de la
deuda externa8. 

La OMC tampoco queda atrás
en cuanto a innovar los mecanis-
mos de endeudamiento externo:
no solamente incluye dentro de
sus funciones la de ejecutor de
los acuerdos que integran su sis-
tema -esto es mediante la activi-
dad del Órgano de Solución de
Diferencias (OSD)- sino que ade-
más dentro de las negociaciones
de la actual Ronda9 se preveían
mecanismos de “ayuda” -conoci-
dos como “Ayuda para el
Comercio” (Aid for Trade)-
mediante los cuales la OMC y
algunos países centrales se com-
prometían a otorgar créditos a los
países periféricos para la mejora
y desarrollo de su infraestructura
para la exportación (pero no para
su desarrollo industrial, por ejem-
plo). Con ello se pretendía asegu-
rar esta especialización que exige
la división internacional del traba-
jo y que evidentemente reserva a
Latinoamérica y demás naciones
del Tercer Mundo como exclusi-
vas productoras de materias pri-
mas para la exportación hacia los
países centrales. 

7 Este monto que la Argentina está obligada a pagar hoy, constituye 1/3 de lo que la
empresa CMS reclamaba originalmente en su demanda ante el CIADI. 

8 Para una mayor información, nos remitimos a: Corti, Arístides “La inmunidad del
Estado frente a tribunales extranjeros” (RE 211, 2005). 

9 Este mecanismo fue una de los temas decididos dentro de la 6ª Conferencia
Ministerial de la OMC (Hong Kong 2005). 



Las negociaciones de la
Ronda de Doha

Como se ha dicho, la OMC es un
foro permanente para negociar la
liberalización comercial. Ese foro
es progresivo, nunca regresivo,
siquiera estanco. Con las movili-
zaciones en Seattle (1999) fue
imposible lanzar una nueva ronda
de negociaciones que emitieran
nuevos mandatos para ampliar y
profundizar esa agenda progresi-
va de liberalización. Solamente
tras los atentados del 11 de sep-
tiembre de 2001 el gobierno de los
EUA logró obtener, en pleno auge
de la campaña de “lucha contra el
terrorismo” y en un marco de
paranoia global, el consenso
necesario para iniciar en la ciudad
capital de Qatar la actual ronda de
negociaciones: la Ronda de Doha.
Esta debería terminar para media-
dos de 2007. Dentro de su agen-
da, los temas principales desde
2001 han sido: Agricultura, Acce-
so a mercados no agrícolas y bie-
nes industriales (NAMA), Servi-
cios y algunos temas relacionados

con la Propiedad Intelectual. 
Si bien en todos los temas hay

actualmente niveles de discrepan-
cias, el principal punto discordan-
te es agricultura. Luego de la
derrota sufrida por la OMC en la
Ministerial de Cancún (2003) se
conformaron hacia adentro de las
negociaciones distintos bloques
de países que contraponen -en
cierta medida- las máximas pre-
tensiones de las ETN representa-
das por el G-710. Así se formó el
“Grupo de los 20” (o G-2011) -que
agrupa a los principales países
agroexportadores del Tercer
Mundo-, el G-3312 -que contempla
las posiciones de algunos países
del G-20 y otros no incluidos en él
(casos de Cuba y Venezuela) y
que conforman un grupo más
amplio- y el G-90 -que básicamen-
te contiene a los países africanos. 

Dentro de las negociaciones de
agricultura, los países centrales,
liderados por EUA y la UE, habían
prometido liberalizaciones para
2001, pero jamás se cumplieron.
Los países menos industrializa-
dos -altamente competitivos en
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10 En rigor no existe un bloque de negociación dentro de la OMC que se denomine “G-
7”. Existe el llamado “Cuadrilátero” que representa los intereses de los países centra-
les: Estados Unidos, la Unión Europea, Canadá y el Japón. Formalmente el G-7 se
reúne anualmente en cumbres presidenciales propias, organizadas al efecto. Se inclu-
ye dentro de dichas cumbres a Rusia, por lo que desde hace varios años el grupo ha
pasado a denominarse “G-8”: el grupo de los 7 países más ricos del mundo, más
Rusia. Pero formalmente el ingreso de Rusia a la OMC aún no ha sido aceptado, por
lo que nos referiremos solamente al G-7 original (EUA, Canadá, Italia, Gran Bretaña,
Alemania, Francia y el Japón).

11 Integran en estos momentos el G-20 países como el Brasil, la India, Sudáfrica, la
Argentina, Filipinas, el Paraguay, México, entre otros. 

12 Integran en estos momentos el G-33 países como Venezuela, Cuba, China, la India,
Turquía, Filipinas, el Perú, Honduras, Haití, entre otros. 



esa agenda- prefirieron esperar a
las reducciones antes de liberali-
zar otras áreas como Servicios y
bienes industriales (NAMA). Con
el lanzamiento de la Ronda de
Doha las expectativas se revitali-
zaron, sobre todo por el tinte “pro-
desarrollo” que supuestamente se
le iban a dar a las negociaciones. 

En la última Conferencia Minis-
terial de Hong Kong (2005) nueva-
mente se obtuvieron promesas,
pero esta vez sólo en cuanto a la
eliminación de los subsidios a la
exportación de productos agríco-
las recién para 2013. Ello fue pre-
sentado por los países centrales
como un “esfuerzo” de su parte
para reforzar los compromisos
asumidos. En contrapartida, pre-
tendían la apertura de los demás
mercados en los que sí tenían un
alto interés. Pero los países peri-
féricos, especialmente los del G-
20, exigieron aperturas reales ya
que los subsidios a la exportación
agrícola representan sólo una
parte mínima de las ayudas inter-
nas de EUA y la UE a sus secto-
res. En ese contexto, las negocia-
ciones se trabaron. 

Con la agenda de agricultura tra-
bada, resultaba difícil avanzar en
concreto sobre las demás agen-
das en curso. Si bien ello resulta-
ba de importancia para que no se
impusiera la aplicación del pro-
yecto neoliberal de apertura en la
OMC, se daba por una cuestión
de hecho y no por una discrepan-
cia de posturas en las agendas
fuera de agricultura. Un ejemplo

de ello son las negociaciones en
NAMA o en servicios. Antes de
2005 no existían posturas contra-
puestas a las de EUA y la UE. 

En NAMA el único plan de discu-
sión era el liberalizador propuesto
por los europeos y los norteameri-
canos, hasta que logró conformar-
se un proyecto opuesto al que se
le denominó “NAMA-11”. En dicha
agenda países como la Argentina
jugaron un papel protagónico.
Empero, con ello no debe caerse
en una interpretación simplista
desde una supuesta óptica de
“defensa de lo nacional”, sino que
debe analizarse desde un prisma
más complejo que considere a los
actores concretos y la protección
de los intereses de clase afecta-
dos en las negociaciones. So-
lamente así tendremos una
dimensión completa de lo que
ocurre y de las razones que moti-
van a países como la Argentina a
tomar ciertas posiciones. 

Justamente, resulta evidente
que el sector capitalista industrial
argentino se vería completamente
dañado con una apertura indiscri-
minada como la de los años
noventa, por lo que la oposición al
proyecto transnacional de liberali-
zación en el área de bienes indus-
triales es absolutamente coheren-
te con su defensa de intereses de
clase. Lo mismo ocurre dentro de
la agenda de agricultura, donde la
propuesta del G-33 (conformado
por los países más pequeños
basados sobre la agricultura fami-
liar y que realiza declaraciones
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más críticas al camino de las
negociaciones) no solamente no
recibió el apoyo de la Argentina,
sino que fue abiertamente comba-
tido por sus negociadores dentro
de la OMC. Este aparente com-
portamiento histriónico por parte
de la Argentina se une al resto de
las fracturas que se reproducen
dentro del conjunto de los países
menos industrializados. A modo
de ejemplo: mientras que la
Argentina y Venezuela son líderes
de NAMA-11, la Argentina (G-20)
se opone fervientemente a las
posturas venezolanas (G-33) en
la agenda de agricultura, postura
que no es plenamente acompaña-
da ni por su principal socio regio-
nal, el Brasil (también miembro
del G-20). Esto muestra el com-
plejo entramado de relaciones
que se tejen en un sistema de
negociaciones paralelas como el
de la OMC, y muestra a la vez las
dificultades que tienen los países
periféricos para aglutinar fuerzas
en términos políticos. 

Entretanto, en las negociaciones
en servicios, el escenario era bas-
tante similar al de NAMA, con la
salvedad de que ni siquiera se
había conformado una propuesta
alternativa a la presentada por
EUA y la UE (cosa que en NAMA
sí acabó por ocurrir). Las únicas
excepciones han sido las posicio-
nes críticas sostenidas por Cuba,
Venezuela y recientemente Bo-
livia. Los dos primeros ya habían

manifestado sus reservas a lo
acordado en Hong Kong (2005)
sobre servicios, al tiempo que
Bolivia y Venezuela han manifes-
tado que no negociarán sus agen-
das sobre esta área y acabaron
por retirarse de las negociaciones. 

Con tal estado de situación, el
objetivo a resolver para los países
centrales era el de flexibilizar las
posturas de los países del G-20,
para que la agenda más conflicti-
va (agricultura) pudiera proseguir
y “destrabara” el resto del proceso
de negociaciones. Así fue como,
para lograr dicho objetivo, se con-
vocó en junio de 2005 a la forma-
ción de un pequeño grupo al que
se denominó como “las 5 partes
interesadas” para arribar a un
acuerdo en la Ministerial en Hong
Kong. A mediados de 2006 se les
sumó el Japón para conformar así
una especie de “G-6”13 que debía
consensuar posiciones de mínima
para hacer llegar la Ronda a buen
puerto. Pero las oposiciones entre
EUA, la UE y los países del G-20
(“representados” por el Brasil y la
India) hicieron fracasar las últimas
“reuniones chicas” que tuvieron
lugar días previos al 27 y 28 de
julio de 2006, momento en que el
Consejo General de la OMC se
reunía para analizar el futuro de
las negociaciones. 

Más allá de este relato, resulta
hoy evidente que el capital no
puede lograr los niveles de certi-
dumbre que necesita para acumu-
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13 Este nuevo G-6 está conformado por Estados Unidos, la Unión Europea, el Brasil, la
India, Australia y el Japón. 



lar sin límites. Por lo contrario, a
partir de la nueva composición del
capital desde los setenta, si bien
se forjó un escenario de la lucha
de clases favorable al capital, eso
no ha significado la ausencia de
revueltas por parte del trabajo.
Los nuevos sujetos conformados
a partir de las luchas de los años
noventa apuntan hoy (en gran
parte) a las nuevas formas institu-
cionales que se consolidaron en
esos años. Ejemplo de esto son
las movilizaciones masivas en las
Américas contra el ALCA y los
TLC, así como en Europa contra
la firma de la Constitución de la
Unión Europea. En el nivel global
existen fuerzas sociales moviliza-
das que han sido capaces de
construir redes de articulación
mundial. Estas se han manifesta-
do en expresiones como las de
Seattle (1999), Praga (2000),
Québec (2001), Génova (2001),
Cancún (2003) y hasta en la últi-
ma Conferencia Ministerial de la
OMC en Hong Kong (2005).
Incluso parte de esas redes de
resistencia global también se
hicieron presentes en la ciudad de
Mar del Plata en noviembre de
2005 para la IIIª Cumbre de los
Pueblos, mientras los presidentes
del continente -a excepción de
Cuba- negociaban un ALCA que
en su formato original no ha podi-
do ser firmado. 

Ante este panorama, en el nivel
continental, el capital más con-
centrado (que toma cuerpo en el
sujeto hegemónico mundial, EUA)
(Ceceña, 2004) rediseña su estra-

tegia de avance generando el
nuevo plan de negociar TLC bila-
terales o regionales como el cele-
brado entre EUA y Chile, con los
países centroamericanos (CAF-
TA), con Colombia y el Perú.
Incluso, la estrategia más global
del capital se manifiesta en los
acuerdos de libre comercio en
negociación entre la UE y el MER-
COSUR, o el recientemente anun-
ciado TLC entre el MERCOSUR e
Israel, entre otros. Este camino es
mucho más costoso (en tiempo,
en dinero y en recursos) que el
multilateral, pero no presenta las
dificultades que este último gene-
ra: un escenario con falta de con-
senso que muestre grietas en el
poder hegemónico. 

Quienes tras el derrumbe sovié-
tico avizoraron el fin del trabajo,
de la lucha de clases, de las ideo-
logías e incluso de la historia erra-
ron, pues no han comprendido
que estas nuevas luchas globales
son manifestaciones de la lucha
de clases. El antagonismo entre
capital y trabajo sigue estallando
hoy de múltiples formas. Los
movimientos sociales coordinados
ponen de manifiesto las contradic-
ciones de la tendencia a la libera-
lización comercial. Esta lucha ha
comenzado por el grito de “¡no!”
frente a la pobreza y la desigual-
dad de la nueva era globalizada.
El desafío inmediato quizá sea
profundizar la ofensiva para rom-
per así las formas mediante las
cuales el capital intenta reordenar
el sistema mundial a su medida.
Frente a ese llamado se han
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desarrollado diversas propuestas
alternativas de economía solida-
ria, con respeto por la soberanía
alimentaria y los derechos huma-
nos, culturales y sociales de los
pueblos del mundo. Esto se ve en
los escritos y proclamas de redes
como la Vía Campesina. A su vez,
otras propuestas han surgido
incluso de algunos gobiernos lati-
noamericanos, tales como el
ALBA de Chávez o los recientes
TCP propuestos por Evo Morales.
Pero se trata de un camino incon-
cluso y en plena construcción al
mismo tiempo en que se escriben
estas palabras...

¿Muerte y resurrección?

Como dijimos, ha pasado poco
tiempo desde el estrepitoso fraca-
so de las reuniones previas en
Ginebra -sede de la OMC-, las
cuales tenían como objetivo pre-
parar los consensos necesarios
para destrabar las negociaciones
de la Ronda de Doha. Con ese fin
fue conformado el G-6 que men-
cionamos anteriormente. Pero
esta maniobra repetía también los
anteriores intentos de realizar reu-
niones “mini-Ministeriales”, como
la ocurrida en junio de este año
entre solamente 60 de los 149
miembros de la organización, y
que también había fracasado. El
lunes 24 de julio el Director
General de la OMC, Pascal Lamy,
debió llamar -muy a su pesar- a la
suspensión por tiempo indefinido
de la Ronda de Doha debido a las
oposiciones internas en cuanto a

la reducción de subsidios en
Agricultura, uno de los temas más
candentes. Particularmente la
posición de EUA fue intransigen-
te, al negarse a ceder en modificar
la estructura de sus subsidios a la
producción agrícola. Algo similar
manifestaba la UE respecto de su
Política Agraria Común. Pero
ambos pretendían máximos nive-
les de apertura en las economías
del Tercer Mundo en materia de
servicios y NAMA. 

Frente a esto, los primeros análi-
sis acerca de la caída de la Ronda
vaticinan una proliferación mun-
dial de TLC bilaterales como los
existentes entre EUA y varios paí-
ses sudamericanos. Ciertamente,
la profundización de esa estrate-
gia será el rumbo que tome al
menos el gobierno estadouniden-
se antes de mediados de 2007,
momento en que expirará su fast
track. Otros intelectuales, en cam-
bio, consideran que en tanto la
OMC sirve de piso para las nego-
ciaciones de libre comercio, con el
cierre de la Ronda resultaría difícil
imaginar millares de relaciones
jurídico-comerciales institucionali-
zadas, pues eso fue lo que en un
punto histórico no quiso continuar-
se con el GATT y por ello se nece-
sitó de la constitución de la actual
OMC. 

Con la suspensión por tiempo
indeterminado de la Ronda de
Doha vale la pena revisar en qué
queda el complejo mundo del sis-
tema multilateral de comercio. 

Básicamente el sistema multila-
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teral, dirigido y regulado por la
OMC, estaba siendo revisado por
las negociaciones iniciadas según
el mandato de Doha en 2001. Con
ello podemos analizar a la OMC
en dos grandes bloques, como
vemos en el gráfico Nº 1: lo que
se negocia dentro de la OMC y la
estructura de la organización pro-
piamente dicha. Todo lo que se
negocia dentro de la organización
se refiere a liberalización comer-
cial (libre comercio) y configura un
sinnúmero de reuniones fijadas en
la agenda oficial de la organiza-
ción. Esta agenda se ha suspendi-
do, y a estas alturas dudamos que
pueda ser retomada seriamente,
dado que sus tiempos y plazos
previamente fijados resultan ya de
imposible cumplimiento práctico.
En cuanto a los temas en nego-
ciación, eran básicamente los tres
mencionados con anterioridad:
agricultura, NAMA y servicios. Ello
también se ha suspendido en el
estado en que ya nos referimos,
aunque las negociaciones no han
finalizado sino que se encuentran
en un estado de congelamiento
similar a las negociaciones del
ALCA. Es lo que hace a la estruc-
tura de la OMC lo que continúa en
funcionamiento pleno, es decir,
los acuerdos celebrados con ante-

rioridad14 que siguen comprome-
tiendo a los 149 países miembro
de la organización, incluyendo a la
Argentina. También continúan los
trámites de demandas y reclamos
arbitrales presentadas ante el
Órgano de Solución de Diferen-
cias (OSD) de la OMC. Y por
supuesto continúa también la
estructura estable de la organiza-
ción, su Secretaría, los cargos de
sus ejecutivos, su presupuesto
millonario y su potestad de regula-
dor del sistema multilateral de
comercio. 

El juego de las culpas

Un capítulo aparte merece este
“juego” de querer echarle la culpa
a alguien por el fracaso de la
Ronda de Doha. 

La negociadora ante la OMC por
parte del gobierno de Bush,
Susan Schwab, culpaba a los
europeos por no reducir sus pará-
metros arancelarios regulados en
la Política Agraria Común (PAC).
En el paquete de culpas incluyó
además a la India, ya que en la
reunión del G-6 de mediados de
julio ni este país ni la UE habrían
mostrado mucha disposición para
facilitar el acceso a sus mercados.

38 realidad económica 223   1º de octubre/15 de noviembre 2006

14 Entre otros acuerdos nos referimos a: Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio
(GATT `94), Acuerdo sobre Propiedad Intelectual (TRIPs -en inglés- o ADPIC),
Acuerdo sobre Agricultura (AoA -en inglés- o AsA), Acuerdo sobre Inversiones (TRIMs
-en inglés-), Acuerdo General sobre Servicios (GATS -en inglés- o AGCS), Acuerdo
sobre Obstáculos Técnicos al Comercio (TBT -en inglés-), Acuerdo sobre
Salvaguardias, Acuerdo sobre Acceso a Mercados No Agrícolas (NAMA -en inglés- o
AMNA), Acuerdo sobre Subvenciones y Medidas Compensatorias, Acuerdo sobre
Medidas Sanitarias y Fitosanitarias (MSF), y al Entendimiento relativo a la Solución de
Diferencias (ESD). 
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Por supuesto, también agregó a
China como uno de los factores
que contribuyeron al colapso de
las negociaciones, ya que es un
país que podría verse beneficiado
por la conclusión de la Ronda a
causa de que es tratado por la
OMC como un país “en vías de
desarrollo”15.

Al mismo tiempo, su par de la
UE, el Comisario de Comercio
Peter Mandelson, culpaba a EUA
por su postura intransigente y por
no haber realizado ofertas que
destrabasen las negociaciones. A
su vez, la Comisaria de Agricultu-
ra, Mariann Fischer Boel, manifes-
tó que el turno de hacer una
buena propuesta en reducción de
aranceles agrícolas corresponde
a Estados Unidos.

Tanto EUA como la UE compar-
ten, sin embargo, el criterio de
acusar a los países del G-20 por
no haber cedido a favor de sus
demandas de liberalización en
áreas como NAMA y servicios. 

Por su parte, la India, el Brasil y
otros países del G-20 respondie-
ron que estaban cansados de las
continuas promesas realizadas
sin cumplimiento por parte de los
países desarrollados y acusaban
a EUA de querer ignorar el man-
dato de Doha para la liberaliza-
ción en el área de agricultura. No
obstante, Celso Amorim (canciller
brasileño) manifestó que sería

una pérdida que se ponga en ries-
go el sistema multilateral y lamen-
tó que la declaración de San
Petersburgo del G-8 (Rusia,
2006), que llamaba a concluir la
Ronda, no se hubiera transforma-
do en un mandato negociador
(Llanos, 2006). En esta línea, en
la última reunión del G-20 realiza-
da en septiembre en Río de
Janeiro, el “vocero” Jorge Taiana
(canciller argentino) expresó su
pesar por el freno de las negocia-
ciones, y señaló que esperaba
que este alto no se conviertiera en
un “accidente fatal”. Además, des-
tacó que existiría “cierta disposi-
ción de flexibilidad” entre ambas
partes con respecto a los temas
trabados en la primera mitad del
año16. Interesante es ver que en
esta reunión que tuvo lugar en
Brasil no sólo participaron los paí-
ses miembro, sino que también
estuvieron presentes Pascal
Lamy (Director General de la
OMC), y funcionarios de EUA y la
UE, que mantuvieron sesiones
separadas con el G-20.

Por otro lado, los grandes países
agroexportadores reunidos en el
Grupo Cairos -donde se incluyen
miembros del G-20 y algunos paí-
ses desarrollados como Ca-nadá
y Australia- se juntaron también
en septiembre y acordaron que la
mejor forma de garantizar el fin de
las distorsiones al comercio es
dando un final feliz a la 

15 Wall Street Journal Americas, “El colapso de la Ronda de Doha tiene un nuevo ogro:
China”, 28 de julio de 2006.

16 Diario La Nación, “Piden reflotar la Ronda de Doha”, 11 de septiembre de 2006.
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Ronda de Doha de la OMC. En
ese sentido, el grupo hizo un lla-
mado a los países desarrollados
para que reanuden las negocia-
ciones a más tardar en noviembre
de 2006. Nuevamente, en esta
reunión, además de los 18 países
parte, se encontraban Pascal
Lamy, Susan Schwab y Shoichi
Nakagawa (ministro de
Agricultura del Japón)17.

En medio de todas estas acusa-
ciones cruzadas, Pascal Lamy
responzabilizó a los países desa-
rrollados, especialmente a EUA y
la UE, por su falta de liderazgo en
la Ronda de Doha, por no cumplir
con los plazos a los que se habían
comprometido en las negociacio-
nes y por poner en riesgo el siste-
ma multilateral de comercio. En
sus declaraciones al Consejo
General de la OMC, Lamy señaló
que el fracaso de la Ronda de
Doha fortalecerá los proteccionis-
mos a la vez que provocaría la
firma de cientos de acuerdos bila-
terales que socavarán la multilate-
ralidad. Sin embargo, tras la reu-
nión del G-20, el tono de las
declaraciones de Lamy parecen
ser más optimistas, ya que se
habría acordado entre los países
centrales (que como señalamos
participaron de la reunión) y los
del grupo agroexportador, el lla-
mado a próximas reuniones técni-

cas para ver la forma de destrabar
las negociaciones, a pesar de que
todavía no se había establecido
una agenda para ello.

Las empresas transnacionales,
mientras tanto, manifestaron su
preocupación por que la Ronda
cayera definitivamente y tomaron
nota del riesgo. En el caso de
EUA, empresas como Pfizer, Wal-
Mart Stores, Cargill Inc. y AOL
Time Warner, reunidos en el
grupo de presión Coalición
Empresarial Americana pro-
Ronda de Doha (conocida como
“ABCDoha”) sacó un comunicado
en el que expresa su decepción
por la caída de la Ronda. A su
vez, marca que el objetivo que
plantearon desde el sector empre-
sarial a los negociadores nortea-
mericanos es que se realice una
apertura “agresiva” de los merca-
dos de bienes industriales, de
agricultura y servicios. A su vez,
declararon que por lo contrario,
avances pequeños no obtendrían
el apoyo doméstico necesario18.
En otros documentos de la coali-
ción se puede leer que “la Ronda
de Doha es una oportunidad que
aparece sólo una vez por genera-
ción”, y que las ganancias que los
países “en desarrollo” habrían
logrado mediante el sistema cre-
ciente de liberalización comercial
los convierte en “importantes mer-

17 Diario La Nación, “Comercio: críticas a EUA y a la UE”, 23 de septiembre de 2006.
18 American Business Coalition for Doha (ABC Doha) es un grupo de 200 empresas nor-

teamericanas que se ha planteado la obtención de un “resultado ambicioso” de la
Ronda de Doha en 2006. Ver “ABCDoha disappointed by Failure to Break Impasse in
Geneva”, 7 de julio de 2006, en <http://www.abcdoha.org>
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cados emergentes para los pro-
ductores norteamericanos”19.

Con este panorama, hasta los
representantes del BM (Paul
Wolfowitz) y del FMI (Rodrigo de
Rato) tuvieron algo para opinar.
Ambos llamaron a concluir la
Ronda de Doha “por el bien del
multilateralismo”. Sin embargo, el
primero avanzó en sus comenta-
rios echando la culpa de este
freno de las negociaciones tanto a
EUA y la UE por su negativa a
recortar los subsidios agrícolas,
como a países como la India y el
Brasil por no reducir las tarifas al
ingreso de bienes industriales
desde los primeros y de los países
más pobres.

Los movimientos sociales hasta
ahora han sido los únicos en
denunciar el estado de parálisis
que las negociaciones tenían
desde al menos fines del 2005.
Han manifestado que la Ronda
está muerta de facto, que el desa-
rrollo jamás ha estado en el centro
de las negociaciones, y que la
Ronda debería cerrarse definitiva-
mente sin ningún acuerdo. Expli-
can que en diez años de funciona-
miento de la OMC ha quedado
probado de sobra que el sistema
basado sobre el libre comercio no
ayuda a los más pobres sino que
ahonda todavía más la brecha
entre ellos y los ricos, lo cual sig-
nifica que es absolutamente falaz
el argumento de que el libre
comercio trae prosperidad para

los pueblos. En esta línea, mu-
chos grupos festejaron la caída de
la Ronda. Entre ellos se encontra-
ban grupos miembro de la Red
Nuestro Mundo No Está en Venta
(OWINFS por su sigla en inglés),
que hicieron acciones de protesta
en Ginebra. Esta red conglomera
movimientos sociales muy diver-
sos como Amigos de la Tierra,
ATTAC, Public Citizen (EUA), la
Alianza Social Continental y la
Campaña Continental contra el
ALCA/OMC. También se articula
con redes como la Vía Campesi-
na, que organiza a grupos campe-
sinos en todas partes del mundo,
como el MST en el Brasil y el
MOCASE en la Argentina. Por su
parte, también participan en este
espacio sindicatos de diversos
países.

No obstante esta visión más
radical, otras organizaciones civi-
les no culpan a la OMC y al siste-
ma del libre comercio por el
aumento de la pobreza global. Por
lo contrario, el dedo apunta sobre
las actuales reglas de la OMC, ya
que éstas no englobarían la
dimensión del desarrollo, y la
actual parálisis estaría vinculada
con “errores” al momento en que
los negociadores formularon el
acuerdo base para la Ronda de
Doha (Smaller y Constantin,
2006). El colapso de la Ronda
sería entonces la oportunidad
para que la OMC se replantee su
rol en el sistema multilateral y

19 “The Doha Development agenda: a once in a generation opportunity”, en
<http://www.abcdoha.org>
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comience a trabajar juntamente
con organizaciones como la ONU
en un camino de respeto de los
derechos humanos. De estas
declaraciones puede leerse entre
líneas una apuesta a mejorar el
sistema de la OMC como forma
de acabar con la pobreza. 

En definitiva, movimientos como
Vía Campesina realizan una críti-
ca de fondo a las relaciones socia-
les capitalistas, explicando que no
puede haber respeto a la sobera-
nía alimentaria ni un uso respon-
sable de los bienes naturales bajo
este sistema depredador. Esto
engloba claro una crítica del siste-
ma de liberalización comercial.
Por otro lado, otras organizacio-
nes civiles sostienen la creencia
de que el sistema multilateral
puede ser “reformado” para lograr
un reparto de los beneficios que
sea más equitativo en el nivel glo-
bal. Por supuesto, esta división se
reproduce al interior de las redes
de resistencia global contra la
OMC como la propia OWINFS,
donde conviven organizaciones
que están paradas de ambos
lados de la raya. 

A pesar de las divisiones, la
coincidencia entre todos estos
grupos ha sido, sin embargo, el
reclamo de un freno a las nego-
ciaciones de la Ronda de Doha,
frente a lo cual todos festejaron.
Sin duda, el trabajo cotidiano para
difundir los contenidos de la OMC
continúa. Los movimientos socia-
les se articulan en redes interna-
cionales, llevando conocimiento
sobre estos temas, vinculándolos

con las realidades concretas de
cada región y planificando accio-
nes que van desde armado de
talleres y seminarios para capaci-
tar y organizar grupos locales
hasta la generación de masivas
manifestaciones en los lugares de
encuentro, como en el pasado
mes de julio en Ginebra. 

En resumen, todo esto no se
resolverá con las gestiones y con-
versaciones que puedan llegar a
tener las delegaciones oficiales,
pues su misión es la de favorecer
sus contextos locales en pos de
beneficiarse dentro de la compe-
tencia intercapitalista por atraer
inversiones extranjeras, todas
provenientes de empresas trans-
nacionales. Así, en mayor o me-
nor medida, los Estados están
comprometidos de antemano en
obtener el beneplácito del capital
transnacional. Pero siempre di-
chos intereses estarán abierta-
mente contrapuestos con los inte-
reses de los trabajadores, ya que
el objetivo final siempre será el
aumento de la ganancia del capi-
tal a través de la explotación (abs-
tracción) del trabajo. Ahora bien,
el hecho de que este escenario
cambie a favor de los sujetos
sociales sólo dependerá de la
movilización social -que se mani-
fiesta en casi todo el mundo- y de
la capacidad conciente de incor-
porar estas nuevas formas de la
globalización del capital (OMC)
dentro de las luchas cotidianas
por trascender el orden social en
el que nos encontramos. 

Octubre 2006
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El futuro del sistema deEl futuro del sistema de
capitalización*capitalización*

Seguridad social

Eduardo  Kane vsky**

Estas ideas para la reforma previsional se
han elaborado pensando en las experien-
cias de los últimos 12 años. De ninguna
manera consideramos que es una propues-
ta rígida, inflexible, sino que habrá que dis-
cutir con otras fuerzas políticas y sociales
que estén también dispuestas a reformar
este sistema previsional que es inequitati-
vo, injusto, y ver de qué manera podemos
encontrar un modelo que resuelva la situa-
ción actual de los jubilados y pensionados,
y  el porvenir de los trabajadores argenti-
nos.

* Intervención en el Seminario “Seguridad social, empleo y cooperativismo”, 11-09-06,
organizado por el IMFC e Idelcoop.

** Licenciado en Economía Política (FCE-UBA). Gerente General de Previsol AFJP. 
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Viene muy bien esta posibilidad
de comunicarnos con ustedes,
gente vinculada con el cooperati-
vismo, con instituciones de la eco-
nomía social, porque nuestra voz
en general no se escucha. No
tenemos la posibilidad de llegada
a la prensa que tienen los grandes
grupos económicos titulares de
AFJP, con fuertes presupuestos
publicitarios que les permiten
exponer sus ideas.

La seguridad social es un tema
muy importante porque abarca a
millones de trabajadores que
están aportando; si a éstos los
multiplicamos por sus familias
tenemos muchos millones de per-
sonas, y realmente asegurar la
tranquilidad de esos trabajadores
durante su vida laboral (cubrirlos
económicamente en el caso de
una invalidez, contribuir a su fami-
lia en caso de una muerte prema-
tura, asegurarles que cuando lle-
guen a la vejez no tendrán las
angustias que tienen los jubilados
de hoy) es un tema de la mayor
importancia. 

Es muy significativo que haga-
mos este seminario en el Centro
Cultural de la Cooperación, que
es una creación de hace pocos
años del IMFC. El Instituto ha teni-
do una historia, una trayectoria de
defensa de los derechos de los
jubilados y los pensionados, de
modo que nada mejor que hacer
este seminario aquí en homenaje
a esta misma trayectoria.

Una cuestión ha quedado graba-
da y es importante destacar, del

transcurso de los últimos años:
cuando hablamos de sistema pre-
visional estamos hablando de un
sistema de ahorro de los trabaja-
dores, y nuestra misión es asegu-
rar que éstos sean intangibles, es
decir, que esos ahorros -que son
salarios diferidos- estén disponi-
bles para cuando el trabajador los
necesite, ya sea por invalidez, por
muerte o vejez. No corresponde, a
pesar de que el objetivo pueda ser
noble, que el Estado tome $ 750
millones de la Administración
Nacional de Seguridad Social
(ANSES) para anticipar las obras
de Yacyretá, tal como se conoció
tiempo atrás: ésa es una irregula-
ridad.

Lo que también decimos es que
nuestro país no va a encontrar
una solución si no hay una impor-
tante redistribución de los ingre-
sos. Tenemos que ser coherentes
en eso y el régimen previsional es
uno de los más importantes instru-
mentos para cuando el Estado
decida efectuar esa redistribución.
Esto lo ha dicho el Premio Nobel
Joseph Stiglitz, en el sentido de
que aquellos que tengan ingresos
más altos puedan contribuir con
aquellos que no tengan ningún
ingreso o tengan uno más bajo.
No estamos en desacuerdo con
esta potencialidad tan importante
que tiene el sistema previsional. 

De modo que cuando en el año
2004 presentamos una ponencia
en el Congreso de la Coopera-
ción, explicábamos fundadamente
por qué pensábamos que las ins-
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tituciones cooperativas y mutua-
listas tenían que ser actores de
primera magnitud en la seguridad
social. Lo hacíamos convencidos
de que esta actividad, por su alto
componente de solidaridad y por
el hecho de que las entidades
cooperativas y mutualistas tienen
una amplia experiencia en prestar
servicios eficientes sin perseguir
fines de lucro. 

Con ese fundamento, considera-
mos que el rol de las entidades de
la economía social en la previsión,
en la medicina asistencial, en la
cobertura de los riesgos del traba-
jo, en el seguro colectivo, etc. no
era el que le correspondía y debí-
an tener una participación social y
económica en esta actividad
mucho más importante.

La crisis del sistema 
de previsión 

A la reforma previsional de 1994
se arriba por el hecho de cómo
estaba organizado el sistema
como tal; nos referimos a sistema
en el sentido de que es un meca-
nismo que se retroalimenta. El
hecho de que se paguen jubilacio-
nes o pensiones a través de un
rubro del presupuesto del Estado
no es un sistema previsional sino
una partida del presupuesto del
Estado. Sistema significa que hay
que encontrar un mecanismo a
través del cual se van generando
los recursos para financiar el pago
de las prestaciones jubilatorias y
las de invalidez o fallecimiento. 

Hasta el año ´94 regía un siste-
ma de reparto puro, en el cual hay
un cociente en donde en el nume-
rador tenemos los trabajadores
activos, y en el denominador la
cantidad de personas que están
en la pasividad. En esa relación  si
el trabajador aporta el 11% y la
empresa el 16%, es un cálculo
matemático muy sencillo que indi-
ca, más o menos, que se necesi-
tan tres o cuatro personas en acti-
vidad para poder pagar a una per-
sona en pasividad. En el año ´93
la relación era de uno a uno prác-
ticamente: una persona en activi-
dad y una en pasividad, por lo que
era imposible seguir financiando
el sistema previsional en ese
momento. 

¿Por qué se llegó a esta situa-
ción? Algunas de las respuestas
ya se dijeron acá: uno de los
temas es porque aumenta la
expectativa de vida (hoy prácti-
camente es de 80 años para hom-
bres y mujeres), en consecuencia,
aumenta el denominador de ese
cociente y lo hace a mayor veloci-
dad que el numerador de los tra-
bajadores activos. 

El otro tema que también se ha
señalado es que existe una dis-
minución de la tasa de natali-
dad: ya casi no se conocen fami-
lias de ocho, nueve, diez hijos. Lo
que predomina es la familia tipo,
la de dos hijos, por lo que dismi-
nuye la tasa de crecimiento de los
trabajadores activos, que tienen
que alimentar con ahorros a los
pasivos.
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Otros temas se refieren al mer-
cado de trabajo. Por ejemplo, la
mayor proporción que repre-
sentan los servicios en el pro-
ducto bruto tiene una importan-
cia muy grande, porque en los
servicios y el cuentapropismo es
muy difícil controlar los aportes a
la seguridad social. Una cosa es
una industria con dos mil trabaja-
dores que van a trabajar a diario
en una misma localización y otra
cosa son los servicios atomiza-
dos; al ser más difíciles de contro-
lar hay más evasión y entonces
disminuye el numerador, que es el
aporte que tienen que hacer los
trabajadores en actividad.

Otro factor, que también es del
mercado de trabajo, es que el ini-
cio laboral es mucho más tar-
dío. Antes, la gente se incorpora-
ba al mercado laboral a los 18
años, y en muchos períodos lo
hacía antes: a los 15 ó 16 ya apor-
taban a la Caja de Ahorro y
Seguro como menores de edad.
Hoy en general la gente necesita
varios años de estudio y capacita-
ción, y muchos empleos requieren
formación terciaria. La gente
busca trabajo, es difícil encontrar-
lo, y lo hace a los 26, 27 años,
después de terminar un estudio
terciario, con lo cual también se
demoran los aportes que se reci-
ben en la seguridad social. 

Otro tema es el del trabajo de la
mujer; su importante incorpora-
ción como trabajadora conlleva
que tenga una vida laboral más
inestable que la del hombre a

causa de sus embarazos, partos,
obligaciones domésticas, de
modo tal que su continuidad no es
la misma que la del hombre, y
obviamente también resiente el
numerador de esta ecuación.

Estoy enumerando factores que
contribuyeron a que se llegara a
una situación en la cual, práctica-
mente, un trabajador en actividad
tenía que sostener a una persona
en la pasividad, y no lo estoy
haciendo por orden de importan-
cia. 

Llegamos a un último tema, que
yo denomino la gestión estatal.
Tenemos que ser concientes de
que esa gestión fue muy deficien-
te; hubo mucha evasión, empre-
sas que quebraban, que se lleva-
ban a la quiebra los aportes de los
trabajadores y los de los empresa-
rios. Se aprobaron regímenes pri-
vilegiados para individuos que no
habían efectuado sus aportes en
forma integral. Se aceptaron tras-
pasos al Estado nacional de cajas
de provincias cuyos beneficiarios
en gran proporción fueron dádivas
electorales, etc. Hubo todo un
período de elusión, de contratos
flexibilizados en los cuales no se
hacían aportes a la seguridad
social, y todo eso ayudó, junto con
los conceptos anteriores, a que se
produjera un desajuste fenome-
nal: cada vez había más benefi-
ciarios, menos aportantes y cada
vez se generaba más deuda del
Estado con los pasivos. Así se
llega a esa Reforma Previsional.



50 realidad económica 223   1º de octubre/15 de noviembre 2006

Actual configuración de la
previsión social

El sistema previsional, a partir
de ese momento queda configura-
do de la siguiente manera: por un
lado hay una parte de capitaliza-
ción, por otro un régimen de
reparto (gráfico Nº 1).

Existe una creencia que, en
general, parte de los medios de
difusión: se asocia capitalización
con privado y reparto con estatal.
Esto no es así, podemos dar
ejemplos: hay una empresa públi-
ca, que es Nación AFJP, que
tiene un sistema de capitalización.
Por supuesto está Previsol y otras
administradoras que somos del
campo de lo privado, pero por otro
lado, en el sistema de reparto
está el gran administrador que es
la ANSES, y están las cajas de
jubilaciones provinciales que no
han sido transferidas a la ANSES
como un sistema público, pero
además tenemos 77 cajas de pro-
fesionales en las provincias, que
son sistemas de reparto y son pri-
vadas. Tienen el mérito de ser
asociaciones de  personas que

autoadministran sus ahorros pre-
visionales, porque nada mejor
que los aportantes y los pasivos
(y nosotros agregamos también
los empleados de las mismas
empresas) para administrar los
ahorros previsionales de los tra-
bajadores. 

En resumen, con este cuadro
quiero señalar que el sistema
quedó configurado con un régi-
men de capitalización y uno de
reparto. Que estos son métodos
económico-financieros de hallar
los recursos para pagar las pasivi-
dades, es decir, las jubilaciones y
las pensiones. Ambos regímenes
tienen tanto actores públicos
como privados.

Luces y sombras de la
reforma previsional

Llevamos casi 12 años desde la
reforma previsional que comenzó
en el año ´94. Repasemos breve-
mente qué ventajas se argumen-
taron para la reforma previsional
que se aprobó y que sucedió en
estos 12 años. 

Por un lado se fundamentó

Gráfico Nº 1. Configuración desde 1994

Método económico
financiero

Entes gestores
Capitalización Reparto

Público Nación AFJP
ANSES y Cajas de

Jubilaciones 
provinciales

Privado AFJPs restantes Cajas de 
profesionales (77)
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sobre otorgar mayores incenti-
vos que llevaran a aportar a la
gente. Esto es cierto por un lado,
el envío de los resúmenes cada
cuatro meses a los afiliados
(hasta la ANSES lo adoptó con
sus afiliados, de modo tal que hizo
más eficiente al organismo esta-
tal, contagiándolo). Pero el hecho
de mayores incentivos para apor-
tar no aparece reflejado en las
estadísticas porque vino la deso-
cupación de la mano de la conver-
tibilidad y la flexibilización laboral
de los años ’90 que determinaron
menos cantidad de aportantes a la
seguridad social de la que se
podía esperar. 

El segundo tema en el que se
fundamentó la reforma era la alta
competencia por mejor ser-
vicio. Esto indudablemente derivó
en mejores índices de atención a
los afiliados, más lugares para
concurrir, atención telefónica, por
Internet, más sucursales, el
ANSES renovó su atención y hoy
podemos ver oficinas de ese orga-
nismo hasta en estaciones de
subte. Pero simultáneamente esta
competencia derivó en una nega-
tiva concentración de los sistemas
de AFJP por una falta de tutela
por parte del Estado de lo que se
debería haber hecho. De modo
que de las 26 AFJP que se autori-
zaron en el ´94 hoy solamente
subsisten 12, y lo peor es que dos
tercios del sistema están concen-
trados en cuatro administradoras,
con lo cual estamos muy cerca de
un oligopolio; además, como
estas cuatro administradoras per-
tenecen a grupos financieros del

exterior, no solamente está con-
centrado sino que ha habido una
mengua del poder de decisión
nacional porque estos grupos
financieros son el Banco
Santander y el Bilbao-Vizcaya de
España, la aseguradora Met de
Estados Unidos y el HBSC, banco
multinacional de origen británico.

Otro argumento que se dio en su
momento fue el de la formación
de un mercado de capitales. Al
respecto puede afirmarse que el
mecanismo de acumulación de
fondos hace que actualmente las
administradoras reúnan aproxima-
damente $ 77.000 millones de
fondos, que es una cifra práctica-
mente equivalente a las reservas
líquidas del Banco Central. La
envergadura de la acumulación
ha sido muy importante. Lo nega-
tivo que se puede observar es
que, siendo ahorros de los traba-
jadores (tenemos 4.300.000 tra-
bajadores que están aportando)
en general se destinan a cuestio-
nes que no coinciden con las
grandes necesidades sociales. No
hay financiaciones para  más
viviendas, más transportes, mejo-
res servicios públicos,  incremento
de las comunicaciones, etcétera.

Otro tema que fundamentó la
reforma fue el de la posibilidad de
los incrementos en los benefi-
cios. Desde el comienzo de la últi-
ma crisis, si la persona estaba a
diciembre de 2001 en renta vitali-
cia, los beneficios se incrementa-
ron en un 50% o más Si estaba
percibiendo su prestación desde
el fondo de jubilaciones y pensio-
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nes, por la parte que paga ese
fondo, se ha incrementado en un
200%. Para las AFJP no hizo falta
el fallo de la Corte Suprema de
Justicia para otorgar la movilidad
de las prestaciones, dado que
están aseguradas por el propio
mecanismo que es la rentabilidad
de las inversiones. Si este año la
tasa de rentabilidad de Previsol es
de 15 ó 16%, en esa proporción
aumenta el valor de las prestacio-
nes de la administradora.

También hay conflictos, porque
existe una alta cantidad de benefi-
ciarios que tenían una renta vitali-
cia en dólares que no han podido
honrarse, con todos los proble-
mas que hubo en 2001.

De todos modos tenemos que
decir y ponderar que la ANSES
sigue teniendo 3.300.000 jubila-
dos y pensionados, y todas las
AFJP tienen hasta ahora 260.000
de los cuales la mitad son pensio-
nados por invalidez y fallecimiento
del titular, y la mitad son jubilados.
En el caso de estos últimos, entre
el 80 y el 90% de la prestación es
dinero de la ANSES y no de la
AFJP, de modo tal que lo que se
actualiza es el 10%/20% que
aporta la AFJP para los jubilados.

Con la reforma previsional tam-
bién se dijo que el sistema iba a
ser inmune a las decisiones
políticas. Una parte de verdad
hay: el sistema no tiene jubilacio-
nes especiales, ni jubilaciones de
privilegio; tampoco beneficios
fraudulentos. Sin embargo, no es

inmune del todo a las decisiones
políticas: el ministro Cavallo con-
fiscó los depósitos a plazos fijo
que tenían las AFJP en diciembre
de 2001 sin tener ningún argu-
mento legal (por lo contrario, des-
pués el Estado tuvo que reintegrar
los fondos y hacerse cargo de las
actualizaciones correspondien-
tes).

La reducción que se ha hecho de
los aportes de los trabajadores del
11 al 5%, que ahora está en el
7%, también evidencia esta no
inmunidad respecto de las deci-
siones políticas. Es probable que
a causa de esta reducción las
jubilaciones se resientan, y la ver-
dad que no se entiende por qué
los trabajadores que están en el
sistema de reparto aportan el 11%
y los de capitalización el 7%; es
una decisión política que no tiene
ningún sostén técnico.

Un tema sobre el cual también
se fundamentó es la diversifica-
ción de los riesgos. En parte es
cierto, porque hay un componente
de reparto y hay un componente
de capitalización que se actualiza
en función de los rendimientos de
las inversiones, de modo tal que
el sistema de las AFJP ni funciona
totalmente con la capitalización
financiera ni totalmente con el sis-
tema de reparto.

También tenemos que señalar lo
negativo: desde que se creó el
sistema en el ´94 no se actualiza
el PBU, que es la Prestación
Básica Universal y que está en 
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$ 200, un valor irrisorio en relación
con el resto de los valores, consi-
derando la inflación emergente
desde diciembre de 2001.

Hay una alta variedad de
opciones previsionales: jubila-
ción anticipada, transmisión here-
ditaria, no se requieren 30 años
de aportes para obtenerla.
También es cierto que hay una
gran desinformación en la gente,
de modo tal que, existen muchas
opciones, pero no todos pueden
elegir o ponerse en el lugar que
más les conviene por desinforma-
ción..

Por último, se dijo que iba a
haber una gran reducción de los
costos administrativos. Real-
mente acá es muy difícil comparar
los costos administrativos del con-
junto de las AFJP con los costos
del sistema de la ANSES. Sí se
puede afirmar que los gastos
publicitarios que han hecho las
AFJP son excesivos, no se justifi-
can y perjudican a los afiliados.

Panorama actual del sis-
tema previsional argentino

Pasemos brevemente a comen-
tar al panorama actual del sistema
previsional argentino 

Somos  38.000.000 de argenti-
nos, el mercado de trabajo se
desenvuelve con desempleo,
informalidad, baja densidad de
aportes (aunque tenemos que
reconocer que está mejorando en
los últimos 3 años). 

Los asalariados no registrados
son 44,3% del total, un 20% más
que en 1990. Tenemos inscriptos
en la seguridad social 13 millones
de argentinos; de ellos aportan
6,1 millones, hay casi 6 millones
que no aportan. Y como ustedes
saben que para jubilarse se nece-
sita reconocer que uno tiene 30
años de aporte es evidente que el
próximo punto es importante: el
50% de los aportantes tiene una
densidad de aportes inferior al
32% y va a ser muy difícil que
pueda justificar 30 años de aporte.

En el 94, el 77% de los mayores
de 65 años tenían una jubilación,
en el 2004 este porcentaje baja al
63% y va en descenso, calculado
hasta un piso del 45% en los pró-
ximos años. 

En el 93 el 40% de los jubilados
cobraba la mínima, al principio de
2005 esa cifra se elevó al 60%,
actualmente el 70% está cobran-
do la jubilación mínima, que está
fijada en $ 470 (obviamente, esto
es anterior a las decisiones que se
conocieron este fin de semana
acerca de que se va a aumentar la
jubilación a partir del 1 de enero
de 2007 a $ 530.-).

A esto tenemos que agregar que
las prestaciones en el sistema de
reparto siguen siendo bajas, por-
que consideren que a una perso-
na que gana más de $ 1.000 sola-
mente le han aumentado el 11%
desde 1991 hasta ahora; y es
cuestionable que una persona
que gana esa cantidad sea rica.
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Las prestaciones en el sistema
de reparto son bajas, y si a esto le
agregamos que las proyecciones
de las futuras prestaciones del
régimen previsional de capitaliza-
ción, en función de que se redujo
del 11% al 5% y luego al 7% (y no
se sabe ahora cómo y cuándo van
a llegar al 11%), lucen proyeccio-
nes poco convincentes como para
asegurar que una persona en la
pasividad va a tener el mismo
nivel de vida que tenía cuando
trabajaba.

En líneas generales, el sistema
de capitalización, en estos 12
años no ha venido ganando en la
opinión pública. Además de la lec-
tura de diarios y revistas, hay
encuestas de mercado de las que
se desprende de la simple lectura
de los datos que, en primer lugar
la gente no termina de aceptar
que las jubilaciones y pensiones
estén en el campo de un negocio.
La gente piensa que los afiliados
con las rentabilidades de las
inversiones pueden ganar o per-
der, pero que las AFJP siempre
ganan. El sistema luce demasia-
do complejo, con muchas varia-
bles, requiere de especialistas
para poder ser interpretado.
Hasta hoy hay predominio de la
competencia co-mercial por sobre
la seguridad social. Es cierto que
han transcurrido 12 años, pero en
algún punto las AFJP van a tener
que dedicar mucha más atención
a la seguridad social y no tanta a
la competencia comercial.

Por último, existen amplios seg-
mentos de afiliados con dificulta-

des para manejarse en el merca-
do, comparar calidades de pro-
ductos, distintos tipos de servicio,
etc. Unido a la desinformación
que prevalece esto hace que el
camino que tendrán que recorrer
las AFJP para ubicarse como un
servicio valorado por la gente a la
luz de estos comentarios, se haga
muy arduo.

Conclusiones y propuesta
desde el Cooperativismo

En conclusión, por las cifras que
se han expuesto, nosotros pensa-
mos que la situación es insatisfac-
toria en lo social y que se impone
una reforma previsional que sea
diferente a la que hemos visto en
el ´94.

La reforma previsional ha sido
esbozada dentro de la Propuesta
para Refundar la Nación que ha
elaborado el IMFC. No es un
dogma sino que es un conjunto de
proposiciones flexibles para con-
vocar a otras fuerzas políticas, un
programa para sacar al país de la
encrucijada en que se encuentra.

En la Propuesta, en la parte per-
tinente a la Seguridad Social, se
plantea, en primer lugar, que tiene
que haber una prestación mínima
por encima de la línea de pobreza
(que hoy es de $ 860) para los
actuales pasivos o mayores de 65
años, hayan o no aportado a la
seguridad social. Con respecto a
esto último, creo que es necesaria
una aclaración muy importante: aun
no haciendo aportes a la seguridad
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social, como el sistema de reparto
se nutre en alta proporción con
recursos del IVA y del impuesto a
las ganancias, cualquier persona,
aunque no haya aportado directa-
mente, lo ha hecho en forma indi-
recta por la vía impositiva, por lo
que al llegar a los 65 años es
merecedora de cobrar una presta-
ción jubilatoria mínima.

El IMFC también propone el
combate frontal de la evasión y la
elusión con fuertes controles,
incrementar los aportes de los tra-
bajadores al 11% y el de las con-
tribuciones patronales al 16% sin
ningún tipo de excepción, y crear
un nuevo régimen donde los tra-
bajadores puedan elegir un siste-
ma de reparto, las cajas de profe-
sionales que hoy ya existen en las
provincias o un nuevo sistema de
capitalización.

Este nuevo sistema recoge los
comentarios acerca de cómo
visualizan amplios segmentos de
la población el tema del negocio
de las AFJP. 

Las nuevas entidades de capita-
lización deberán ser empresas de
propiedad pública o asociaciones
solidarias, especialmente coope-
rativas o mutualidades formadas
por los beneficiarios, aportantes y
empleados. 

Habrá un fondo solidario con
aportes públicos y de las entida-
des de capitalización para cubrir
la prestación universal mínima a
todos los mayores de 65 años,
con lo que se cumple la afirmación
de que el sistema previsional tiene

una función muy importante en la
propuesta de redistribución de
ingresos que debe darse en el
país. Será a través de este fondo
solidario, nutrido con fondos públi-
cos y con fondos de las propias
AFJP, que obviamente tomarán
una parte a través de sus ingresos
para poder hacer aportes al fondo. 

Una reducción drástica de los
costos comerciales con el objeto
de que los trabajadores capitali-
cen mayores montos en sus cuen-
tas. 

Orientar las inversiones con des-
tinos sociales: vivienda, transpor-
te, servicios públicos, economías
regionales, inversiones de empre-
sas PyMEs, etc. Prohibir la aplica-
ción de fondos en títulos públicos
o acciones de empresas extranje-
ras. No se justifica desde nuestro
punto de vista (nosotros decimos
“El dinero de los argentinos en
manos de los argentinos”) que las
AFJP estén comprando acciones
de IBM o de Pepsi Cola y no estén
invirtiendo para mejorar las eco-
nomías regionales, el transporte
público o viviendas.

Durante un tiempo, aceptar los
reclamos de los afiliados que
desean regresar al sistema de
reparto y eliminar el régimen por
el cual los trabajadores indecisos
se distribuyen  entre las AFJP,
debiendo permanecer en el
Estado hasta tanto decidan. Las
AFJP tendrán que ir a ver a los
trabajadores que se incorporen al
mercado laboral, hacerles cono-
cer sus programas, sus planes,
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las ventajas según la edad, según
la situación, pero de ningún modo
forzarlos como en la situación
actual.

Estas ideas para la reforma pre-
visional se han elaborado pensan-
do en las experiencias de estos 12
años. De ninguna manera consi-
deramos que es una propuesta
rígida, inflexible, sino que habrá
que discutir con otras fuerzas polí-

ticas y sociales que estén también
dispuestas a reformar este siste-
ma previsional que es inequitati-
vo, injusto, y ver de qué manera
podemos encontrar un modelo
que resuelva la situación actual de
los jubilados y pensionados y  el
porvenir de los trabajadores
argentinos.

26 de septiembre de 2006
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“Agua virtual”, agronegocio“Agua virtual”, agronegocio
sojero y cuestiones económicosojero y cuestiones económico
ambientales futuras ...ambientales futuras ...

Recursos naturales

Walte r  Pengue*
La agricultura es una de las principales producciones demandantes de

agua (suma alrededor del 70 % en el promedio mundial); el riego es una de
las actividades que genera preocupación respecto de la disponibilidad e
impactos sobre la demanda de agua potable que puede implicar el incre-
mento de las extracciones de ésta hacia las décadas venideras.

Producir alimentos implica consumir agua. “Todo pasto es agua” decía el
padre de la agricultura conservacionista argentina (Molina, 1967). Para pro-
ducir un kilogramo de granos, se necesitan entre mil y dos mil kilogramos
de agua, lo que equivale a alrededor de 1 a 2 m3 de agua. Un kilogramo de
queso necesita alrededor de 5.000 a 5.500 kg de agua y uno de carne,
demanda unos 16.000 kilogramos de este elemento vital.

En este sentido a pesar de la eficiencia que se ha buscado en el sector
agrícola, el agua y la sequía han sido factores restrictivos para la produc-
ción en muchos países del mundo.

El caso del uso del agua en la Argentina, especialmente para la producción
de cultivos de exportación y acompañada de un posible ciclo más seco en
los periodos por venir, obliga a una reflexión sobre el uso consuntivo del
recurso, especialmente frente a las nuevas demandas productivistas tanto
en las áreas pampeanas, como en las regiones extrapampeanas. Es posible
que el mayor desafío de los próximos años consistirá en evitar que, por su
excelente rentabilidad en ambientes que para otras especies resultan desfa-
vorables, la soja mantenga un predominio que muchos consideran perjudi-
cial en el largo plazo.

* Ingeniero Agrónomo con Especialización en mejoramiento genético vegetal de la
Universidad de Buenos Aires. Magister en Políticas Ambientales y Territoriales (UBA).
Doctor (c) en Agroecología, Universidad de Córdoba, Unión Europea.
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Todo “pasto” es agua…

La agricultura es una de las prin-
cipales producciones demandan-
tes de agua (suma alrededor del
70 % en el promedio mundial); el
riego es una de las actividades
que genera preocupación respec-
to de la disponibilidad e impactos
sobre la demanda de agua pota-
ble que puede implicar el incre-
mento de las extracciones de
çesta hacia las décadas venideras
(Bruinsma, 2003).

Producir alimentos implica con-
sumir agua. “Todo pasto es agua”
decía el padre de la agricultura
conservacionista argentina (Moli-
na, 1967). Para producir un kilo-
gramo de granos, se necesitan
entre mil y dos mil kilogramos de
agua, lo que equivale a alrededor
de 1 a 2 m3 de agua. Un kilogramo
de queso necesita alrededor de
5.000 a 5.500 kg de agua y uno de
carne, demanda unos 16.000 kilo-
gramos de este elemento vital
(Hoekstra, 2003).

En este sentido a pesar de la efi-
ciencia que se ha buscado en la
producción agrícola, el agua y la
sequía han sido factores restricti-
vos para la producción en muchos
países del mundo.

En el caso de la agricultura hay
que distinguir dos componentes
importantes en el agua que se
mueve del suelo a la atmósfera,
que son la evaporación y la trans-
piración. La primera es la pérdida
directa del agua del suelo hacia la
atmósfera y la segunda es la can-

tidad de agua que se mueve a tra-
vés de la planta al ser absorbida
por la raíz, fluyendo por el xilema,
evaporándose por el mesófilo y
finalmente difundiendo como
vapor de agua a la atmósfera a
través de los estomas. Los dos
componentes a los efectos de cál-
culos vinculados con el consumo
del recurso, se integran en el con-
cepto de evapotranspiracion.

No obstante esta importancia, la
producción de granos ha conside-
rado el uso del agua en sistemas
de secano como un insumo de
uso no restrictivo y que no ha sido
imputado a las cuentas de costos
y beneficios. Sin embargo, los ali-
mentos contienen una porción
relativamente importante de agua
en su estructura y han demanda-
do porcentajes muchísimo más
altos de este insumo, durante el
proceso de producción.

El comercio agrícola mundial
puede también ser pensado
como una gigantesca transfe-
rencia de agua, en forma de
materias primas, desde regio-
nes donde se la encuentra en
forma relativamente abundante
y a bajo costo, hacia otras
donde escasea, es cara y su
uso compite con otras priorida-
des (Pengue, 2006).

El análisis del uso del agua por
el sector agrícola no puede menos
que considerar el hecho de que
98% de las tierras cultivadas en
América latina lo son en zonas de
secano, pero que la agricultura
industrial de exportación, deman-
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da cada día más agua para soste-
ner su sistema de producción e
incrementar su productividad físi-
co crematística (como por ejemplo
comienza a suceder en la región
pampeana argentina).

Ya muchas regiones latinoameri-
canas vienen sufriendo serios pro-
blemas. La disponibilidad de agua
en México ha ido en descenso a
raíz de la sobreexplotación de los
mantos freáticos y de la creciente
degradación de las partes supe-
riores de las cuencas, lo que impli-
ca mayores costos. Los campesi-
nos han sido relegados a las par-
tes superiores de las cuencas, y
son ellos quienes han sufrido más
las políticas de apertura del
comercio agropecuario y de con-
tención de los precios básicos y
tienen menos posibilidades de
seguir sus labores tradicionales
de manejo del agua y del suelo
(Barkin, 1998). 

El caso del uso del agua en la
Argentina, especialmente para la
producción de cultivos de exporta-
ción y acompañada de un posible
ciclo más seco en los periodos por
venir, obliga a una reflexión, sobre
el uso consuntivo del recurso,
especialmente frente a las nuevas
demandas productivistas tanto en
las áreas pampeanas, como en
las regiones extrapampeanas. Es
posible que el mayor desafío de
los próximos años consistirá en
evitar que, por su excelente renta-
bilidad en ambientes que para
otras especies resultan desfavo-
rables, la soja mantenga un pre-
dominio que muchos consideran

perjudicial en el largo plazo
(Sierra, 2006).

Países ricos y pobres en
agua

Al contrario que en el caso mexi-
cano, la Argentina, el Brasil, el
Paraguay y el Uruguay se asien-
tan sobre uno de los tres acuíferos
más grandes del mundo, que
cuenta con un volumen de cerca
de 37 mil kilómetros cúbicos y
abarca alrededor de 1.190.000
kilómetros cuadrados: El acuífero
Guaraní.  Otro acuífero más telúri-
co y por encima del cual se asien-
ta la Pampa Ondulada es el
Puelches, que llega hasta el cen-
tro de Santa Fe, este de Córdoba
y Noreste de Buenos Aires (Arias,
1999). Este acuífero nutre a la ciu-
dad de Buenos Aires y las zonas
urbanas e industriales, junto con
la creciente demanda de agua en
la agricultura intensiva con riego. 

En el caso del Guaraní, la
extracción de agua subterránea
en los cuatro países tiene como
destino el 69 % para agricultura,
21 % para industrias y 10 % para
consumo doméstico. El acuífero
representa el 6 % del territorio
argentino pero se asienta sobre
ricas áreas productivas como la
mesopotámica y chaco pampea-
na. 

La creciente demanda, especial-
mente de la agricultura, y la posi-
bilidad de contaminación por la
intensificación industrial de ésta,
pone en atención la necesidad de
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identificar la posibilidad por un
lado de los daños por contamina-
ción del acuífero y por el otro, en
un futuro mediato, las presiones
vía el alocado sistema mundial de
precios de los granos, para hacer
uso del recurso natural, como
fuente barata de “agua virtual”.

Entre estos costos o externalida-
des, las futuras ganancias del
sector agrícola deberían conside-
rar en forma directa a la compen-
sación por la reducción de las
áreas de producción agrícola
como resultado de la intrusión
salina, la degradación del suelo y
el agotamiento de la disponibili-
dad o acceso a los recursos hídri-
cos (aguas subterráneas y acuífe-
ros), el mayor acceso (o su res-
tricción) al agua por parte de los
grupos rurales de menores recur-
sos y más vulnerables para su
propia subsistencia, la generación
de sistemas de producción agríco-
la más ricos o su pérdida derivada
de las monoculturas exportadoras
y  las restricciones del agua para
otros usos, incluyendo los
ambientales.

Los equipos de riego están cre-
ciendo en la Argentina, alcanzan-

do la superficie regada en la
actualidad 1.290.000 hectáreas.
El principal porcentaje de maqui-
naria y equipamiento para riego,
no se ubica como podría pensarse
en las áreas con mayores limita-
ciones hídricas (por ejemplo, el
noreste o noroeste argentino) sino
en la región pampeana, donde los
cultivos de la agricultura industrial
demandan agua de manera más
intensiva (cuadro N° 1) (CNA,
2002). La dependencia de estos
cultivos por agua se hace notable
y cualquier riesgo de sequía
puede implicar la pérdida comple-
ta de la producción, al primar la
productividad por la estabilidad.

Entonces, además de las eva-
luaciones de productividad en
materia seca en grano por gota de
agua, seria interesante comenzar
a considerar la calidad de los
nutrientes generados por “gota de
agua” y su destino y utilización
final en los países de destino.

En este sentido, se hace estraté-
gico, para países productores
como la Argentina y las demás
naciones de la región, “ricos en
agua”, revisar mucho más que
contemplativamente, los benefi-

Cuadro N° 1. Riego por aspersión, en cantidad de equipos por tipo y región.

Estacionario Pivote Avance Cañón
Central Frontal Autopropulsado

Región Pampeana 1323 1061 101 422
Noroeste 392 279 59 77

Fuente: Censo Nacional Agropecuario, 2002.
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cios (no incluidos en las cuentas)
generados por el proceso de
exportación con sus granos de
“agua virtual” (que muchos de los
países importadores, no cuentan
en sus territorios, pero que tam-
poco pagan en el comercio mun-
dial). 

El intercambio de agua virtual
por medio del comercio de ali-
mentos se hace crucial en las dis-
cusiones futuras,  especialmente
teniendo en cuenta que tanto las
importaciones de los países desa-
rrollados como de las naciones
que no cuentan con agua o la han
desaprovechado compulsivamen-
te, tienen un considerable peso
en el ahorro de agua. 

Qué es el agua virtual

El valor del agua virtual de un
producto alimenticio es el inverso
de la productividad del agua.
Podría entenderse  como la canti-
dad de agua por unidad de ali-
mento que es o que podría ser
consumido durante su proceso de
producción (FAO, 2003), es decir
utilizada o contenida en la crea-
ción de productos agropecuarios. 

La circulación de agua virtual
ha aumentado regularmente
con las exportaciones de los
países agrícolas durante los
últimos cuarenta años. Se esti-
ma que aproximadamente el 15 %
del agua utilizada en el mundo se
destina a la exportación en forma
de agua virtual (Hoekstra y Hung,
2002). El 67 % de la circulación

de agua virtual está relacionado
con el comercio internacional de
cultivos. En el último quinquenio
del siglo XX el trigo y la soja
representaron ambos el 47 % del
total de estas salidas. Ni los culti-
vos de alto o bajo valor en el
comercio internacional, ni las
comunidades finales que los con-
sumen, reconocen en sus cuentas
aún, este importante uso de
recursos (Chapagain y Hoekstra,
2003).

Es evidente que el comercio
del agua virtual genera un
importante ahorro de agua en
los países importadores y un
posible deterioro en los expor-
tadores, que hacen un uso
intensivo o en el nivel de la
sobreexplotación. Por ejemplo,
el transporte de un kilo de maíz
desde Francia (tomado como
representativo de los países
exportadores de maíz para la pro-
ductividad de agua) a Egipto
transforma una cantidad de agua
de cerca 0,6 m3 en 1,12 m3, lo cual
representa globalmente un ahorro
de agua de 0,52 m3 por cada kilo
comercializado, situación que
como se ve, no contabiliza los
costos o externalidades genera-
dos por el uso de esa agua en
Francia. 

Posiblemente, los ahorros
aparentes en el uso del agua,
esconden estos costos, que
merced al movimiento mundial
de alimentos se triplicaron. El
comercio virtual de agua se
incrementó en valor absoluto,
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desde 450 km3 en 1961 a 1.340
km3 en 2000, llegando al 26 por
ciento del requerimiento total
de agua para la producción de
alimentos (FAO, 2003).

Las externalidades vinculadas
con las exportaciones virtuales de
agua, deberán considerar también
los problemas derivados del incre-
mento en los usos de este recur-
so: intrusión salina, salinización,
perdida de estructura del suelo,
lavado de nutrientes, contamina-
ción. 

Agua virtual y agricultura

Un país limitado en su disponibi-
lidad de recursos hídricos podría
decidir utilizarlos de otra forma, en
lugar de su aplicación a la agricul-
tura o a cultivos que consumen
mucha agua o decidir importarlos
y ahorrar el agua de su territorio
para destinarla hacia otras pro-
ducciones o al consumo domésti-
co o industrial, pretendiendo
hacer un uso económico más efi-
ciente del recurso.  

Por ello, la restricción y los pro-
blemas vinculados con la escasez
de agua en el mundo para la agri-
cultura y la seguridad alimentaria
alertan sobre futuros problemas
en el uso eficiente del recurso. 

Se estima que así como se ha
calculado que la dieta básica de
alimentos transformados en calo-
rías para el consumo humano ron-
dan las 2.700 calorías, o transfor-
mados al agua necesaria para
producirlas en alrededor de 4,3 m3

diarios, se necesitan anualmente
1.570 m3 de agua por persona
(WWF, 1986), cifra que alrededor
de 40 países en el mundo ya no
alcanzan.

En agricultura de exportación, el
agua virtual se medirá a través de
la multiplicación de las toneladas
anuales (en toneladas por año)
por la cantidad de agua necesaria
en dicha producción (en metros
cúbicos por tonelada). 

Hoekstra y Hung  (2002) evalua-
ron que para el último quinquenio
del siglo XX, el volumen global
para los principales cultivos agrí-
colas de agua virtual entre países
fue de 695 Gm3 por año.  Por com-
paración, el agua total utilizada
por los cultivos equivalió a 5.400
Gm3 por año (Rockstrom y
Gordon, 2001), lo que significa
que el 13 % del agua utilizada por
los cultivos no se destinó para el
consumo doméstico o local de
estos recursos y productos sino
que se consumieron como agua
virtual en el mercado de exporta-
ción.

La disponibilidad de agua y su
demanda para agricultura no
siempre es una constante sino
más bien una excepción. En este
sentido, países como la
Argentina, se ubican como acto-
res importantes en el comercio
mundial de granos por disponer
de estos dos recursos vitales para
un comercio mundial creciente,
como el agua, su espacio produc-
tivo y su fertilidad. 

Por ese motivo, un país puede
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pretender importar productos que
requieren grandes cantidades de
agua para su producción y expor-
tar productos que requieren de
una mucho menor cantidad de
agua. 

La aparente búsqueda de efi-
ciencia económica y productiva en
estas relaciones, puede, en todo
caso, mostrar mejoras en el uso
del recurso para un determinado
país e incluso en el nivel global,
pero por otro lado, presionar
ahora sobre los recursos acuífe-
ros de los países exportadores
netos de granos (léase agua)
como la Argentina.

En este sentido lo planteado
aquí es diferente, en términos de
la discusión sobre el comercio
mundial de agua virtual que de
alguna manera intenta redireccio-
nar y marcar las mejores o peores
eficiencias de la producción agrí-
cola y donde convendría producir
tal o cual cosa para focalizarse a
diferencia de lo planteado por
Hoekstra y Hung (2002) en que
además de determinar los volú-
menes de agua virtual que circu-
lan entre países y por producto,
esta agua sea reconocida por su
valor no sólo de existencia sino
como un insumo hasta hoy infra-
valorado.

Países exportadores  e
Importadores de agua vir-
tual

Así en el ámbito global, a pesar
de lo reciente de los análisis que

comienzan a desarrollarse en la
década de los noventa, es posible
identificar países que son exporta-
dores o importadores netos de
agua virtual, situación que respon-
de a los productos, en este caso
agropecuarios que éstos exportan
o importan y a las demandas
especificas por cada uno de ellos.

Es evidente que el costo del
transporte de una unidad de agua
de un país rico en el recurso a otro
que no la tiene para producir un
determinado grano, sería suma-
mente caro, pero por otro lado, no
lo es cuando estos granos son
producidos en las naciones que
pueden hacer un uso más intensi-
vo del agua. 

En algún sentido, el concepto
anterior esconde en su trasfondo
el incremento de la producción
granaria de aquellos países que
pueden hacerlo a aquellos que no
pueden, en el marco de un merca-
do globalizado y más interdepen-
diente, pretendidamente intentan-
do resguardar la seguridad ali-
mentaria de aquellas naciones
que se encuentran limitadas de
alguna forma en ello. 

No concordamos tampoco con
esta visión de la naturaleza de los
primeros estudios para medir el
agua virtual, pero sí en la profun-
dización del análisis del concepto
para resguardar y revalorizar lo
que hoy en países de América del
Sur, no se esta evaluando.

La Argentina se encuentra entre
el grupo de países (cuadro Nº 2)
que son exportadores netos de
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agua virtual, mientras la mayoría
de los países compradores, por
ejemplo, de sus granos de soja,
son países importadores (es decir
deficitarios en agua) de este
recurso.

Básicamente, existe claramente
un flujo de productos (y agua)

entre América del Norte (con la
excepción de México), del Sur
(con la Argentina a la cabeza) y
Australia, hacia Europa, Asia y
África (mapa N° 1).

Para nuestro país, dos autores
ya han revisado el flujo virtual del
caso argentino, indicando ambos

Cuadro Nº 2. Movimientos globales netos de “agua virtual”.

Los 10 primeros países exportadores de agua virtual (1995-1999)

País VOLUMEN EXPORTACIÓN NETA (109 m3)
Estados Unidos 758,3
Canadá 272,5
Tailandia 233,3
Argentina 226,3
India 161,1
Australia 145,6
Vietnam 90,2
Francia 88,4
Guatemala 71,7
Brasil 45,0

Los 10 primeros países importadores de agua virtual(1995-1999)

País VOLUMEN IMPORTACIÓN NETA (109 m3)
Sri Lanka 428,5
Japón 297,4
Holanda 147,7
Rep. Corea 112,6
China 101,9
Indonesia 101,7
España 82,5
Egipto 80,2
Alemania 67,9
Italia 64,3

Fuente: Hoekstra y Hung. Virtual water trade - A quantification of virtual water
flows between nations in relation to international crop trade.
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que áste es un exportador neto de
agua. Tanto como para  Cha-
pagain y Hoekstra (2003) como
para  Zimmer y Renault (2003) la
Argentina, tiene entre 52 y 66 mil
millones de metros cúbicos de
agua virtual exportada (cuadro Nº
3).

Si consideramos el cultivo de
soja, vemos que en el último quin-
quenio ha ocupado un espacio
preponderante en términos de uti-
lización y exportación gratuita de
agua virtual (cuadro N° 4). 

Prácticamente toda la soja
argentina se exporta (98 %) sea
en granos, y especialmente como
aceites, harinas y pellets.

Asimismo, existe importación cre-
ciente de soja desde los países
vecinos, especialmente del
Paraguay, Bolivia y una porción
pequeña pero creciente del Brasil
en barcazas a través de la
Hidrovía Paraguay-Paraná (Pen-
gue, 2006) para mantener la cre-
ciente demanda de la agroindus-
tria molturadora.

La soja importada por la
Argentina, generalmente ingresa
con destino a las plantas de crus-
hing que se hallan en la ribera del
Paraná en el cinturón de Rosario
Santa Fe, convertido hoy en el
cluster de transformación sojero
más grande del mundo.

Mapa Nº 1*. El flujo mundial de “agua virtual”. Transporte de “agua virtual
desde la Pampa Argentina” hacia los países “importadores de agua”

Fuente: Modificado, Unión Internacional para la Conservación de la
Naturaleza, UICN, 2003.

* Los mapas en colores pueden consultarse en el sitio web del IADE.
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Es más, las estimaciones de las
corporaciones indican que ya para
2006 la capacidad de molienda
diaria alcanzará cifras de entre
130 y 142.000 toneladas, siendo
entonces necesaria una produc-
ción de alrededor de 42.000.000
de toneladas, para no tener capa-
cidad ociosa en la agroindustria.
Esa situación justificaría aún más
la demanda corporativa por el
incremento de la profundidad de

la Hidrovía y el ingreso de soja
proveniente del Paraguay, Bolivia
y el Brasil1 (especialmente Mato
Groso do Sul), dado el menor
costo de fletes, la capacidad de
procesamiento y los costos meno-
res que las plantas de crushing
brasileñas2 3.

Una parte importante de la pro-
ducción de oleaginosas, de alre-
dedor de siete millones de tonela-
das, se seguirá exportando como

Cuadro Nº 3.Balance del comercio de agua virtual en la agricultura argenti-
na

Autores
Chapagain y Hoekstra (2003) Zimmer y Renault (2003)

Bruto Agua Virtual Importada 2,4 3
Bruto Agua Virtual Exportada 54,2 69
Balance neto Agua Virtual - 51,8 - 66

Fuente: Elaboración propia sobre Chapagain y Hoekstra (2003) y Zimmer y
Renault (2003).

1 Las estimaciones hablan de una demanda posible de granos desde estos tres países
de hasta 5.000.000 de toneladas en los próximos años. Muy posiblemente, los princi-
pales volúmenes provengan del Paraguay, luego Bolivia y por último el Brasil, que
actualmente sigue teniendo costos más altos, salvo para Mato Grosso do Sul, de
donde podrían estar bajando alrededor de 500.000 toneladas. No obstante, los ingre-
sos desde el Brasil pueden seguir creciendo, al imposibilitarse la salida de soja trans-
genica por el puerto de Paranagua en el Estado de Paraná, que decidió la prohibición
plena de producción, transporte y comercialización de este producto, aprovechando
nichos comerciales que le demandan soja convencional.

2 Los costos de crushing son: En Argentina, u$s 4 a 5, en Brasil, de u$s 12 a 15 y en
EE.UU., u$s 10,.- por tonelada.  El crushing de una tonelada de soja, rinde alrededor
de 177 Kg.de aceite y 790 Kg. de harina con una merma de alrededor de 33 Kg. 

3 La presión por el dragado de la Hidrovia Paraguay Paraná seguirá creciendo, dado
que las agroindustrias argentinas presentan una capacidad de transformación alta y
costos mas bajos, pudiendo “llenar” barcos superiores a tonelajes de mas de 62.000
(mayores a los Panamax). Estos barcos preferirían ingresar también y cargar en
Argentina mientras que por otro lado, estos transportes mas modernos presentan
inconvenientes en el paso por el Canal de Panamá que soporta menos carga y por
tanto deben pasar con una carga de menos 10.000 toneladas por unidad, lo que acre-
cienta sus costos.
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semilla o poroto (en gran parte a
China4), por lo que la agroindustria
tendría alrededor de 34 millones
de toneladas para procesar. Es
decir que estarán utilizando en el
mejor de los casos, el 81% de la
capacidad instalada. Es por eso,
que quizás no hasta ahora, pero
en el futuro inmediato va a ser
importante la originación de soja
desde los países limítrofes, utili-
zando concretamente las hidroví-
as Paraguay-Paraná y del Alto
Paraná. 

En los años por venir (próximo
quinquenio), las estimaciones de
soja importada por la Argentina,
por la Hidrovía Paraguay-Paraná,
serán importantes. Si bien hasta
ahora, los principales volúmenes
provienen del Paraguay y en
menor cuantía de Bolivia (que
deriva su producción hacia los
países del Pacto Andino), se esti-
ma que en los próximos años, la
cifra que estará ingresando por
este corredor alcanzaría los
5.000.000 de toneladas, para ser
procesadas en las plantas de

crushing de la ribera del Paraná.
Por otro lado, las importaciones
de  agua virtual  cambiarían, no de
manera sustancial, pero alcanza-
rán los 5.000 millones de metros
cúbicos.

Exportación de agua virtual
en las pampas

En el caso de la soja, por ejem-
plo un promedio de fuentes cita
eficiencias en el uso del agua de
entre 5 y 11 kg por cada 10 m3

(Doorenbos y Pruitt, 1977,
Andriani y Bodrero, 1995, Darda-
nelli et al., 1991). Índices similares
se le pueden adjudicar al girasol o
el trigo. El maíz, por su metabolis-
mo C4 logra producir en cambio
entre 10 y 24 kg de grano con los
mismos 10 metros cúbicos.

Son varios los factores que en el
caso de la soja argentina es
importante tener en cuenta. El pri-
mero es que no toda la soja que
se produce consume el mismo
volumen de agua, situación que

4 Se esta produciendo una fuerte transformación de la industria molturadora china que
esta reemplazando sus obsoletas plantas de transformación por otras mucho mas
modernas (Sarjanovic, 2006).

Cuadro Nº 4. Balance neto de “agua virtual” en la producción sojera argenti-
na durante el último quinquenio (en miles de millones de metros cúbicos).

Cultivo  SOJA 2000 2001 2002 2003 2004
Bruto Agua Virtual Importada 0,0075 0,0080 0,0097 0,0095 0,0094
Bruto Agua Virtual Exportada 29,86 33,33 38,68 35,08 42,55
Balance neto Agua Virtual - 29,85 - 33,32 - 38.67 - 35,07 -  42,54

Fuente: Elaboración propia.
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luego se ajusta por unidad de
peso producida, no obstante exis-
ten diferencias entre la demanda
por agua de la soja de primera y
de segunda. El segundo, es que
en sentido general en la región
pampeana, el déficit hídrico que
eventualmente puede presentar-
se, no es crítico para la produc-
ción, si bien en alguna situación
podría limitar el rendimiento
potencial del cultivo. Durante los
años noventa, un bien de capital
que muchos productores incorpo-
raron en la región fue el riego. 

Asimismo, si bien más del 70 %
de la soja del país, sale de las tres
provincias pampeanas, es impor-
tante considerar el ingreso a la
producción especialmente de las

provincias extrapampeanas, mu-
chas de las cuales se ubican en
áreas marginales para la agricul-
tura de secano. Teniendo en
cuenta los guarismos promedio y
las indicaciones precedentes, la
soja argentina, por cada quintal
producido necesita consumir alre-
dedor de 111 metros cúbicos de
agua5. 

En la Campaña 2004/2005, de
38.300.000 toneladas, la Argen-
tina exportó gratuitamente mas
42.500 millones de metros cúbi-
cos de agua (gráfico Nº 1). Las
tres provincias pampeanas,
exportaron 28.190 millones de
metros cúbicos. Podríamos pre-
guntarnos, ¿hubiéramos produci-
do y exportado estos volúmenes

5 Para nuestra región, consideraré entonces que por cada 9 kilogramos de soja pro-
ducida necesitamos 10 metros cúbicos de agua.

Grafico Nº 1. Consumo aparente de agua contenida en las exportaciones
del cultivo de soja en la Argentina en el periodo 1970/71 a 2004/2005.

Fuente: Elaboración propia
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si no contáramos con un recurso
hasta ahora tan subvalorado en
nuestras exportaciones, como el
agua? ¿Hemos percibido adecua-
damente la importancia del recur-
so en este sentido? ¿Conside-
ramos los efectos de la intensifica-
ción de la agricultura tanto en
nuestra Pampa Húmeda, como en
la Pampa Semiárida y más aún en
las ecorregiones marginales que
ya están produciendo soja para
exportación? ¿Hacia qué merca-
dos (países) va la soja argentina?
¿Pueden estos países producir
soja en las mismas condiciones?,
¿disponen del agua suficiente o
incurren en costos para esta pro-
ducción?.

La cifra representa casi tres
veces las importaciones anuales
netas de agua en granos de paí-
ses como China, Indonesia,
España o Egipto (Hoekstra y
Hung, 2002), destinos de las
exportaciones argentinas.  Otros
países han hecho del riego y de la
intensificación del uso de cultivos
bajo cubierta o riego intensivo un
factor de aprovechamiento pro-
ductivo. 

Pero estos países, contabili-
zan el agua (si se trata del
riego) en sus ecuaciones eco-
nómicas.

El volumen que estamos plan-
teando solamente para las expor-
taciones argentinas de soja repre-
senta 20 veces el volumen de
agua que disponen países como
Israel.

Para A. Allan (1999), la situación

de déficit hídrico en los países del
norte de África y Oriente Medio
han  incorporado desde la década
de los setenta las importaciones
netas de los recursos hídricos, y
esto es posible que se deba bási-
camente al elevado costo del
recurso en sus territorios y la
escasez que no se manifiesta aún
en los nuestros, sumado a los
posibles conflictos que ya, según
sus apreciaciones, comienzan a
sucederse por el uso del agua.

China, agronegocios y soja
argentina

Para muchos argentinos, China
se ha convertido en “La Meca”
para la colocación de los produc-
tos de la agroindustria. Tanto el
sector privado como el oficial pro-
meten inversiones vinculadas con
la logística y la producción agroin-
dustrial apuntando a un fuerte
incremento de las exportaciones
de nuestros granos hacia este
destino que recibe aproximada-
mente un 70 % de los envíos soje-
ros argentinos, entre granos, acei-
tes  y pellets.

Lo que realmente preocupa a los
estrategas y planificadores chi-
nos, es su escasez relativa de
agua y su seguridad alimentaria
(Liu y Yang, 2003), habiéndose
convertido la agricultura en una
situación de alta prioridad para
ese país (China Agenda 21,
1994).

China tiene actualmente 1.200
millones de habitantes y sólo 0.06
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hectáreas per cápita de suelo ara-
ble. Durante las próximas dos
décadas se estima que la pobla-
ción china supere los 1.500 millo-
nes de personas por lo que el pro-
medio de suelo agrícola se reduci-
rá aún más, a 0.025 hectáreas por
persona. Es claro que para China,
la situación de la seguridad ali-
mentaria, se presenta como una
cuestión de prioridad nacional. El
desafío productivo es aún más
importante para el área donde
China tiene ubicada casi el 60 %
de su población, esto es el sur del
país y el río Yang Tse (Davis,
2003). Esa área de alta demanda
alimenticia cuenta con el 20 % de
los suelos arables, estando ade-
más las opciones productivas limi-
tadas a las ya existentes, alta-
mente trabajadas y una ocupación
creciente de espacios para la pro-
ducción industrial y las urbaniza-
ciones. Hacia el sur del país, exis-
te buena disponibilidad de agua,
pero hay carencia de nutrientes.
En el norte, sucede lo contrario,
siendo limitantes tanto los suelos
degradados como los que no lo
son, pues no cuentan con ade-
cuada provisión de agua (Wittwer
et al, 1987).

El área sur, luego de milenios de
ser trabajada, tiene deficiencias
importantes en los principales
nutrientes como el N, P, K, Ca,
Mg, S, Zn, B, Cu y Mo (Lu et al.,
1992). El incremento de fertilizan-
tes minerales está generando
importantes problemas de acidifi-
cación de suelos y oxidación de la
materia orgánica (Yan, 1998).

Las harinas proteicas de soja se
exportan al gigante asiático para
la alimentación de cerdos y peces,
especialmente ubicados en el sur
del país, para luego abastecer la
demanda de la creciente pobla-
ción urbana china. 

Tiene el problema de costos cre-
cientes en la producción de soja,
dada la fuerte demanda por fertili-
zantes minerales que son impor-
tados, caros y marginalmente
efectivos al inmovilizarse en el
sustrato.

El otro de los recursos que tiene
fuertemente limitado China es el
agua. El manejo del riego para la
producción de alimentos es uno
de los principales destinos, pero
sus costos son igualmente altos.
Nuevamente la distribución del
agua es totalmente inequitava,
mientras el sur se inunda, el norte
se seca (Han, 1987).

China comprará globalmente
alrededor de 16 a 18 millones de
toneladas de poroto de soja en
2006, lo mismo o más de lo que
produce, lo cual le representa
una salida de divisas del orden
de los 3.500 millones de dóla-
res, a valores actuales. China
consume el 23% del aceite de
soja y el 16% de la harina de
soja mundial, importando en la
actualidad el 34 % de los granos
de soja que circulan por el
mundo. Como he dicho es el prin-
cipal destino de los granos argen-
tinos.

Lo hace porque es una econo-
mía en expansión cuya población,
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en la medida que mejora su ingre-
so, se vuelca hacia las proteínas
animales, que se producen sobre
la base de hidratos de carbono y
proteínas vegetales, exportados
estos por países como la
Argentina. 

Pero también porque lo que no
le sobra a China es precisamen-
te agua, además de estar mal dis-
tribuida y disponible en los lugares
donde no es tan necesaria para la
producción (su Sur, mapa Nº 2).

Si bien, es el quinto en el ranking
mundial de países en cuanto a
volumen de recursos hídricos, sus
1.200 millones de habitantes
hacen que la disponibilidad de
agua per cápita lo ubique entre
los últimos del planeta.

Hoy China enfrenta el creciente
problema de que su industria en
expansión y una población que
accede a más ingresos le deman-
dan más recursos hídricos, que
necesariamente debe quitárselos
a la agricultura, en particular en la
región norte del país, donde
buena parte del trigo que allí se
produce utiliza agua de riego, a
costos elevadísimos.

Sucede que el país asiático se
autoimpuso, lo logró y superó,
generar el 95 por ciento del con-
sumo de trigo, maíz y arroz. Pero
estos cultivos son sumamente
ineficientes en el uso de agua.
Mantener la producción triguera
en el norte del país ha llevado a
drásticas reducciones de los acuí-
feros - que se contaminaron con

Mapa Nº 2. Precipitaciones promedio en China (relaciones con la población,
suelos y producción agropecuaria)

Fuente: Modificado de Wittwer et al, 1987.

Menor población
El agua es limitante en muchas 
provincias.
Suelos disponibles pero 
agotados

Menor población
El agua es limitante en muchas 
provincias.
Suelos disponibles pero 
agotados
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agua salobre - y negativos impac-
tos ambientales, que hoy comien-
zan a resquebrajar su sistema
productivo y alimenticio.

En este sentido, el Departame-
nto de Agricultura de EUA dio a
conocer en marzo de 2005, un
informe denominado “China’s
Agricultural Water Policy
Reforms” donde plantea que se
producirán cambios en el perfil de
la producción agrícola del país
asiático, “desde los cultivos
extensivos altamente deman-
dantes en agua, hacia los inten-
sivos, de alta demanda en mano
de obra - ventaja comparativa
de China - y con factibilidad de
aplicar tecnologías de conser-
vación del riego, con viabilidad
económica. Lo demás lo esta-
rán importando”.

Cuando China importa sus 18
millones de toneladas de soja
ingresan “virtualmente” los 20.000
millones de metros cúbicos de
agua que hicieron falta para pro-
ducirlas.

La demanda por soja en China,
es uno de los factores más llama-
tivos, al crecer sin parar desde los
2,9 millones de toneladas importa-
das una década atrás (1995). Este
cambio sostenido se debe a trans-
formaciones en la dieta (importan
proteínas vegetales para producir
proteínas animales) y el creci-
miento de su población. Mientras
importan más soja, la producción
propia de maíz aumenta de mane-
ra importante y permanente.

En el caso de la Argentina, sola-

mente teniendo en cuenta las
exportaciones de granos de soja,
que son los que China más
demanda desde el país (al casti-
gar con barreras paraarancelarias
o aranceles altos, las importacio-
nes de aceites y granos) estamos
exportando en promedio, agua vir-
tual por un volumen de 5.000
millones de metros cúbicos anua-
les.

Los agricultores argentinos
están haciendo uso de otra de las
ventajas comparativas disponibles
en el país, como el agua, que tam-
poco es ilimitada, pero se maneja
como tal. China esta apelando a
una ventaja competitiva, estratégi-
ca, al utilizar los precios globales
para comprar en el exterior y pro-
ducir cultivos más rendidores en
agua como el maíz, ocupando
para obtener la soja que sigue
necesitando para su producción
de carne de cerdo y peces, el
espacio territorial y los recursos
de la Argentina, vía precios.

El incremento del comercio glo-
bal de agua virtual implica cam-
bios drásticos en los patrones de
producción agrícola de los países
y tiene que ser examinado en las
cuestiones de  políticas de seguri-
dad y soberanía alimentaria y for-
mas sostenibles en el uso de los
recursos hídricos.

Este comercio mundial no deja
de soslayar, para el caso argenti-
no, un incremento de la demanda
por soja de parte de países impor-
tadores como China seguido por
la Unión Europea. Todos estos
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países faltos de agua y por ende,
de escaso potencial productivo
para alcanzar los niveles de pro-
ducción exigidos hoy en la
Argentina.

La sobreexplotación y subvalua-
cion de recursos como los nutrien-
tes exportados (Pengue, 2005,
2006) y ahora la de agua virtual
no reconocida aún por los traders
compradores, amerita identificar
si este modelo de crecimiento
sesgado hacia uno o dos cultivos
para la Argentina (soja y maíz), no
pone, por un lado, en peligro la
estabilidad estructural agropecua-
ria y, por el otro, la estabilidad
ambiental y la seguridad alimenta-
ria nacional en el mediano plazo.

Las agendas ambientales de la
Argentina, deberían incluir en sus
cuentas nacionales la información
referida al comercio de agua vir-
tual (WWC, 2003). 

El caso de la Argentina, que se
está convirtiendo en un exporta-
dor neto de pocos productos
como la soja, fuerte demandante
de agua, indicaría que el indicador
debería ser considerado. Espe-
cialmente, cuando todos los gua-
rismos muestran una demanda
siempre en aumento. El creci-
miento de las plantas de crushing
agrega un factor adicional de con-
sumo, utilización y disponibilidad
a gratuidad del recurso.

La situación histórica que en sus
primeros tiempos tuvieron las
pampas, en un ámbito de alta resi-
liencia, hoy ha cambiado. Los dis-
turbios y transformaciones ocasio-

nadas por la incorporación de
ciertas tecnologías y nuevos pro-
cesos económicos globales,  han
sacado del sistema una gran can-
tidad de recursos que se explotan
hasta su agotamiento y luego, se
pretende se restituyan por la vía
de la reposición artificial. 

Si con los granos fertilizados se
puede seguir adelante un tiempo
más; en el caso del agua, la limi-
tante no será tan sencillamente
resuelta y desde el vamos, estos
costos, no sólo para su recono-
cimiento sino para poner un
freno y orden a un sistema de
consumo irracional, deberían
ser seriamente considerados,
ayudando así a revisar más holís-
ticamente los riesgos ambientales
a la estabilidad de países como la
Argentina. 

Nuevamente la percepción por la
problemática y el uso del indica-
dor no pasan meramente por su
cálculo y el guarismo obtenido (de
por sí, alarmante) sino que la pre-
ocupación manifiesta es por la
aparición confirmada de un nuevo
conflicto ecológico distributivo que
tiene al agua de los países suda-
mericanos en su centro, pero que
como sucede aún con la Argen-
tina, se subvalúa o considera
pobremente. La deuda por
nutrientes, se refuerza con esta
deuda por agua virtual que no
estamos evaluando aún pero que
nos enfrenta a otro problema, al
ocuparse no sólo espacio territo-
rial, sino recursos acuíferos vita-
les para la vida y estabilidad
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ambiental mediata en la Argenti-
na. La huella hídrica de China
sobre la Argentina es un guarismo
indicador de la intensidad relativa
del uso del recurso, y que puede

ser una medida de ajuste al incor-
porarse la externalidad en las
grandes transacciones que los
traders cerealeros hoy obvian por
completo.
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Hablar de las perspectivas de América latina supone entender pre-
viamente las contradicciones de la actual etapa capitalista que que-
dan determinadas fundamentalmente por la oposición dialéctica
entre la especulación y la producción. La supervivencia del actual
régimen se debe al incremento de la explotación de los trabajado-
res, tanto en el centro de la acumulación capitalista como en los pai-
ses dependientes, y a lo que se denomina ganancias ficticias. En
nuestro continente y en el Brasil en particular, la forma de inserción
en esa nueva etapa capitalista es una exacerbación de la depen-
dencia y de la superexplotación de los trabajadores y eso sólo tien-
de a profundizarse. La conclusión a la que se puede llegar es que un
futuro de América latina, si se pretende menos inhumano que en la
actualidad, sólo es posible fuera del régimen capitalista. Exige el
combate a la explotación del trabajo como forma de apropiación pri-
vada de valor por clases sociales que no lo producen directamente,
en una estrategia en dirección al socialismo.
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Para nosotros es muy grato estar
aquí nuevamente. Para empezar
con el tema, diría que hablar
sobre el futuro de América latina
presupone, sin duda, que es indis-
pensable un análisis y un diagnós-
tico de la nueva etapa del capita-
lismo mundial y a partir de ese
análisis concluir sobre sus posi-
bles perspectivas. Sólo entonces
podemos hablar del panorama de
América latina. 

Hablo de una nueva etapa, por-
que creo que realmente la esta-
mos viviendo, desde fines de la
década de 1970 y comienzos de
la de 1980, con características y
consecuencias muy importantes y
con un desarrollo de contradiccio-
nes que no existieron en etapas
anteriores y son decisivas para
cualquier visión sobre el futuro de
ese capitalismo.

¿Cuáles serían las característi-
cas principales de esa nueva
etapa que se inicia a fines de los
setenta? Voy a mencionar varias,
pero dejo para el final la que con-
sidero más importante. En primer
lugar, observamos una gran ofen-
siva política del capital contra los
trabajadores, con un sostén sobre
las ideas neoliberales. En segun-
do lugar, el capitalismo logró una
extensión geográfica y una mayor
profundidad; tercero, el gran
desarrollo tecnológico; la cuarta
característica es que a partir de
los años ochenta hubo una signifi-
cativa recuperación de la tasa de

ganancia, en particular de los
capitales instalados en Estados
Unidos y Europa, y la que ubiqué
como más importante es la expan-
sión financiera mundial del capita-
lismo. Diría que el dominio del
capital financiero no sólo es una
característica importante de esta
nueva etapa, sino que es la propia
definición de ella. Entender el
capital financiero es una cuestión
fundamental para nosotros, y el
concepto de “capital ficticio” que
aparece en el tomo 3 de El Capital
de Marx es decisivo para eso.

En verdad, las ideas que tengo
sobre esta etapa fueron inspira-
das por varios autores, pero espe-
cialmente en François Chesnais y
otros en la misma línea, y eso me
llevó a un estudio más profundo
sobre el concepto de capital ficti-
cio en Marx. En Marx el capital fic-
ticio no aparece como aspecto
dominante sobre el capital sustan-
tivo, que reuniría el capital produc-
tivo y el capital a interés. El capital
ficticio aparece como subordinado
al que llamé “sustantivo”, pero es
el concepto relevante para la com-
prensión de esta etapa, en la
medida en que lo que yo llamo
“capital especulativo parasitario”
de hoy es el capital ficticio del que
hablaba Marx, con la diferencia
del gran nivel de desarrollo. El
capital especulativo parasitario de
hoy es igual al capital ficticio de
Marx, pero extremadamente
desarrollado, y en la contradicción

Nueva etapa del capitalismo mundial
Reinaldo Carcanholo
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entre capital sustantivo y capital
ficticio ha alcanzado un puesto de
dominación, siendo el sustantivo
un aspecto dominado del capital,
lo que Marx obviamente no pudo
haber previsto.

Estoy totalmente de acuerdo con
el economista argentino Alberto
Bonnet cuando dice que esos
análisis sobre el capital financiero
pecan por una ausencia de estu-
dio de la relación correcta entre
especulación, rentismo y produc-
ción real de excedente económico
sustancial, de plusvalía. Bonnet
toca un punto esencial en los aná-
lisis que se han publicado, espe-
cialmente los franceses.

También estoy de acuerdo con el
hecho que él plantea: la expan-
sión del capital ficticio ocurre
como resultado de la tendencia
decreciente de la tasa de ganan-
cia observada a partir de los años
sesenta, y que sigue hasta los
ochenta. Los datos elaborados
por Duménil y Levy sobre la tasa
de ganancia de las empresas pri-
vadas en Europa muestran clara-
mente una manifestación aguda
de esa tendencia. Sabemos que
la tendencia puede presentarse
muchas veces enmascarada por
factores contrarrestantes, pero en
ese período es aguda. No tengo
los datos exactos, pero la tasa de
ganancia baja a la mitad en ese
período, y es sorprendente. 

Alberto Bonnet dice que el capi-
tal huye de la producción y se diri-
ge a la especulación, como forma
de contrarrestar la caída de la

tasa de ganancia. En eso también
estoy de acuerdo, pero la pregun-
ta sería cómo puede suceder esto
en un momento en que la tasa de
ganancia disminuye. Es una con-
tradicción sorprendente, pero si
se mira desde la lógica individual
del capital es algo coherente. Si
una empresa que tiene fondos
para invertir no encuentra una
rentabilidad adecuada en el sector
productivo, buscará el sector
financiero. Pero eso que es lógico
desde el punto de vista individual
es totalmente contradictorio en
términos macroeconómicos. La
respuesta que Bonnet encuentra
está en un artículo en el cual
expresa: “El capital huye a la
especulación como una forma de
preservarse; se esconde en la
especulación en la expectativa de
una plusvalía que se produciría
posteriormente” Esa explicación,
que resumí con palabras propias,
no me satisface tanto, por la
siguiente razón: si la entiendo
correctamente, tendría como base
una idea equivocada: el capital
tiene claridad sobre la lógica
macroeconómica y puede tomar
decisiones para aumentar sus
ganancias en el futuro. Por el
momento se satisfaría con la ren-
tabilidad obtenida en el mercado
financiero, pero también se mate-
rializa a través de fenómenos
como las privatizaciones.

La lógica del capital

Mi idea es un poco diferente: no
hay esa lógica en el capital global.
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El movimiento ocurre con la lógica
del capital individual, y el capital
individual no tiene conciencia de
lo global. Recibe una renta eleva-
da y se satisface con ella. Lo que
falta explicar es lo siguiente: esa
rentabilidad satisfactoria para el
capital se logra en ese período por
un crecimiento de la plusvalía
absoluta, debido a la intensifica-
ción de la jornada de trabajo a
pesar del desempleo. Es una con-
tradicción del sistema absoluta-
mente evidente. También aumen-
ta la plusvalía relativa, a través de
los cambios tecnológicos y del
aumento de la productividad, la
superexplotación de los trabaja-
dores a través de la reducción del
salario y la precarización de signi-
ficativas masas de la fuerza de
trabajo. Asimismo hay una explo-
tación por excedente mercantil del
trabajo no salarial; los trabajado-
res no asalariados producen un
excedente económico bajo la
forma mercantil, que es apropiado
por el capital. El trabajo productivo
es algo más amplio que lo que
aparece en general en la teoría de
Marx, pero es un tema que si
ustedes quieren se puede discutir
después. Hay trabajo de peque-
ños productores no asalariados
pero produce excedente mercantil
y en consecuencia ganancia capi-
talista, por distintos medios, sobre
todo a través del comercio.

Pero todo esto no es una expli-
cación suficiente. ¿Por qué no
siguió el capital en la esfera pro-
ductiva incrementando la plusva-
lía? La política neoliberal se

caracterizó por la ofensiva del
capital contra los trabajadores,
que se tradujo en el aumento del
desempleo, y la huida del capital
ayuda inconscientemente a eso.
El incremento de la explotación se
dio también en los países centra-
les, pero, por mayor que haya
sido, no fue suficiente para expli-
car la situación. En otras palabras,
el sistema debería haber quebra-
do, y eso no sucedió. Hemos dis-
cutido esta cuestión con Pablo
Nakatani y otros compañeros en
Vitoria, y llegamos a establecer un
concepto que no es históricamen-
te de Marx, pero surge de su teo-
ría y del concepto de “capital ficti-
cio”: el de “ganancias ficticias”.
Las ganancias ficticias son reales
desde el punto de vista del capital
individual, y tan reales que son
capaces de interactuar con cual-
quier capital sustantivo. Yo puedo
apropiarme de ganancias ficticias
y comprarme una fábrica, un
campo, un supermercado o una
empresa de aviación. Esas
ganancias son reales desde el
punto de vista de la lógica del
mercado, pero desde el punto de
vista global no existen. 

“Capital ficticio” y “ganan-
cias ficticias”

Ustedes me preguntarán cuál es
la explicación de esto, y la brinda
Marx cuando habla del capital fic-
ticio. Es la misma idea, sólo que
aplicada a la ganancia. ¿Cómo se
manifiesta esa ganancia año tras
año? Básicamente, como incre-
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mento del volumen total del capi-
tal ficticio de un año en relación
con otro, y esto no tiene sustancia
en relación con el total de la eco-
nomía. 

Para ese incremento hay varios
factores. Uno de ellos es la valori-
zación especulativa de los acti-
vos, sean bienes raíces o títulos.
La valorización especulativa de
un inmueble hace que la ganancia
parezca mayor, y la prueba de
ello es que si tengo un inmueble
que vale 100 y se valoriza al triple,
al venderlo tengo el triple de capi-
tal que tenía cuando lo compré.
Yo me considero más rico porque
tengo el triple de dinero en la
mano y puedo comprar lo que
quiero con él. La riqueza social ha
aumentado, por pura especula-
ción. Ese crecimiento es ficticio;
no es plusvalía. La mayor valori-
zación no es sustancial. 

El crecimiento de la deuda públi-
ca, cuando resultado de los inte-
reses pagados con incremento de
la deuda por el Estado, es otro
factor de crecimiento del capital
ficticio y, por lo tanto, constituye
ganancia ficticia. En 2004, el
Brasil pagó aproximadamente
130.0000 millones de reales de
intereses, de los cuales solamen-
te 81 mil millones con el supéravit
primario. Emitió, por lo tanto,
cerca de 50.000 millones en nue-
vos títulos de la deuda pública.
Esos nuevos títulos aparecen
como crecimiento del patrimonio
de los especuladores. Pero va a
llegar un momento en el que el

gobierno brasileño no va a poder
pagar ni los intereses, ni los títu-
los. Y en ese momento nos dare-
mos cuenta de que todo eso es
puro humo y que no hay riqueza
sustancial detrás.

Entre las ganancias ficticias
están las de los mercados de deri-
vados y otras que implican trans-
ferencias de patrimonio de peque-
ños ahorristas hacia el gran capi-
tal. Pero más que ellas nos intere-
san las del crecimiento de la
deuda pública de los países del
tercer mundo y de los países cen-
trales. Si esa interpretación es
correcta, si el capital especulativo
crece como forma de contrarres-
tar la caída de la tasa de ganan-
cia, sucede algo curioso: las
ganancias ficticias surgen como
consecuencia de esa respuesta a
la caída de la tasa de ganancia,
pero las teorías burguesas tienen
razón: la ganancia no viene de la
plusvalía. Sin embargo, la teoría
de Marx nunca tuvo más vigencia
que en el momento en que vivi-
mos. No viene de la plusvalía por-
que es una ganancia ficticia, pero
lo podemos entender desde la
teoría del valor.

La contradicción entre capital
especulativo y capital sustancial
se resuelve a través de la crea-
ción de ganancias ficticias, que
incrementan para el año siguiente
el volumen de capital ficticio que
hubo este año. Se trata, enton-
ces, de una “bola de nieve”, y la
solución se da por el aumento de
la contradicción año tras año.
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Vuelvo a la cuestión del incre-
mento de la explotación: el
aumento de la ganancia ficticia no
excluye la necesidad de aumentar
la explotación de los trabajadores.
El capital necesita aumentar la
explotación sobre los asalariados
y sobre los no asalariados.
Encontramos a los no asalariados
en el África, pero también en
muchas zonas de nuestro conti-
nente, en los países más pobres y
también en regiones de las más
importantes en términos económi-
cos, como el Brasil y seguramen-
te la Argentina. La ganancia ficti-
cia es importante para entender la
lógica expuesta, pero lo central es
la explotación creciente. Esto nos
lleva a plantear los límites de esta
etapa capitalista. No es posible
imaginar que esto se mantenga
por mucho tiempo, y en algún
momento esta etapa tendrá que
ser reemplazada por otra en que
el capital especulativo no sea el
aspecto dominante, o entonces
por una transición hacia una
sociedad poscapitalista o socialis-
ta. El capitalismo puede sobrevi-
vir, pero si desaparece no será de
inmediato. El capitalismo tiene
miles de vidas, y sólo hemos
matado algunas de ellas. Se abre
un período muy rico en que las
posibilidades de que se acentúen
las contradicciones del capitalis-
mo son mayores e impulsen movi-
mientos populares cada vez más
combativos. Pero eso no deja de
ser una teoría, y mientras tanto
leo los diarios y veo los noticieros
para buscar estas señales. Cada

vez que las encuentro me pongo
contento, no porque se confirme
mi teoría, sino porque es un paso
más en la salvación de la humani-
dad. 

La transición venidera

Aunque en el largo plazo soy
optimista, tengo que aceptar que
el futuro de la humanidad no es
maravilloso en el corto plazo. La
transición de esta etapa capitalis-
ta hacia otra poscapitalista va a
ser traumática para la humanidad.
Algunas personas se sorprenden
por lo que digo, pero la tragedia
humana ya está instalada en
nuestro planeta y aún no la senti-
mos. Hace algunos años la clase
media argentina la vivió, pero hay
clases medias en el mundo que
aún no se han dado cuenta. 

En mi análisis, el optimismo se
abre por el lado político, no por el
económico. Creo que se inicia una
etapa de crecimiento de los movi-
mientos populares. Dentro de ese
panorama, ¿cuál es el futuro del
capitalismo en América latina? El
futuro del capitalismo en los paí-
ses centrales depende del
aumento de la explotación en los
nuestros, y por eso no hay futuro
para América latina dentro de una
sociedad capitalista. 

Leí el libro de Claudio Katz El
porvenir del socialismo, y me hizo
cambiar de idea sobre la cuestión.
Yo creía que no era necesario
insistir en la construcción del
socialismo, porque el socialismo
iba a tener la cara que nosotros le
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diéramos. Al leer el libro citado me
doy cuenta de que sigue siendo
necesario discutir el tipo de socia-
lismo que queremos.

Otra cosa que quiero señalar
sobre la contradicción entre capi-
tal especulativo y capital sustanti-
vo es que es mentira que exista
una burguesía especulativa y una
progresista, porque la burguesía
productiva está altamente conta-
minada por la lógica de la especu-
lación. Por eso no es posible el
regreso de un capitalismo más
humano, si es que alguna vez lo
hubo, con el “compromiso keyne-
siano”. 

Una nueva etapa capitalista pre-
supone un aumento de la explota-
ción. Les digo a mis alumnos que
el futuro de la humanidad es oscu-
ro, pero que estamos viviendo un
período que puede ser decisivo
en la historia, y la felicidad perso-
nal puede encontrarse en la deci-
sión de cada uno de comprome-
terse en esa lucha. Para mí la feli-
cidad personal no está en el con-
sumo, sino en el hecho de que el
ser humano es rebelde por natu-
raleza, y en el ejercicio de esa
rebeldía está su felicidad. La
juventud puede ser feliz en la
rebeldía.

Dentro de esa perspectiva nace
la SEPLA (Sociedad Latinoa-meri-
cana de Economía Política), den-
tro de la cual está la SEP
(Sociedad Brasileña de Economía
Política), de la cual Marcelo
Carcanholo, aquí presente, es
vicepresidente. La SEPLA surge

por la convicción de que los inte-
lectuales que rechazan el neolibe-
ralismo, sean desarrollistas,
comunistas o de cualquier otra
tendencia, tienen que integrarse
en esa perspectiva de que el capi-
talismo ya no tiene futuro en
América latina, y para eso tienen
que establecer mayores contactos
con los movimientos sociales. La
SEPLA fue fundada en México en
octubre del año pasado con la
intención de ser el puente entre
los intelectuales de América latina
y el movimiento popular. Tuvimos
el privilegio, inmediatamente des-
pués de su fundación, de visitar
uno de los sindicatos más comba-
tivos, el de profesores, que consti-
tuyen un organismo nacional de
carácter urbano, la Organización
Nacional del Poder Popular. Fue
el primer contacto, la primera
prueba, de esa relación con el
movimiento popular.

En Vitoria tuvimos un congreso
de la SEP y acordamos fortalecer
la relación con el Movimiento de
los Sin Tierra (MST), con la
escuela que se localiza en Guara-
lema. Jorge Marchini, que es el
director de la SEPLA por la
Argentina, lamentablemente no
pudo venir por un problema gripal,
pero el contacto fue muy producti-
vo y vamos a trabajar mucho con
ellos. Hay planes de constitución
de centros de formación política
de alto nivel para militantes de
movimientos sociales de América
latina. Jorge, que es nuestro orga-
nizador, les puede ampliar esta
información. En diciembre hay un
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encuentro en Santa Cruz de la
Sierra con los movimientos socia-
les; también estábamos preparan-
do un encuentro internacional de
movimientos sociales en
Fortaleza, pero lamentablemente
hubo que postergarlo por falta de

dinero para organizarlo.
Para mí -reitero- el futuro de

América latina está fuera del capi-
talismo. Ser antineoliberal hoy en
forma consecuente es ser antica-
pitalista y socialista. Muchas gra-
cias.

El capitalismo contemporáneo y su crisis
Marcelo Carcanholo

Buenas tardes a todos. Es la
segunda vez que vengo a la
Argentina, gracias al IADE y al
EDI, y me toca decir algunas
cosas sobre la economía latinoa-
mericana y en especial sobre lo
que ocurre en el Brasil. Voy a par-
tir de dos premisas; la primera es
que es imposible decir algo sobre
las posibilidades, los límites, las
disyuntivas para América latina,
sin referirse al capitalismo con-
temporáneo. La segunda hipótesis
es que la forma en que el capita-
lismo contemporáneo responde a
su propia crisis a partir de los años
setenta refuerza las característi-
cas de la dependencia de las eco-
nomías latinoamericanas. Voy a
hablar de América latina pero
puedo tomar ejemplos de otras
economías periféricas. 

El componente de esta econo-
mía dependiente en América lati-
na se refuerza con la respuesta
que el capitalismo construye como
intento de salida a su propia crisis
en los años setenta. La profundi-

zación de la dependencia de las
economías latinoamericanas
genera la necesidad de respues-
tas que discutiremos aquí, apli-
cándolas a la situación brasileña.

La economía capitalista entra en
crisis en los años setenta, y su
manifestación más evidente es la
caída de la tasa media de ganan-
cias. Hay causas que explican
esta caída, aunque las explicacio-
nes son divergentes. Lo cierto es
que la tasa de ganancia cae muy
fuertemente, y el capitalismo res-
ponde de varias formas en procu-
ra de restablecerla. Voy a referir-
me a algunas de ellas. En ese
contexto se enfrentan presiones
para liberalizar los mercados en el
centro del sistema, y no es lo
mismo un mercado de bienes, el
mercado laboral o el de las finan-
zas. La liberalización del mercado
de trabajo es vista como necesa-
ria para la recuperación de la tasa
de ganancia, y el mercado de
finanzas se expande de tal mane-
ra que se necesita un destino para
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ese capital sobrante. Eso provoca
un aumento en el giro del capital
como lo explicaba Marx en el libro
segundo de El Capital. Por consi-
guiente aumentan la plusvalía y la
tasa de ganancias sin modificarse
sustancialmente la obtenida me-
diante el proceso productivo. 

En Latinoamérica y en otras
regiones de la periferia del siste-
ma aumenta el flujo de transferen-
cia de capitales, y de esta mane-
ra se inicia una presión muy fuer-
te para la apertura de los merca-
dos de nuestros países. Esto se
mantiene en nuestros días con
proyectos como el del ALCA o los
tratados de libre comercio en
general. La presión por la apertu-
ra de los mercados se da de dos
maneras: procurando el aumento
de la plusvalía y la rotación del
capital. Podemos discutir hasta
qué punto se han logrado esos
objetivos. 

Intento de recuperación en
América latina

El impacto de este intento de
recuperación del capitalismo en
las economías latinoamericanas
puede explicarse mediante esta
idea: los condicionantes de las
economías latinoamericanas se
profundizan en cinco aspectos,
que podemos resumir así: 1º) la
sobreexplotación de la fuerza de
trabajo en todas sus manifesta-
ciones: reducción del salario,
aumento de la jornada laboral,
intensificación de la tarea, preca-

rización; 2º) caída de los términos
del intercambio, dicho en termino-
logía de la CEPAL, pero en len-
guaje marxista se trata de la com-
petencia entre capitales de distin-
ta productividad y la apropiación
de ganancias por esa diferencia
de productividad; 3º) envío de
excedentes financieros: deuda,
transferencia de capitales; 4º) dis-
tribución regresiva, no sólo del
ingreso, sino de la riqueza, de la
propiedad de los bienes; 5º)
exclusión y marginalización cre-
cientes. 

Mi hipótesis es que esas cinco
características de la dependencia
se profundizan durante la crisis
del capitalismo, pero funcionan de
una manera coordinada: si uni-
mos la segunda y la tercera y los
ciclos de liquidez internacional
crecen, esto influye sobre las
tasas de interés y cada vez más lo
que producimos va al centro del
sistema. Pero eso no quiere decir
que el capitalismo periférico no
pueda crecer; de hecho, si crece,
es por el aumento del valor pro-
ducido, de lo cual algo queda para
la economía doméstica  El valor
puede crecer, pero es a expensas
del aumento de la plusvalía. Para
el capitalismo periférico la única
forma de crecer es por medio del
aumento de la plusvalía, y eso,
por razones obvias, se concreta
en las características cuarta y
quinta. 

Si todo esto se combina, la pre-
gunta es: ¿por qué no crecieron
nuestras economías durante este
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largo período de más de dos
décadas? Hubo sobreexplotación
de la fuerza de trabajo, pero esto
tiene plena explicación en la dia-
léctica del capital ficticio. Una
cosa es producir más valor con
posibilidades de acumulación de
capital; otra cosa es cómo apro-
piarse de ese valor con el impacto
de ese proceso de crecimiento de
capital ficticio. El capital ficticio
acelera la rotación y permite la
concentración de recursos; por
otro lado, no entra directamente
en el proceso productivo y no pro-
duce valor. Si hay un desplaza-
miento del capital productivo al
capital ficticio, hay menos capital
que sirve para producir valor, y de
esa forma la tasa de ganancia
cae. Mi interpretación es que se
produjo más valor debido a la
sobreexplotación, pero no se acu-
muló y por eso no se produjo una
tasa mayor de crecimiento de la
economía. En lugar de una acu-
mulación “virtuosa” que acelera el
proceso productivo, la acumula-
ción fue financiera. Digo “virtuosa”
porque lo es para los dueños del
capital, pero no para los trabaja-
dores, por la explotación de la
fuerza laboral.

Las alternativas a esto ¿cuáles
serían? Una es revertir la tenden-
cia de la acumulación financiera
hacia una acumulación más “vir-
tuosa”, cambiando la forma de
apropiación hacia un capital más
sustantivo. Estas fueron las carac-
terísticas del crecimiento del capi-
talismo periférico anterior a la cri-

sis de los años setenta. Si quere-
mos eso, esa alternativa genera
mayor concentración del ingreso y
más marginalidad, pero si no lo
queremos, hay dos alternativas
que implican salir de la dependen-
cia, pero hay que practicarlas en
forma separada. La primera de
ellas es reducir el grado de la
sobreexplotación de la fuerza de
trabajo, pero para ello es necesa-
rio revertir los condicionantes
estructurales de la dependencia,
como el proceso de apertura
externa que sufrimos en los últi-
mos años en el plano comercial y
financiero. Es una pelea muy dura
desde el punto de vista externo
pero también desde el interno,
porque si esto sucedió, alguien se
benefició con estas reformas neo-
liberales.

Otra alternativa es, además de
reducir el grado de sobreexplota-
ción del trabajo, construir una res-
puesta anticapitalista. Para ser
una respuesta anticapitalista debe
ser antineoliberal; eso coloca en
el plano de la lucha política el
tema de las alianzas: con quién
hacerlas, hasta dónde y sobre
todo hasta cuándo. Ambas alter-
nativas presuponen la cuestión
nacional: la pelea es local pero si
se queda en eso, se muere en la
playa. 

Las implicaciones de estas alter-
nativas, desde el punto de vista
del capital “virtuoso”, como vimos,
significa una pelea contra las
reformas de apertura, disminu-
yendo la vulnerabilidad ante los
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factores externos, con una política
alternativa, y eso implica la caída
de las tasas de interés, pues su
aumento es un elemento favora-
ble a la acumulación de capital fic-
ticio. Pero bajar las tasas de inte-
rés no es una cuestión de volun-
tad: hay problemas, restricciones
externas, de balanza de pagos. El
capital se va, y eso puede parecer
un problema. Pero para evitar esa
situación se necesita un severo
control de los flujos de capital. Eso
trasciende lo económico y se con-
vierte en un problema político.

La reducción de la sobreexplota-
ción de la fuerza de trabajo impli-
ca necesariamente, a mi modo de
ver, la ampliación de los merca-
dos internos de masas. Hay que
incluir a las personas en el merca-
do, y eso implica rediscutir seria-
mente  la forma de concentración
de la riqueza, de la propiedad de
las cosas.

El caso del Brasil

¿Qué pasa en el Brasil, desde
los puntos de vista estructural y
coyuntural? Desde el inicio de los
años noventa, la característica de
la economía brasileña es la acu-
mulación truncada de capital,
sobreexplotación de la fuerza de
trabajo, tasas de crecimiento muy
bajas, restricciones de balanza de
pagos, dialéctica del capital ficti-
cio, nacional e internacional. En
2002 gana Lula, y gran parte
esperaba cambios con su elec-
ción. Tal vez nosotros, los brasile-

ños, esperábamos menos, y la
expectativa en Latinoamérica era
un poco mayor. 

El gobierno de Lula, en términos
de política económica y de estra-
tegia de desarrollo, recurre a la
ortodoxia. Ningún economista de
izquierda, ni siquiera keynesiano,
fue llamado a colaborar en el
gobierno. Fueron los discípulos de
los que estaban antes. Las políti-
cas neoliberales fueron profundi-
zadas, con el argumento de que
no era oportuno intranquilizar a
los mercados, porque la primera
etapa iba a ser de transición hasta
ganar credibilidad, y entonces se
podía romper con ellos. Ese argu-
mento puede resultar en principio
aceptable, pero el problema es
que la credibilidad no tiene fin;
una vez que se hizo algo para
resultar creíble siempre se espe-
rará lo mismo, y cuando eso no se
realice se perderá la credibilidad.
Esa primera etapa sería la del pri-
mer mandato de Lula, y para la
segunda se daría la ruptura con
ese modelo ortodoxo.

En términos coyunturales pasa
algo curioso en los dos últimos
años: los indicadores de vulnera-
bilidad mejoraron. El gobierno dijo
que los mercados confiaron en él
y por eso las cosas mejoraron.
Los indicadores que mejoraron
son los relacionados con las
exportaciones y por lo tanto con la
balanza comercial; los del stock
de reservas también.  El creci-
miento de las exportaciones no se
dio por la disminución de la vulne-
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rabilidad externa, sino que la rece-
sión y el bajo crecimiento suelen
traer un aumento de las exporta-
ciones por la falta de compradores
en el mercado interno. El escena-
rio internacional favoreció a Lula;
las demandas externas, especial-
mente por el crecimiento de la
economía china, provocaron ese
aumento de las exportaciones.
Pero el crecimiento de China es
mérito de los chinos, porque hicie-
ron lo necesario para crecer. 

El crecimiento de las reservas se
debe al aumento de exportacio-
nes, pero también a un ciclo favo-
rable en materia de movimiento
de capitales. Las tasas de interés
estaban en un nivel muy bajo,
pero empezaron a subir. Se pro-
nostica que el crecimiento de
China se va a ir desacelerando, y
eso traerá como consecuencia un
menor nivel de crecimiento para
los países que le exportan. Si no
crecimos cuando China lo hizo
espectacularmente, ¿qué pasará
después?

En el Brasil, algunos candidatos
plantean la baja de las tasas de
interés. El gobierno dice, correcta-
mente, que no se pueden bajar
por la sola voluntad de hacerlo.
Hay un valor mínimo relacionado
con la inflación y con la vulnerabi-
lidad externa. El gobierno dice
que si bajamos mucho la tasa de
interés, la demanda crece mucho
y los precios suben. Pero en una
economía que no crece significati-
vamente en los últimos treinta
años no puede sostenerse que es

por una cuestión de demanda. La
inflación -que es un problema
real- no es el resultado de la
demanda, sino de la escasez de
oferta. No hay inversión para
expandir la capacidad productiva;
los niveles de inversión, desde
comienzos de los años ochenta,
son ínfimos. La conclusión es que
cualquier crecimiento de la
demanda, por pequeño que sea,
completa la capacidad productiva
de las empresas y se genera un
aumento de precios, pero no por
un problema de demanda, sino
porque la capacidad productiva es
muy baja. No se puede bajar la
tasa de interés, pero la causa de
eso no es la demanda. La forma
de resolverlo es diferente, pero la
solución no es la que propone el
gobierno, inspirada en la teoría
económica convencional: la oferta
está dada por la función de pro-
ducción neoclásica.

Pero hay un problema peor, rela-
cionado con lo que dije antes: la
vulnerabilidad externa. Si la tasa
de interés baja mucho, desde el
punto de vista “comercial” crece la
demanda de productos y como la
apertura comercial fue muy fuerte
desde los años noventa, las
empresas no pueden competir
con los productos externos y cie-
rran. La demanda crece, y por eso
aumentan las importaciones y se
reduce el saldo favorable de la
balanza comercial. La tasa no
puede caer mucho, porque si no la
balanza de pagos cae nuevamen-
te. Tener resultados positivos en
época de recesión es fácil, pero
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hay que ver si cuando la econo-
mía empieza a crecer eso se
puede mantener.

Otro problema es el financiero: si
la tasa baja mucho, el flujo de
capitales se invierte, y el saldo es
negativo, lo que sumado al proble-
ma comercial empeora la situa-
ción y entonces no hay cómo
cubrir ese saldo negativo.
Tenemos una restricción estructu-
ral en la economía brasileña para
reducir las tasas de interés.
¿Cómo resolverlo? No es posible
sin costos, pero cuanto más tarde-
mos en dar una respuesta, mayo-
res serán los costos. Para empe-
zar a plantear una alternativa hay
que ejercer un control severo
sobre los flujos de capitales. Si
bajamos la tasa de interés, los
capitales no se van a ir, porque no
podrán. El problema de la infla-
ción se resuelve ampliando la
capacidad productiva del país,
pero el sector privado no lo va a
hacer por propia voluntad. El
Estado tampoco puede, porque
está quebrado. Gran parte de los

títulos de la deuda pública está en
poder de los bancos, pero una
parte mayor la tienen los fondos
de pensión de los trabajadores de
empresas estatales. Si no se paga
la deuda pública, los fondos de
pensión pierden todo su valor. Si
se plantea hacer algo un poco
diferente, sin ser anticapitalista
sino sólo antineoliberal, eso impli-
ca la ruptura con las reformas
neoliberales, y con un discurso
que sostiene la necesidad de ser
creíbles ante los mercados no es
posible. Lula va a ganar, desafor-
tunadamente, pero el candidato
que está en segundo lugar no va a
hacer algo diferente, lo cual es
más desafortunado aún, y nada
de esto va a cambiar demasiado. 

Lo que es importante -y con esto
termino- es que cualquiera que
sea la alternativa, anticapitalista o
sólo antineoliberal, no se puede
hacer desde arriba, sin los movi-
mientos sociales, sin los pueblos.
Si se plantea esto último y se
garantizan y se sostienen las deci-
siones políticas en ese sentido, el

panorama será distinto.   
Apéndice*

El MST
Reinaldo Carcanholo: Voy a

comenzar con la cuestión de los
movimientos sociales y el gobier-
no de Lula, que es un tema que
me interesa bastante, porque soy
un simpatizante ferviente del MST
y colaboro con ellos, aunque no

sea militante. El MST tiene una
situación muy difícil frente al
gobierno de Lula. Esta mañana
me preguntaba una periodista de
Página/12 si estoy de acuerdo con
algunas ideas que circulan aquí,
sobre una posible cooptación del
MST por parte del gobierno. Le

* Fragmentos del debate posterior a las intervenciones.
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respondí que no creía que hubie-
se cooptación, pero la relación
política es compleja, porque el
MST se mantiene en sus objetivos
de ocupar, resistir y producir,
independientemente de quién
esté en el gobierno y de la coyun-
tura. Ellos no definen su política
en función de los intereses del
gobierno, pero sí tienen una posi-
ción difícil. En ningún momento se
han planteado una posición con-
traria a la reelección de Lula, al
menos públicamente, aunque
algunos dirigentes hayan criticado
muy fuertemente la política eco-
nómica de su gobierno. Entiendo
esa posición, que no es la mía.
Las bases del MST, la gente más
pobre y marginada por el capital,
está con Lula. La gestión de Lula
ha tenido un efecto de redistribu-
ción del ingreso entre los asalaria-
dos de ingresos medios y bajos,
pero no ha afectado los intereses
del gran capital. Nunca los bancos
ganaron tanta plata como hoy,
pero las bases del MST apoyan a
Lula, y un movimiento social no es
un partido político. Por eso no
puede distanciarse de sus bases.

En segundo lugar, la superviven-
cia del MST está ligada a la nece-

sidad de victorias parciales. Si no
logra esas victorias parciales, no
es posible mantener ese grado de
presión que ha tenido durante
todo este tiempo. La gente necesi-
ta un horizonte de victorias, y el
gobierno de Lula ha permitido
esas victorias parciales, como el
otorgamiento de financiación y
sobre todo la disminución de la
represión al movimiento, que en
realidad está en manos de los
estados y no de la Federación. Es
más fácil enfrentar a una policía
que reprime poco que a una que
reprime más.

El gobierno de Lula ha financia-
do proyectos estratégicos del
MST, especialmente en materia
de formación, y por eso algunos
hablan de cooptación. Creo que la
actividad política más importante
del MST es la formación de sus
militantes. Ustedes tendrán infor-
mación sobre eso. Hay divergen-
cias en el interior del movimiento,
sin embargo.

La alianza de Lula en la primera
elección fue con la derecha, no
con la centroderecha. No había un
proyecto antineoliberal en los diri-
gentes de esa alianza, sino un
proyecto de poder de un grupo de
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Jos é  Cademar tor i**
En todos los partidos de la concertación y dentro del

gobierno de Bachelet, se perfila constantemente una con-
frontación entre los que creen necesario efectuar cambios
económicos y sociales hacia la izquierda y los que persis-
ten en continuar con el modelo neoliberal en consenso con
la derecha. 

Está resultando claro para una gran mayoría que una mejo-
ría de las condiciones de vida y de trabajo no se alcanzará
mientras prevalezca el modelo económico neoliberal, del
que se beneficia solamente una minoría cada día más osten-
tosa de su riqueza y que ejerce una influencia desmedida en
las decisiones gubernamentales. 

Esta exposición concluye con el planteo de las reformas
que parecen estar maduras y reciben una amplia acogida en
las consultas.

* Conferencia pronunciada en el Centro Cultural de la Cooperación “Floreal Gorini”,
organizada por el Instituto Argentino de Desarrollo Económico, Buenos Aires,el 12 de
septiembre de 2006.

** Ex ministro de Economía del presidente Salvador Allende. Docente de las
Universidades de Chile y Venezuela.
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I. Giro a la izquierda en el
continente: su impacto en
Chile

El caso venezolano

En Chile, como en todo el conti-
nente produjo una gran sorpresa,
a comienzos del nuevo siglo, la
irrupción del “fenómeno Chávez”.
No se entendía ni se quería acep-
tar lo que estaba sucediendo. No
se quiso ver el fracaso del modelo
neoliberal y la crisis política en
desarrollo. Se actualizó el término
“populismo”, se habló de dictadu-
ra de izquierda, se esperaba que
se derrumbaría de un momento a
otro, para volver a la “normalidad”
del Consenso de Washington.
Entonces vino el golpe militar pro-
yanqui, derrotado por la acción
conjunta de los militares democrá-
ticos y el pueblo venezolano. Los
jefes de la Concertación, en la
misma línea del presidente Bush,
culparon al propio Chávez y se
negaron en un principio a conde-
nar el golpe. Lagos pidió la renun-
cia del embajador chileno en
Caracas con el argumento falso
de que lo había desinformado.
Hoy, mientras la derecha secunda
a Bush en su campaña contra la
revolución bolivariana, en la con-
certación, círculos de la
Democracia Cristiana y socialistas
vinculados con Acción Democrá-
tica y COPEI Comité de Organi-
zación Política Electores Indepen-
dientes, se suman a esta campa-
ña. Pero en la base popular, la
izquierda y en algunos sectores
de la concertación y del gobierno

de Michelle Bachelet, se está
abriendo paso la verdad y se
observa, con interés y simpatía,
las transformaciones sociales
venezolanas y las audaces pro-
puestas latinoamericanistas del
presidente Hugo Chávez.

El proceso boliviano

En Chile se ha vivido de cerca el
desarrollo de la crisis boliviana de
los últimos años. La reposición en
la agenda pública de la reivindica-
ción marítima, la sublevación
masiva contra las privatizaciones
y otras medidas neoliberales que
sobrepasa la represión y derriba
dos presidentes, la victoria popu-
lar y nacional en el plebiscito por
el gas y el triunfo contundente en
las urnas de Evo Morales, han
obligado a los chilenos a repensar
lo que está pasando en nuestro
entorno y las razones profundas
de la lucha de masas. En la dere-
cha la primera reacción es de
rechazo cerrado a la demanda
boliviana. Hay quienes sueñan
con convertir a Chile en el Israel
de América latina. Pero también
aparecen personeros de la oligar-
quía que opinan que es hora de
sentarse a negociar, ceder y obte-
ner ventajas a cambio. En la con-
certación prevalece una actitud
cautelosa, da señales de abrirse a
la negociación, pero sin mostrar
los límites de hasta dónde ceder.
En las encuestas todavía más de
dos tercios de los consultados se
opone a cualquier cesión de sobe-
ranía territorial o marítima. El otro
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tercio de los chilenos es favorable
y por eso Evo Morales fue recibi-
do con la consigna “mar para
Bolivia” Hay simpatía por su lucha
por recuperar sus recursos ener-
géticos y naturales. Tal fue la
línea de Salvador Allende y su
gobierno, y no es imposible que
llegue a ser un pensamiento
mayoritario en un plazo cercano.

Argentina y el gas natural

A mediados de los noventa en
Chile tanto la derecha como la
Concertación consideraban a
Carlos Menem un aliado y su polí-
tica neoliberal, la única posible.
Fue en un momento de íntima
relación con el gobierno de
Eduardo Frei que se impuso el
gran negociado de la exportación
de gas natural argentino a Chile,
desde el comienzo un negocio
para transnacionales y grandes
grupos privados. En Chile fue pre-
sentado como la gran panacea:
tendríamos definitivamente ener-
gía barata y abundante. Las solu-
ciones privadas de mercado eran
las únicas efectivas. Ahora ha
quedado demostrado el fraude;
expertos independientes advirtie-
ron que las reservas eran limita-
das y que el negocio era muy ren-
table a corto plazo para las com-
pañías, pero no sería solución a
largo plazo para las industrias y
los consumidores domésticos.
Ahora sabemos que Repsol YPF,
British Gas, Endesa, Tractabel y
otras multinacionales asociadas
con capitales argentinos y chile-

nos han constituido un monopolio
compartido, en el que las ganan-
cias van desde la boca de los
yacimientos, la construcción y
operación de los gasoductos
hasta la distribución a las fábricas
y hogares argentinos y chilenos,
además de otros negocios vincu-
lados con la energía. Mientras el
precio del gas facturado en la
frontera se fijó en 3,5 dólares por
millón de BTU, al consumidor chi-
leno le sale a 21,7 dólares, o sea
6 veces más caro. Las utilidades
de las distribuidoras aumentaron
en el último año entre 71% y
117%. 400.000 hogares chilenos
están amenazados con nuevas y
fuertes alzas, sin que puedan
cambiar de proveedor. Por anun-
ciar la posibilidad de controlar las
tarifas, la ministra de Economía
fue destituida de su cargo. La oli-
garquía chilena, en perfecta con-
sonancia con la oligarquía argenti-
na ataca constantemente al
gobierno de Néstor Kirchner y
libera de responsabilidad a los
consorcios privados. En el gobier-
no de Bachelet se trata de reducir
las tensiones en la izquierda se
promueve el entendimiento y se
esbozan propuestas en aras de la
colaboración mutua entre los dos
países. 

II. Las luchas de masas en
Chile crecen y se profun-
dizan 

La batalla por los derechos
humanos ha logrado no pocos éxi-
tos. Las pensiones para miles de
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víctimas de la dictadura, las con-
denas judiciales a numerosos ofi-
ciales, los procesos judiciales
reveladores de la autoría intelec-
tual de Augusto Pinochet en
muchos crímenes políticos y el
proceso por fraudes y el enrique-
cimiento ilícito del dictador, el
rechazo a la aplicación de la
amnistía, así lo demuestran. En la
defensa del medio ambiente son
trascendentales las victorias obte-
nidas con la cancelación de los
proyectos contra bosques nativos
en la Patagonia y Llanquihue; la
lucha de diversas comunas de la
capital contra la contaminación
provocada por la transnacional
que se apoderó del agua potable;
la campaña contra la planta de
celulosa de Valdivia por sus resi-
duos tóxicos en ríos y costas; la
denuncia contra la transnacional
Pascua Lama y por la preserva-
ción de los glaciares. Nuevas
batallas se libran contra las auto-
pistas que destruyen los barrios,
por la regulación de la construc-
ción en altura. Los consumidores
y usuarios se organizan para com-
batir, mediante el boicot, a los
monopolios privados de servicios
públicos. Aunque la campaña
contra el Tratado de Libre
Comercio (TLC) con EUA no triun-
fó, la conciencia sobre los daños
de la globalización transnacional
se manifestó masivamente en el
repudio a la Asia-Pacific
Economic Coo-peration (APEC) y
a la presencia de Bush. Así tam-
bién los chilenos se pronunciaron
mayoritariamente contra la inva-

sión a Irak y por el voto de recha-
zo en el Consejo de Seguridad.
Las demandas laborales se
expresaron en movilizaciones
enérgicas de los cesantes por los
empleos de emergencia, de los
trabajadores discriminados de la
subcontratación en el cobre, en el
paro y protesta nacional de agos-
to de 2003, convocado por la
Central Unitaria de Trabajadores
(CUT). Frente al problema de la
vivienda se han manifestado los
deudores habitacionales que exi-
gen una repactación asequible a
sus posibilidades; otras 20.000
familias exigieron la reconstruc-
ción de las “casas Copeva”, sím-
bolo de mala construcción, des-
control y fraudes; las familias de
“allegados” ocupan terrenos urba-
nos, puesto que no pueden pagar
para acceder a los programas ofi-
ciales de viviendas mínimas. La
lucha de los últimos meses de los
estudiantes secundarios ha con-
mocionado al país. La paraliza-
ción, las salidas callejeras, la
toma de los liceos; fue una de las
mayores movilizaciones de estu-
diantes secundarios que alcanzó
a cientos de miles, una masividad
y apoyo ciudadano sin preceden-
tes. Ella planteó reformas profun-
das a la privatización de la ense-
ñanza, en defensa de la educa-
ción pública. También los univer-
sitarios se movilizan por becas, el
pase escolar en el transporte y
contra el arancel de la prueba de
aptitud académica. Decenas de
miles de trabajadores públicos no
pueden jubilarse porque obliga-
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dos a incorporarse a las
Administradoras de Fondos de
Pensiones (AFP), ahora comprue-
ban que sus pensiones serían
miserables, por lo que reclaman
una solución al daño previsional
que les afecta. Las demandas de
los mapuches se centran sobre la
derogación de la ley antiterrorista
que se les aplica en su lucha por
recuperar sus tierras. Por su parte
la exitosa y combativa huelga de
los mineros de La Escondida ha
señalado un camino a los trabaja-
dores de otras compañías mine-
ras. 

Estamos pasando del descon-
tento soterrado a las marchas
callejeras, al corte de avenidas y
autopistas. Los trabajadores y
otras capas sociales ya perdieron
el temor que se les inculcó de que
sus reclamos traerían el regreso
de Pinochet. Ahora enfrentan
cada vez más la represión policial
y están logrando legitimar su
derecho a la protesta y a la
demanda pública. 

III. Grietas en el consenso
neoliberal    

La llamada “política de los con-
sensos” ha marcado la evolución
de los quince últimos años en la
política chilena. Ha sido la perma-
nente búsqueda de acuerdos,
especialmente en el ámbito parla-
mentario y del ejecutivo por parte
de ambas coaliciones - la concer-
tación y la derecha- sobre el con-
tenido de las leyes, normas admi-

nistrativas, política exterior, nom-
bramientos de altos cargos en el
Banco Central, la Corte Suprema,
el Tribunal Constitucional, y en la
dirección de la televisión estatal.
Los grandes temas del consenso
han sido la reconciliación y el olvi-
do de los crímenes dictatoriales,
la aplicación de la amnistía pino-
chetista, la legitimación de la
Constitución impuesta en la dicta-
dura, el sometimiento de la políti-
ca económica a las exigencias del
gran empresariado, la intangibili-
dad de las leyes orgánicas que
regulan materias sustanciales
como la educación, las fuerzas
armadas, las inversiones extran-
jeras, el sometimiento a la globali-
zación transnacional, la privatiza-
ción de la previsión, el sistema
electoral, entre otras. 

Mediante el sistema electoral
binominal, la derecha y la concer-
tación virtualmente se reparten
los asientos parlamentarios, se
aseguran una sobrerrepresenta-
ción en el Congreso, a expensas
de los electores que rechazan
ambas coaliciones, se abstienen
o buscan nuevas opciones.
Particularmente la derecha, con
sólo un tercio de los votos en
cada distrito puede acceder a la
mitad de los asientos en el
Congreso, con lo cual bloquea las
iniciativas democráticas y progre-
sistas. A pesar de tener mayoría
en ambas ramas, los gobiernos
de la concertación han preferido
buscar la anuencia de la derecha
y adaptarse a sus planteamientos
en lugar de enfrentarla. El con-
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senso derecha-concertación con-
cita el repudio ciudadano, pues su
voto resulta frustrado y sin valor
ante los arreglos cupulares poste-
riores entre los aparentes adver-
sarios.

Las contradicciones que genera
el sistema gobernante han estalla-
do en numerosos disputas entre
ambos bloques y en su interior.
Dentro de la alianza derechista, a
raíz de sus últimos fracasos elec-
torales y el derrumbe de Pinochet,
han surgido fuertes conflictos
entre la Unión Democrática
Independiente (UDI), su ala más
conservadora y Renovación
Nacional (RN), más liberal, por la
hegemonía y por la candidatura
presidencial. Dentro de la otrora
monolítica UDI, surgen divergen-
cias y Lavín se aparta de las deci-
siones del partido. Otros disiden-
tes reclaman más participación de
dirigentes regionales y locales. En
RN, Piñera se enfrenta a menudo
con sus correligionarios por dife-
rencias tácticas. En la concerta-
ción pesa el hecho de que sus
votaciones van en descenso. A
duras apenas retuvieron la
Moneda en las dos últimas elec-
ciones, salvándose de la derrota
sólo por el apoyo del electorado
de la izquierda crítica en la segun-
da vuelta. Al interior del bloque
gobernante la Democracia
Cristiana perdió hegemonía y sus
aliados del Partido Radical (PR).
Desde la derechización del
gobierno de Frei, perdió mística
entre los jóvenes y estudiantes,
los sindicatos de trabajadores pro

DC están divididos y no han con-
servado la representación rele-
vante que tuvieron en la CUT. Sus
principales candidatos senatoria-
les fueron derrotados. El subsec-
tor laico y de tendencia socialde-
mócrata, Partido Socialista (PS),
Partido por la Democracia (PPD) y
PR ganó la mayoría dentro de la
concertación, tanto con la  presi-
dencia del gobierno como en el
Congreso Nacional. Pero la DC se
ha propuesto disputar la hegemo-
nía del próximo período, sin pri-
marias internas, compitiendo en la
primera vuelta y a riesgo de una
derrota para la coalición. En todos
los partidos de la concertación y
dentro del gobierno de Bachelet,
se perfila constantemente una
confrontación entre los que creen
necesario efectuar cambios eco-
nómicos y sociales hacia la
izquierda y los que persisten en
continuar el modelo neoliberal en
el consenso con la derecha. 

IV. La izquierda exraparla-
mentaria y la campaña
electoral

En la campaña electoral de
2005, por primera vez la televisión
organizó debates presidenciales y
parlamentarios a tres bandas. La
izquierda extraparlamentaria,
unida en el pacto municipal Juntos
Podemos Más había logrado en
2004 un sorpresivo 9% en nivel
nacional y eligió alcaldes y conce-
jales en numerosos municipios.
En las elecciones presidenciales y
parlamentarias la alianza comu-
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nista-humanista-izquierda cristia-
na y un numeroso conjunto de
grupos sociales y movimientos
ideológicos formó una sola lista
de candidatos, un programa
común y un solo candidato presi-
dencial. Teniendo en cuenta que
en las municipales no rige el siste-
ma electoral binominal, pero sí en
las parlamentarias, Juntos
Podemos Más ampliado con nue-
vos grupos y movimientos, obtuvo
más de un 7%, lo que confirma la
emergencia de una tercera fuerza
en disputa a la que le correspon-
derían al menos 8 diputaciones, si
el sistema electoral garantizara la
proporcionalidad entre sufragios y
elegidos. En la campaña electoral
los candidatos de Juntos
Podemos Más pusieron en el
debate en televisión, en las pla-
zas, ferias libres y “casa a casa”
temas como la creciente desigual-
dad de los ingresos y la riqueza, el
desempleo crónico, el derroche
de los recursos fiscales, el verda-
dero saqueo a los trabajadores
que significan las ganancias de
las AFP, las Instituciones de
Salud Previsional (Isapres), los
Bancos y los monopolios privados
de electricidad, agua y otros servi-
cios públicos, los perjuicios de la
entrega de gran parte de nuestras
reservas de cobre a la voracidad
de las transnacionales, los abusos
patronales con los trabajadores,
las discriminaciones en educación
y salud, la escasa o nula audien-

cia y consideración a los proble-
mas de los ciudadanos, en con-
traste con la íntima connivencia
en viajes, banquetes y favores
mutuos entre los políticos gober-
nantes y la cúpula empresarial. La
presencia de la izquierda extra-
parlamentaria puso a la defensiva
a los bloques dominantes.
Muchos  de sus candidatos tuvie-
ron que reconocer que las críticas
eran justificadas y se comprome-
tieron a apoyar algunos cambios.

Con la consideración de las pro-
mesas de Michelle Bachelet de
acoger los cinco puntos condicio-
nales planteados por el Partido
Comu-nista, y apoyados por la
Izquierda Cristiana, y numerosos
otros grupos de Juntos Podemos
Más, la casi totalidad del electora-
do de la izquierda extraparlamen-
taria votó a Bachelet en la segun-
da vuelta. Lamentablemente los
humanistas y otros grupos llama-
ron a votar nulo, convocatoria que
fue un fracaso pues el número de
nulos fue inferior aún al de la pri-
mera vuelta. Varios de los cinco
puntos planteados, a meses de
asumir Bachelet, se han converti-
do en temas importantes de la
agenda del gobierno y de la activi-
dad política. Entre ellos se desta-
can las reformas laborales, una
pensión universal para los mayo-
res de 65 años y otras reformas
previsionales, compromisos por la
defensa del medio ambiente, la
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liberación de los presos mapu-
ches y la derogación de la ley anti-
terrorista. Están en curso algunos
cambios positivos en la política
laboral. Pero, sobre todo. la refor-
ma electoral del sistema binomi-
nal está en el centro del debate.
La derecha busca revertir la caída
de la popularidad de sus líderes y
sus partidos que muestran las
encuestas y acusa al gobierno de
débil e incapaz porque no suprime
las protestas masivas. 

V. El boom del cobre y las
demandas insatisfechas

La recuperación de la economía
mundial después de la recesión
de 1997 a 2002 impulsó una fuer-
te demanda de materias primas e
insumos industriales. El ininte-
rrumpido y notable crecimiento de
China que se difunde a todo el
este asiático es, sin duda un cam-
bio estructural de la economía
mundial y de la correlación entre
países y continentes. Es un nuevo
potente polo de desarrollo que
está beneficiando a América lati-
na. La demanda de cobre y las
dificultades de todo orden, que
limitan ampliaciones o nuevas
minas en todo el mundo, contribu-
yen a que el precio del cobre lle-
gue a niveles récord. Más de un
tercio de las reservas mundiales
probadas están en Chile y las
transnacionales están proyectan-
do grandes inversiones, pero que
demorarán bastante. Hace pocos
años se creía que la cotización de

equilibrio a mediano plazo sería
de 1,5 dólares por libra. En cam-
bio el precio este año supera en
mucho los 3 dólares la libra. Así,
los ingresos chilenos por exporta-
ciones subirán de unos 18.000
millones de dólares hace algunos
años a unos 40 mil millones de
dólares para el presente ejercicio.
Se espera que este déficit de ofer-
ta mundial del metal, frente a una
demanda creciente, se mantendrá
por lo menos durante algunos
años. Así se ha creado una situa-
ción inédita para Chile con la
entrada de recursos imprevistos
que podrían servir para dar un
salto extraordinario a la economía
chilena y para el bienestar de
todos los chilenos, según la utili-
zación que se haga de ellos.
Desde luego no será así por
ahora, puesto que el mayor ingre-
so va a salir del país en forma de
ganancias de las compañías
extranjeras. 

Del total de la producción de la
gran minería que Salvador
Allende nacionalizó en beneficio
de todos los chilenos, hoy sólo
queda poco más de un tercio en
poder del Estado. Los gobiernos
de la Concertación, con el pretex-
to de los inconstitucionales decre-
tos pinochetistas, entregaron al
capital extranjero y nacional, en
concesión gratuita y hasta su
extinción, valiosos yacimientos
que sólo en este año le rendirán
ganancias por 16.000 millones de
dólares, suma similar al total de
sus inversiones en el país, sin
contar las utilidades bursátiles por
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el aumento de precio de sus
acciones que subieron entre 67%
y 95% en un año. Esto significa
que en sólo un año las compañías
transnacionales habrán recupera-
do más que todo el capital inverti-
do por ellas en los quince años
anteriores. De esa suma sólo tri-
butarán al Estado un 20%. En
otras palabras, a pesar de que las
compañías privadas controlan
más de dos tercios de la produc-
ción total, Chile recibirá por tribu-
tación sólo 3.000 millones, mien-
tras la empresa estatal Codelco
aportará 7.000 millones, a pesar
de tener una producción muy infe-
rior a las privadas. A lo anterior
hay que agregar que por una dis-
cutida ley de la dictadura, las
FF.AA van a recibir otros 1.000
millones de dólares para su uso
reservado. En resumen, hoy está
más claro que la desnacionaliza-
ción fue un profundo error históri-
co. Y la renacionalización vuelve
a adquirir gran actualidad ya que
podría impulsar al país a una era
de prosperidad general.

El Presupuesto Fiscal 2007 va a
destinar sólo unos 1.100 a 1.500
millones de dólares para incre-
mentar el gasto social y la inver-
sión pública. A pesar de los enor-
mes ahorros ya acumulados en la
cuenta fiscal, el ministro de
Hacienda se niega a aumentar el
presupuesto fiscal más allá de un
9%, en circunstancias en que la
participación del Estado en el pro-
ducto interno viene disminuyendo
y está entre las más bajas del
mundo. El grueso de los exceden-

tes del cobre que alcanzarán
hasta 20.000 millones de dólares
se colocarían en Fondos de
Reserva, a ser administrados por
compañías financieras privadas
que obtendrán jugosas comisio-
nes. La mayor parte de esa suma
estará colocada en el exterior en
bonos, acciones y otros valores
para financiar las economías
desarrolladas. Sólo se retirarán
los intereses y dividendos de esos
fondos con destino a las futuras
jubilaciones y a compensar las
menores entradas por próximas
recesiones o por menores
impuestos al capital que ya están
demandando los monopolios
empresariales. Esta política fiscal
neoliberal que le niega a los chile-
nos la posibilidad de que el
Estado invierta en satisfacer
necesidades sociales y producti-
vas urgentes y postergadas, jus-
tamente ahora cuando existen los
recursos disponibles y ya no vale
el repetido argumento “no hay
recursos”, es una política que
está generando una sorda pero
potente indignación. El contrasen-
tido de esta situación ya lo grafi-
caron los estudiantes en sus car-
teles: “el cobre por el cielo, la edu-
cación por el suelo”. La extraordi-
naria bonanza del cobre, con aho-
rros y fondos líquidos muy eleva-
dos, pero con baja en las inver-
siones privadas, se presenta
ahora, justo cuando el crecimien-
to está descendiendo, la produc-
ción agropecuaria ha disminuido,
la industrial está marcando el
paso y la cesantía se mantiene en



elevados índices. Este año la eco-
nomía crecerá menos que el año
pasado.

VI. La convergencia sobre
reformas sociales y políti-
cas

Está resultando claro para una
gran mayoría que una mejoría de
las condiciones de vida y de tra-
bajo no se alcanzará mientras
prevalezca el modelo económico
neoliberal, del que se beneficia
solamente una minoría cada día
más ostentosa de su riqueza y
que ejerce una influencia desme-
dida en las decisiones guberna-
mentales. También se va llegando
a la conclusión de que el actual
sistema político y sus coaliciones
dominantes tampoco ofrecen
posibilidades de cambio. Un 60%
de los consultados, incluso de
votantes de los dos bloques, no se
sienten interpretados por el accio-
nar de ninguna de las dos coali-
ciones. Parece evidente que una
unidad aunque sea circunstancial,
formada por todos los desconten-
tos cualquiera sea el partido al
que adhieran, puede ser el cami-
no que hoy se presenta para rom-
per la inercia y la desesperanza.
El problema está en encontrar
quiénes y qué instituciones pue-
den tomar la iniciativa, constituir el
marco de la unidad y servirle de
motor.

La Central Unitaria de Trabaja-
dores, la heredera de la histórica
Central Única (1953-1973), forma-

da al término de la dictadura,
parece ser la fórmula de esta con-
vergencia. La nueva CUT, se vio
desdibujada en los primeros
gobiernos de la Concertación,
entrampada en una especie de
pacto social con los patrones y el
gobierno que resultó desastroso
para los trabajadores. No se cum-
plieron las promesas de recuperar
las conquistas sociales arrebata-
das por la dictadura y, por lo con-
trario, se debilitó el papel de los
sindicatos. Los trabajadores se
sienten indefensos ante los abu-
sos patronales. Hasta ahora esta
situación no ha sido revertido por
completo. Sin embargo, desde
hace algún tiempo, las nuevas
comisiones directivas electas, los
nuevos estatutos destinados a
reforzar la participación de las
bases y otros enfoques más apro-
piados a la situación existente,
han llevado a la CUT a ampliar
sus demandas para abarcar a
sectores no sindicalizados y
comenzar a pronunciarse en el
terreno político y social general.
La nueva CUT continúa siendo
dirigida por cuadros que pertene-
cen o adhieren a las corrientes
ideológicas predominantes, socia-
listas, comunistas, demócrata-
cristianas e independientes de
izquierda, entre otras, pero que
comparten la necesidad de la uni-
dad del movimiento sindical.
Abandonaron la CUT, sin mayo-
res consecuencias, pequeños
grupos comprometidos con intere-
ses patronales o transnacionales,
en un intento más de dividir a los
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trabajadores. Han llamado a la
convergencia en torno de puntos
comunes en materia social y polí-
tica, la CUT logró reunir en una
plataforma de cuatro puntos míni-
mos a un colectivo de amplitud
hasta ahora no alcanzada. Estos
cuatro puntos son la reforma pre-
visional, el cambio del sistema
electoral, la reforma educacio-
nal y las demandas sobre el
código laboral. Adhirieron orga-
nizaciones estudiantiles, colegios
profesionales, asociaciones de
jubilados, representantes de las
pymes, intelectuales, diputados y
senadores de la Concertación,
alcaldes y concejales, incluidos
algunos provenientes de la UDI y
RN. Firmaron esta convocatoria
las directivas de los cuatro parti-
dos de la Concertación y una
parte importante de Juntos
Podemos Más, como los comunis-
tas, Izquierda Cristiana, la Zurda,
Fuerza Social y numerosos redes
o grupos sociales organizados. La
presidenta Bachelet ha reiterado
su compromiso personal con
estas reformas y ha planteado la
posibilidad de llamar a plebiscito o
consulta nacional para ejercer
presión moral, en caso de que en
el Congreso estas reformas sean
bloqueadas. El Parlamento Social
y Político, nombre que tiene esta
novedosa iniciativa, se estrenó
públicamente, a pesar del boicot
mediático controlado por la dere-
cha, ante más de cinco mil adhe-
rentes y prepara un conjunto de
movilizaciones masivas, sin des-
cartar un llamado a paro y protes-

ta nacional.
VII. El programa de 

gobierno democrático de
nuevo tipo

Según una reciente reforma, los
períodos presidenciales se redu-
cen de seis a cuatro años, sin
posibilidad de reelección. Es un
cambio importante en la tradición
chilena que ya está produciendo
agitación temprana en la clase
política. Se forman grupos y apa-
recen autoproclamaciones de
candidatos. Para la izquierda
extraparlamentaria un desafío
actual es perfilar desde ya un pro-
grama de gobierno democrático
de nuevo tipo que supere las
falencias de los gobiernos de la
Concertación. En tal sentido, los
proyectos elaborados con partici-
pación masiva presentados en
1999 y 2005 por las candidaturas
de Gladys Marín y Tomás Hirsh,
constituyen valiosos precedentes.
Sirven también las realizaciones
del gobierno de Salvador Allende
y de otros períodos progresistas.
En una breve síntesis se trata de
desarrollar tres características:
avanzar hacia mayor democra-
cia, soberanía nacional y justi-
cia social. Al mismo tiempo dicho
gobierno debe sustentarse sobre
una mayoría nacional activa y par-
ticipativa. Esta parece ser la meta
realista a alcanzar en el presente
período histórico. Se trata de una
revolución democrática, antineoli-
beral cuyos rasgos se aprecian en
la revolución bolivariana y en  la
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revolución boliviana. Algunos gru-
pos de izquierda sostienen que
debe ser planteado como tarea
inmediata la liquidación del capita-
lismo y su reemplazo por el socia-
lismo, lo que desde el punto de
vista de la correlación de fuerzas
internacionales, así como de la
propia historia de nuestras luchas,
resulta ser un espejismo. A la vez,
quienes estamos convencidos de
que el socialismo ha de reempla-
zar al capitalismo, consideramos
que su construcción económica,
social y moral será tarea de
muchos decenios, aunque desde
el momento en que los trabajado-
res y sus representantes accedan
al poder político, así sea parcial-
mente, muchas medidas del pro-
grama contribuirán a desarrollar la
nueva sociedad. Hay también no
pocas diferencias legítimas en las
concepciones sobre el socialismo,
que necesitarán tiempo para
superarse. No podemos dejar de
lado tampoco la experiencia
nacional y latinoamericana que
nos demuestra que vastos secto-
res de capas medias que apoyarí-
an un gobierno democrático de
nuevo tipo, no se sienten atraídos
por el socialismo, sea por desco-
nocimiento, escepticismo por los
fracasos del siglo XX o porque
reclaman un espacio individual
para su desarrollo como trabaja-
dores independientes, o en
pequeñas o medianas empresas
privadas. Por otro lado el concep-
to de mayoría nacional activa es
clave para el sustento del nuevo
gobierno, ya sea porque en Chile,

como en muchos otros países, se
ha consolidado un sistema electo-
ral presidencial en dos vueltas,
como por el hecho de que un
gobierno democrático de nuevo
tipo, sin mayoría parlamentaria y
sin respaldo mayoritario popular
activo, difícilmente se puede sos-
tener, por lo que las alianzas con
otras fuerzas pueden ser indis-
pensables para derrotar los gol-
pes de Estado y las conspiracio-
nes del exterior y del interior del
país.

Las reformas que parecen estar
maduras y reciben una amplia
acogida en las consultas y las
encuestas son:

Reformas políticas: sistema
electoral proporcional para la
elección del Congreso, no exclu-
yente de ningún sector ideológico,
de independientes, de dirigentes
sindicales, de distintas etnias, de
jóvenes desde los 18 años.
Inscripción automática desde los
18 años, voto voluntario, derecho
a sufragio de los chilenos en el
exterior, institución del plebiscito,
derecho a participación y consulta
ciudadana en la formulación de
las leyes, posibilidad de revoca-
ción ciudadana de los mandatos
de los electos, elección popular
para autoridades regionales,
reforma municipal por una mayor
participación ciudadana y crea-
ción de fuentes productivas y
otras medidas para fortalecer la
descentralización del país. Reco-
nocimiento constitucional a los
pueblos indígenas. Reestructura-
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ción de las Fuerzas Armadas y
policiales sobre la base de una
doctrina militar y policial democrá-
tica. Aspiración a una
Constitución democrática, elabo-
rada por asamblea constituyente
elegida por los ciudadanos. En
esta constitución estarán incorpo-
rados los derechos de las minorí-
as, las mujeres, los niños y los
consagrados por diversas con-
venciones internacionales

Reformas económicas: recupe-
ración de la soberanía sobre la
gran minería del cobre, nueva tri-
butación y mayor regulación
gubernamental sobre las compa-
ñías privadas. Hacia una política
única nacional del cobre ante el
mercado mundial. Avance hacia la
recuperación de los yacimientos
mineros que pertenecen al
Estado. Desarrollo de empresas
del Estado o mixtas con control
público, para reindustrializar y
crear mayor valor agregado para
nuestras exportaciones. Respaldo
sistemático a las mipymes en su
competencia con las grandes
empresas, fomento de su inde-
pendencia y su asociatividad,
apoyo activo a las empresas coo-
perativas, freno a la concentración
del poder económico y a los
monopolios, tanto de las transna-
cionales como de los grupos
financieros locales. Fortaleci-
miento del rol de consumidores y
usuarios. Política económica con
la prioridad de reducir drástica-
mente el alto desempleo.
Utilización productiva y social de
los recursos acumulados del

cobre y de los ahorros de los tra-
bajadores en las AFP. Reforma
tributaria para disminuir la carga
sobre los sectores de bajos ingre-
sos y aumentarlos sobre la rique-
za y los de altos ingresos.
Reforma del Código laboral para
recuperar los derechos de los tra-
bajadores. Resguardo de la inte-
gridad del bosque nativo, de las
tierras de cultivo, ríos, lagos, fuen-
tes acuíferas y zonas pesqueras,
protección del aire urbano, estric-
ta regulación de residuos de
minas y fábricas. Política energéti-
ca de largo plazo, mayores exi-
gencias a las empresas concesio-
nadas, fomento a la mayor diversi-
dad de nuevas fuentes energéti-
cas nacionales y medidas para el
ahorro y la racionalidad en el con-
sumo.   

Reformas sociales: 
Educación. Aumento de recur-

sos para el mejoramiento inme-
diato y sustancial de la educación
pública. Reforma del actual siste-
ma municipalizado. Dotación a
todas las escuelas públicas de
equipos modernos y laboratorios
para la enseñanza, ampliación de
la infraestructura,  capacitación y
aumento del profesorado.
Revisión, control y sanción de los
abusos de la educación como
negocio privado. Cobertura total
de la enseñanza preescolar públi-
ca. Reducción de costos para
apoderados, incremento sustan-
cial de becas y créditos. Reforma
universitaria con mayores recur-
sos para las universidades públi-
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cas y para la investigación científi-
ca y tecnológica.

Vivienda y Habitat. Ampliación
de recursos para construir vivien-
das sociales mejoradas y para el
acceso de familias sin casa y sin
capacidad de ahorro. Solución a
los problemas de los morosos.
Planificación y regulación urbana
para el uso equitativo y racional
del suelo urbano, con acceso a
servicios comunes. Mejoramiento
del transporte público.

Previsión social. Pensión univer-
sal mínima. Restablecimiento del
aporte patronal. Fin a la discrimi-
nación femenina. Participación de
los afiliados en la administración
de sus fondos, reducción de los
cobros de las AFP. Mayores exi-
gencias a los deudores de las coti-
zaciones previsionales. Repo-
sición del aporte patronal al fondo
solidario.

Salud. Mejoramiento sustancial
de los servicios públicos con
mayor dotación de personal, equi-
pos e infraestructura, ampliación
de la red a todo el territorio urbano
y rural, reducción del costo de los
medicamentos, ampliación de la
cobertura fiscal a todas las enfer-
medades graves, nuevos servi-
cios para tercera edad y discapa-
citados.    

Seguridad ciudadana. Énfasis en
la prevención del delito, políticas
de rehabilitación efectiva, partici-
pación y organización ciudadana
y cooperación policial, reforma del
sistema carcelario, campañas
contra el consumo de drogas,

combate drástico a los grandes
narcotraficantes, control del lava-
do de dinero y de otras redes
internacionales del delito.

Cultura y medios de comunica-
ción. Incorporación de vastos sec-
tores que demandan la práctica y
el goce de los bienes culturales,
participación relevante de las
organizaciones representativas
artísticas y culturales de barrios y
poblaciones, facilidades para la
capacitación, promoción de los
valores regionales, locales étni-
cos, con respeto a la diversidad
ideológica. Promoción de la
memoria histórica, los derechos
humanos y la solidaridad. El esta-
do, auditores, espectadores,
padres de familia, educadores,
trabajadores de la cultura deben
tener acceso a la programación
de los medios masivos y terminar
con el monopolio privado de esos
medios.    

Política internacional. Prioridad a
una más estrecha cooperación y a
la solución de los conflictos pen-
dientes con los países vecinos,
entre ellos la salida al mar de
Bolivia. Participación activa en los
proyectos de integración latinoa-
mericana, ingreso pleno al MER-
COSUR reformado, con mayor
presencia de organizaciones
sociales y a la Comunidad
Sudamericana de Naciones.
Frente común y solidario latinoa-
mericano para temas como la
solución de la deuda externa, las
relaciones con las potencias y paí-
ses desarrollados, actuación con-
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junta y unitaria en las Naciones
Unidas, FMI y otros organismos
internacionales. Posición activa
contra la guerra, contra la invasión
de territorios y naciones sobera-
nas, contra la instalación de bases

militares extranjeras, por un acer-
camiento de las fuerzas armadas
latinoamericanas hacia una doctri-
na defensiva común,  por  la limi-
tación de la producción y el
comercio de armas, hacia el
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Preguntas de los asistentes

P.: ¿Cómo funciona el sistema de seguridad social de Chile, ya que acá se lo
vende como un éxito absoluto, y quisiera saber qué hay de realidad y qué de
falacia en ese argumento tan publicitado?.

P.: ¿Cuál es el nivel actual de desempleo en Chile? ¿Su opinión sobre la
explotación del oro en nuestra provincia de San Juan?

P.: Quedamos acá bastante impresionados por la fuerza de la movilización
estudiantil, y la pregunta es ¿qué alcances tiene esa protesta? Uno la podría
comparar con la de los suburbios en Francia o con la de los inmigrantes en los
Estados Unidos, como grandes luchas de masas, pero también puede verlas
como algo que impulsa una profunda reforma educacional y universitaria.

P.: Toda la exposición fue sumamente clara. Una de las reformas que se plan-
tean en el Parlamento es sobre el problema de la binominatividad en la repre-
sentación parlamentaria. ¿Eso debe ser aceptado por el Parlamento con las
dos terceras partes o con una simple mayoría? Junto con esa ley hubo muchas
otras que fueron bloqueadas y posiblemente varias de ellas no por voluntad del
Gobierno, sino que esta binominalidad impide una representatividad de los sec-
tores más populares. No sé si esto pasa con todas las leyes o simplemente con
algunas.

Cademartori: En el texto que leí me referí al tema de la seguridad social, que
es uno de los cuatro puntos que la central de trabajadores ha incorporado como
fundamentales. Se ha logrado una conjunción de fuerzas para su modificación.
En este tema la gente ya ha perdido la paciencia, porque ha habido muchos
fenómenos que en un comienzo no se percibían. Los primeros que se han lan-
zado a la batalla son los trabajadores fiscales y los sectores privados que están
en edad de jubilarse, pero al comprobar cuánto tienen hoy de ahorro en sus
cuentas de las AFP les resultan pensiones de $ 10.000 o $ 20.000, en algunos
casos hasta $ 100.000, pero nunca más allá del 20% de los sueldos de las per-
sonas en actividad. Por otro lado tanto el fisco como las universidades necesi-
tan renovarse. Hay mucha gente que quiere acceder a cargos públicos y no lo
puede hacer porque están copados por las personas de más edad, que a su
vez no se pueden ir por lo que les acabo de decir. 

Esa es la causa por la que mucha gente se pregunta cómo es que está pasan-
do esto, cuando se había asegurado que no iba a suceder, que las pensiones
iban a ser más elevadas que las que se otorgaban con el sistema anterior. La
gente se ha desengañado y ha caído, por así decir, de la luna. El hecho con-



creto es que el sistema previsional está basado sobre el ahorro obligatorio y no
hay alternativa. Los patrones están obligados a colocar las cotizaciones, que
son el 10%, más el 2 y algo en concepto de comisiones. Es el ahorro más caro
del mundo, y todo esto ha creado mucho descontento, a tal punto que desde
hace varios años las AFP son las instituciones peor calificadas en las encues-
tas entre aquellas creadas por el modelo neoliberal. La gente tiene mucha bron-
ca, como dicen ustedes, y eso está altamente justificado, especialmente en el
caso de quienes quieren jubilarse y no pueden hacerlo, pero también es así
entre los más jóvenes. Se ha difundido en una campaña de esclarecimiento las
ganancias de las AFP, que son considerables. Todos estos años han ganado
por lo menos un 20% sobre el capital generado por ellos, que es una parte míni-
ma. Como ya dije, las comisiones son muy altas. Ganan siempre ellos, porque
cuando bajan las cotizaciones de los bonos y las acciones decrece el valor del
fondo aportado. Hay un consenso grande que se amplió en la campaña electo-
ral, y una de las medidas que se discuten y que Bachelet anunció en la campa-
ña es que se iba a crear una comisión para la reforma. La comisión ya conclu-
yó su labor pero no era representativa, porque solamente contaba con técnicos
o tecnócratas y altos ejecutivos de las AFP, actuales y anteriores. Solamente
había, como voz de otros sectores, un distinguido economista de la CEPAL y
las Naciones Unidas, que ha escrito mucho sobre las fallas del sistema, de
modo que la comisión ya entregó su informe y ahora lo está analizando un
grupo de tres o cuatro ministros del ramo, que le va a hacer una propuesta a la
Presidenta.

La comisión elaboró una propuesta, que es la creación de una pensión míni-
ma universal. A partir de cierta fecha, todo chileno o chilena, aunque haya tra-
bajado un año, va a poder acceder a esa pensión. La propuesta es que esa pen-
sión equivalga a $ 75.000, que es menos que el salario mínimo. La comisión
está trabada en la discusión, porque la suma presupuestada alcanza para una
asignación superior. Frente a esta cuestión, la CUT (Central Unitaria de
Trabajadores) y las fuerzas de izquierda que estamos planteando esta reforma
deseamos ir más lejos. Queremos que se reponga el aporte patronal, ya sea en
forma directa en relación con los salarios, o puede ser también bajo la forma de
una tributación especial, de tal modo que no se sustraigan los empleadores a la
contribución de lo que se conoce como “pilar solidario”, que permita asegurar
pensiones más apropiadas para la gente. Está claro que el sistema es un fra-
caso, porque de los 7.000.000 de personas que forman la población económi-
camente activa en Chile, 6.000.000 están nominalmente en las AFP, pero la
inmensa mayoría no va a tener acceso a una pensión, porque la ley determina
que se necesitan 20 años de imposiciones para poder tener acceso a la ayuda
estatal. Con el sistema de trabajo intermitente, con la cesantía continua cada
cierto tiempo, con los cambios de trabajo de la gente, con los despidos cons-
tantes, nadie llega a esos veinte años de imposición. Todo eso ha creado un
clima favorable a la reforma. ¿Hasta dónde llegará la reforma? Eso dependerá,
como en las otras cosas, del peso de la lucha y la movilización popular y de la
fuerza de la reacción, que se aferra con uñas y dientes para que no le toquen
ni un pelo de su negocio, que ha sido la vitrina con la cual se han querido exhi-
bir como ejemplo de un sistema progresista. Esa es la situación respecto de la
previsión social. Usted habló de seguridad, pero eso implica otras cosas.
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La segunda pregunta es sobre el nivel de desempleo. En Chile, en este
momento, según las estadísticas oficiales, el desempleo bordea el 9%. Se ha
estado moviendo entre el 8 y el 10% desde que empezó la crisis más estructu-
ral del modelo, que en uno de mis libros sitúo en 1997. Las tasas de crecimien-
to de la economía chilena han disminuido considerablemente durante este perí-
odo, y con la recuperación del año pasado han llegado al 6%. Eso presuponía
que se volvía a esa gran etapa de crecimiento. Sin embargo, este año ha caído
nuevamente en forma muy notoria, por diversas razones, y esto provoca que el
desempleo siga siendo alto y estructural, y que afecte más a las mujeres que a
los hombres. En Chile hay una muy baja participación femenina en la fuerza de
trabajo, no porque las mujeres no quieran trabajar sino porque no encuentran
trabajo. Está el problema de la capacitación, que afecta a la gente más pobre y
también a la juventud. La tasa de desempleo juvenil entre los 15 y los 25 años
es tres veces más grande que la cifra que acabo de dar, de manera que ahí gol-
pea muy fuerte y eso tiene un efecto muy grande sobre la juventud, con una
sensación de falta de perspectivas de futuro, de falta de posibilidad de formar
pareja, de casarse, de tener hijos, de independizarse. Todo eso está limitado y
ha hecho cambiar el panorama, ensombreciendo el futuro de los jóvenes. Por
diversas razones, entre ellas la automatización de muchos procesos y la tecni-
ficación creciente, la relación entre el crecimiento del producto y el crecimiento
del empleo ha ido disminuyendo. 

Hace diez años, por cada punto de crecimiento del producto el empleo crecía
un 6%, y ahora no más de un 3%. Eso no tiene que ver con una fatalidad, sino
con el tipo de crecimiento y de producción de bienes y servicios impulsado por
este modelo, con las exportaciones como factor de atracción y una reducida
capa de la población, el 20 %, que se apropia del 56% del ingreso nacional. El
otro 80% está al margen del consumo bàsico, lo cual hace que no tenga peso
en el mercado, con una producción que busque satisfacer esas demandas de
vivienda e incluso de alimentación. Es un desempleo estructural típico de
muchos países, que no va a ser fácil resolver rápidamente, como planteábamos
en la época de la Unidad Popular. Cuando asumió Allende, en noviembre de
1970, el desempleo estaba en el mismo nivel, pero fue relativamente fácil hacer-
lo caer con muchas medidas, y en el momento del golpe se había reducido al
3%. En ese momento lo considerábamos un logro. Fue por una política activa
del Estado, que algunos criticaron por keynesiana, y no tengo ningún escrúpu-
lo en admitir que lo era. En otros países también se aplicaron políticas keyne-
sianas, pero de manera incorrecta. De esa manera, en el momento del golpe la
perspectiva era que se redujera aún más ese valor, con medidas que estaban
en marcha, como la reforma agraria y muchos proyectos de desarrollo industrial.
Las cifras de desempleo que nosotros logramos nunca más fueron alcanzadas.
En la época de la dictadura el desempleo llegó a ser superior al 20%. En algu-
na circunstancia excepcional bajó al 4,5%, pero siempre ha estado por encima
de esa cifra. Pero no he hablado de algo que también puede verse aquí, que es
el empleo temporal y precario, con todas sus características negativas que
agravan la situación.

La tercera pregunta era sobre la explotación del oro. Me imagino que se refie-
re a la compañía canadiense Barrick, que se apoderó de un yacimiento muy rico
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en oro y en otros doce metales, que está casi en la punta de la cordillera y que
de alguna forma puede tener extensión en ambos lados de la frontera. El pro-
yecto de esta compañía es extraordinariamente rentable, y se calcula que en
tres años van a recuperar la inversión, pero tiene dos fallas tremendas. Una es
que se pretendía hacer la explotación subterránea, y para eso había que remo-
ver los glaciares, lo cual implicaba perjudicar a una vasta zona en la que el agua
escasea por la falta de lluvia. Muchos expertos han predicho que aunque no se
toquen esos glaciares, el valle del río Copiapó, que es un río relativamente
pequeño pero que irriga una zona muy fértil donde se cultiva uva de exporta-
ción, va a quedar seco en pocos años. La explotación del oro consume mucho
agua, por lo cual el proyecto tiene consecuencias muy negativas. Aunque se
rechazó la propuesta de explotación subterránea, quedan muchas cuestiones
sin resolver, y vale la pena decir que no hubo en Chile una capacidad de movi-
lización suficiente para oponernos al tratado chileno-argentino, que en realidad
es un tratado que permite el monopolio de las transnacionales, porque les da
facilidades tales que prácticamente se adueñan de los faldeos cordilleranos de
ambos lados. Ambas fronteras han sido casi totalmente entregadas a la explo-
tación minera. No conozco ese tratado en detalle, pero hay parlamentarios que
lo han combatido mucho. Eso se va a aplicar también aquí. Entiendo que en
San Juan ha habido alguna movilización de ecologistas, pero aquí es donde
hace falta mayor coordinación entre los movimientos ecologistas y populares
para enfrentar problemas de este tipo.

La cuarta pregunta se refería a los alcances de la movilización estudiantil. Se
trata de un movimiento con una envergadura como no habíamos tenido en
Chile. La duda es si es como una golondrina que no hace verano, o si se trata
de algo más serio. La convicción de todos los que han conocido el movimiento
por dentro es que hay un cambio de mentalidad generacional, porque los jóve-
nes de las épocas posteriores al fin de la dictadura tuvieron sus luchas, pero
nunca con la envergadura de este movimiento. El apoyo que la opinión pública
le ha dado es muy fuerte, casi unánime por parte de los padres y apoderados,
incluyendo a colegios privados de alto nivel económico y social, cuyos estu-
diantes tienen más conocimiento del pasado y se solidarizan, aunque no los
afecte en sus reivindicaciones inmediatas. El caso de las escuelas públicas de
muchas ciudades y pueblos es notorio, con aulas en estado deficiente, que se
inundan, y eso se ha mostrado en televisión. No se trata de casos aislados, sino
que se repiten en muchos lugares. La población tomó conciencia del mal esta-
do en que se encuentran las escuelas públicas, con liceos venerables como el
Barros Arana, donde estudiaron muchos políticos de clase media y de provin-
cias, que se quedaban en el internado. Ese liceo está en estado ruinoso, pese
a pertenecer a la Municipalidad de Santiago, que es una de las más ricas. 

Los jóvenes se rebelaron contra todo esto y los padres lo comprendieron. El
costo de la educación es cada vez más elevado. Las matrículas de las univer-
sidades superan varias veces el millón de pesos. Estudiar una carrera como
Medicina es para muy pocos, y los que obtienen una beca son los estudiantes
de clase media acomodada, que están preparados para eso. Para los jóvenes
de los sectores populares es casi imposible, en primer lugar porque no superan
las pruebas de aptitud académica y por lo tanto no pueden aspirar a una beca.
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No hay acceso a la educación superior y la calidad de la educación secundaria
deja muchísimo que desear. La derecha le echa la culpa a los profesores. Es
cierto que hay profesores mal preparados, que tienen pocos estímulos por los
bajos sueldos, el exceso de trabajo, las salas de clase abarrotadas con cua-
renta o cincuenta niños. Es una crisis total que han captado los jóvenes y su
movimiento ha canalizado las demandas de las familias, porque ahí se reflejan
todos los problemas que se tienen: si no hay plata para educar a tres niños se
envía a la escuela a uno solo. Los muchachos están peleando también por el
sueldo de sus padres, por la falta de trabajo, y esto ha sido como un resumen
de todas las demandas, de todas las críticas, de todas las quejas que la mayo-
ría de la población tiene, a pesar de que en estos años ha votado en general a
la Concertación.

Es evidente lo del cambio de generación. Esta nueva generación sabe más
por fuera que por dentro de la escuela: por la televisión, por la radio, por las con-
versaciones entre pares. Saben manejarse, por ejemplo, ante la televisión, por-
que hay muchos políticos que se sienten incómodos frente a las recomenda-
ciones de ser breve. Los jóvenes, en pocas palabras, eran muy certeros y la
gente quedaba con la boca abierta ante muchachos de quince o dieciséis años.
Este proceso no se improvisó: ya desde el año pasado se habían hecho gran-
des movilizaciones, con muchas discusiones. Me tocó asistir a varios foros y
pude comprobar que había una generación más culta que la precedente, que no
hay que explicarles cosas que ya saben, aunque no hayan vivido la lucha con-
tra la dictadura. Todavía no se han inscripto en los registros electorales. No es
una generación frustrada, porque los jóvenes que tiraron piedras a los diecio-
cho años contra la dictadura hoy ya llegaron a los treinta y han perdido su entu-
siasmo. Nuestro candidato sacó más votos, sorprendentemente, en las mesas
nuevas. Es una generación con mayor espíritu combativo, que comprende la cri-
sis de este sistema y que rechaza los valores que se inculcan, como el indivi-
dualismo y el consumismo. Es un retrato de la crisis política e ideológica que se
está viviendo en el país.

La última pregunta era sobre el sistema binominal, si para modificarlo se nece-
sita un quórum especial o si alcanza la simple mayoría. Se necesita un quórum
especial, que no recuerdo si son dos tercios o incluso más. La Constitución que
propuso Pinochet sanciona una serie de leyes, llamadas orgánicas. Para poder
modificarlas se necesita un quórum especial, que permite que la derecha blo-
quee muchas de estas iniciativas si cuenta con un tercio de los votos. Las leyes
orgánicas son la electoral, la de organización de los tribunales y del ejército, el
Código del Trabajo, la ley educacional -contra la cual los muchachos han lan-
zado sus dardos-, la de inversiones extranjeras. Son seis o siete leyes cuyo
objetivo es bloquear los cambios que pudieran haberse producido en los prime-
ros años. La gente va entendiendo que este no es un problema de los partidos
que quieren tener más diputados para disfrutar de los beneficios del cargo par-
lamentario. El Partido Comunita siempre tuvo diputados obreros en el
Congreso, desde la época de Recabarren. Cuando yo fui elegido en 1957 éra-
mos cinco diputados, que entramos con otros nombres de partido porque exis-
tía una ley maldita que vetaba a los que se definían como comunistas. Esa ley
se derogó al año siguiente al que me tocó entrar y en la época de la Unidad
Popular llegamos a ser dieciocho diputados y varios senadores, de manera que
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tenemos una experiencia que ha pasado a través de las generaciones de cómo
actuar en el Parlamento sin caer ni en el halago ni en el consumismo, siempre
al servicio de las luchas de masas. Eso nos ha permitido mantener los cargos
sin tener grandes recursos económicos como los que hoy se necesitan.

Los dirigentes sindicales no pueden ser candidatos: tienen que renunciar. Hay
una serie de restricciones en este sistema binominal. Nadie puede responder
por anticipado, pero hay un movimiento tan grande que hasta el Partido de
Renovación Nacional, separándose de su aliado, la UDI, invitó al Partido
Comunista y a los partidos de la Concertación para sentarse a debatir qué quie-
re cada uno y cómo concibe el cambio. Renovación Nacional impuso un texto
en el que se refiere al “perfeccionamiento”. Ellos siempre han hablado del per-
feccionamiento del sistema electoral, un poco para darles el gusto a sus amigos
de la UDI, pero la UDI no quiere saber nada. Eliminar el sistema binominal y
pasar a uno proporcional es muy difícil, pero se puede encontrar un sistema
mixto, como existe en varios países, como Italia y Alemania, donde una parte
de los diputados es electa binominalmente y la otra según el peso de los parti-
dos en el total de votos del país. Se está hablando de aumentar la cantidad de
diputados, de 120 a 150, y de 40 a 50 senadores. Si aplicáramos el porcentaje
de los votos, el frente Juntos Podemos, que sacó el 7%, tendría 10 diputados.

P.: La decisión del gobierno chileno de proveerse de gas natural licuado en su
convenio con la British Petroleum ¿significa que da por terminada su discusión
con Bolivia sobre el envío del gas por mar? ¿Es una decisión que Chile se reti-
ra de los procesos de integración con los países vecinos?

P.: ¿Cabe alguna mínima idea o fantasía sobre alguna posible redistribución
del ingreso con esta nueva Presidenta?

Cademartori: La idea del envío del gas por mar fue de los bolivianos antes del
triunfo de Evo Morales y después se abandonó un poco, aunque se la volvió a
lanzar hace poco. Por el lado chileno es muy difícil que haya acogida. Lo que sí
puede haber es una negociación más completa, que incluya la discusión sobre
la salida al mar, planteándose distintas formas de compensación. Los que
hemos estado con Allende y la izquierda en general nunca nos hemos hecho
mayor problema por pedir compensaciones, pero por la presión de la opinión
pública es muy difícil que se haga algo que no incluya algún tipo de compensa-
ción. Además está el Perú de por medio, con sus propias exigencias respecto
de la fórmula que se vaya a aplicar. En el norte de Chile hemos participado en
reuniones con dirigentes políticos y sindicales de Bolivia y del Perú, incluso con
la presencia de representantes argentinos. En estos momentos se celebra un
encuentro en la Universidad de Lovaina, entre intelectuales y académicos de los
tres países, que se están sumando a una campaña para promover una salida al
tema, que tiene muchas vueltas.

Respecto del tema energético, el problema del gas ha golpeado muy fuerte, y
surge la necesidad de una política de largo plazo, porque se trata de una situa-
ción compleja. Un tercio de las necesidades energéticas se obtenía del gas que
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provenía de la Argentina. Hay una serie de proyectos, que generan un gran
debate. No está descartada la participación de Chile en el proyecto de Chávez
del gran gasoducto del Sur, aunque, naturalmente, la derecha lo descalifica,
como todo lo que venga de Chávez, pero mucha gente sensata se percata de
que puede ser una buena solución que se integren todos los países en un gran
gasoducto.

No puede decirse que Chile haya renunciado a los procesos de integración: el
gobierno de Michelle Bachelet ha insistido en el tema, aunque no ha dado todos
los pasos en la práctica. Se ha planteado una colaboración muy estrecha con la
Argentina, y también con el Brasil, pero separadamente. Se participa en algu-
nas reuniones del MERCOSUR, del cual somos socios pero no miembros ple-
nos, lo mismo en el caso de la Comunidad Americana de Naciones, pero con
muchas reservas, dada la situación política nacional e internacional.

En cuanto a la pregunta sobre la posibilidad de la redistribución del ingreso
con el gobierno de Bachelet, me parece que esa posibilidad existe, sobre todo
a partir de la situación generada con el boom del cobre. Hay más recursos, pero
la disputa por los recursos implica también la disputa por la redistribución del
ingreso. La derecha está levantando la idea de bajar los impuestos al gran capi-
tal, y en muchos temas hay compromisos importantes, como en educación y
previsión social, con el proyecto de la jubilación universal y cambios en la polí-
tica de viviendas. En salud el panorama es crítico, y no entré antes en detalle
sobre la cuestión. Las necesidades de ampliar los recursos en salud pública son
muy grandes. Se producen verdaderos colapsos en los servicios de urgencia de
Santiago. Ni siquiera en las clínicas particulares se encuentra cama.
Recientemente a una compañera nuestra que fue ministra de Trabajo le suce-
dió algo muy serio: su marido tuvo un colapso cerebral y estuvo nueve horas sin
ser atendido, sin que le dieran alimentos, en un servicio de urgencia que es
supuestamente el mejor dotado de Santiago, el de Providencia, pero es fre-
cuente que los enfermos estén en los pasillos por la falta de camas. Son todas
demandas muy fuertes y con los recursos que ahora se tienen es posible solu-
cionarlas.

P.: ¿Qué opina la izquierda chilena del rearme de las fuerzas armadas y la for-
mación de cuadros?

Cademartori: Nosotros hemos denunciado constantemente el hecho de que
los gastos de las fuerzas armadas chilenas son excesivos, y está probado por
estudios de organismos europeos y de las Naciones Unidas que el gasto per
cápita mayor de la región es el chileno. Han tenido recursos de magnitudes des-
conocidas para programas muy sofisticados de rearme y de modernización.

En cuanto a las hipótesis de conflicto, hay un debate interno que empieza a
abrirse. Quiero contar, por ejemplo, que en tiempos de Pinochet se creó la
Academia Militar de Seguridad, en la que se dan cursos para civiles, y por pri-
mera vez invitaron a participar a gente de la izquierda. Hay un intento de acer-
camiento, de conversaciones, de escuchar. Se han tenido reuniones con el
anterior Comandante en Jefe, y lo que se percibe es que hay una fuerte presión
de Estados Unidos para incorporar de lleno a las fuerzas armadas chilenas,
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reponer la ruptura que se produjo durante los años de la dictadura, cuando
Carter suspendió la ayuda militar, los envíos de soldados a entrenamientos,
prohibió la venta de recursos estratégicos, a raíz de lo cual Pinochet promovió
la creación de una industria de armamentos, con la fabricación de bombas de
racimo por parte de un joven industrial. Hay sectores reacios, incluso desde la
derecha, a someterse a la hegemonía norteamericana en materia de abasteci-
miento. Se está buscando una mayor independencia. 

A la vez hay mucho debate. El gobierno no permite que en las reuniones con-
juntas de altos mandos militares el ejército acepte la doctrina estadounidense
de luchar contra el terrorismo o el narcotráfico, lo que implica la posibilidad de
intervenir en otros países. La izquierda ha denunciado todo esto, así como la
instalación de bases, tema que ustedes seguramente conocen, de manera que
en ese sentido nuestra posición no ha cambiado.  
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Cartas

Miguel Teubal

Querría pedirle disculpas a
Carlos Reboratti si no he logrado
reflejar claramente y con todos
sus matices su pensamiento
expuesto en el artículo publicado
en Ciencia Hoy. Reconozco que
mi artículo no refleja lo suficiente
el balance que él hace de los efec-
tos positivos y negativos del
modelo sojero en la Argentina ni
su señalamiento–y esto creo que
es más importante– de que “el
Estado tome cartas en el asunto
del ordenamiento territorial y
ambiental” como para dar lugar a
las economías campesinas y
comunidades indígenas del NOA.
En los debates suele ocurrir que
uno se enfoque en aquello que
más se aleja de la propia posición.

En la elaboración de mi trabajo
no existió la intención de  “bajar
línea” o presentar una postura
“absolutista o tremendista” res-
pecto de la problemática que nos
preocupa sino de  señalar cuestio-
nes técnicas que denotan que el
modelo sojero, una expresión

cabal de la difusión de los agrone-
gocios en nuestro país, tiene múl-
tiples consecuencias que conside-
ro altamente negativos para nues-
tro presente y futuro. La postura
que defiendo es la de un agro que
se oriente a las necesidades del
país, que procure la soberanía ali-
mentaria, que se base sobre el
bienestar de los productores agro-
pecuarios, fundamentalmente de
la mayoría de ellos, medianos y
pequeños productores, campesi-
nos y comunidades indígenas.
Que además sea una agricultura
sustentable, respetuosa del medio
ambiente y que contribuya a la
erradicación del hambre y la
pobreza. Apuesto a un modelo
con  otra lógica, otra racionalidad
que la que plasma el modelo
actual. 

No creo que este modelo alterna-
tivo constituya una “utópica rurali-
dad primigenia”. Es parte del
modelo alternativo por el que
luchan múltiples movimientos
sociales aquí y en todo el mundo.

* Publicado en RE 222.



La crítica al modelo de los agro-
negocios, y también de los trans-
génicos, es vasta y se extiende
por todo el globo terráqueo. Es
realizada tanto por movimientos
sociales –considérese, por ejem-
plo, a Vía Campesina, la organiza-
ción internacional que engloba a
organizaciones campesinas de
todo el mundo– como por múlti-
ples personalidades del mundo
científico en muchos países. En la
India, Europa, Estados Unidos,
Canadá, el Brasil, la comunidad
científica misma está atravesada
por el debate en torno de cuestio-
nes que tratan, entre otras,  la pro-
blemática de la semilla, la biodi-
versidad, la crítica al modelo
denominado de “agricultura indus-
trial”, la contaminación ambiental,
etc. Todas estas cuestiones for-
man parte de un modelo que, si
utilizo palabras como “nefasto”
para calificar algunos de sus efec-
tos, ello expresa un sentimiento
que no tiene por qué ser incompa-
tible con un análisis “científico” de
la realidad. En la crítica a este

modelo está implícito otra a un
modelo de desarrollo que está
seriamente cuestionado en el
mundo contemporáneo y que, por
tanto, requiere que sea debatido
ampliamente.  

Reconozco que posiblemente
pueda aparecer excesivo el uso
de algunos calificativos como
“aterrador” o “nefasto” para califi-
car al modelo que nos preocupa.
Pero ello forma parte, posible-
mente, de cierta pasión que uno
pone en estos asuntos y que se
expresan en los debates político-
académicos. 

Por último, creo que el problema
de nuestro país, no es que no
hubiéramos discutido alternativas,
sino que desde hace tiempo se
plantea “no hay alternativas” y que
con ello se ha tendido a cerrar el
debate. Los debates suponen
reconocimiento y respeto al otro y
esta cuestión es lo que debe que-
dar claro en este caso. 

9.10.06
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Sector industrial

Andrés  Wainer
Mar t ín  Schor r**

En este trabajo se realiza un análisis sumamente estilizado de la tra-
yectoria que recorrieron desde sus orígenes el grupo económico nacio-
nal Arcor (uno de los líderes en el campo agroindustrial) y Servotron
(una  mediana empresa del rubro de la electrónica industrial). El interés
en estas dos “historias de vida” radica en varios motivos. En primer
lugar, en el hecho de que se trata de actores económicos que iniciaron
sus actividades bajo el esquema de sustitución de importaciones y
lograron una importante expansión en dicho contexto. En segundo
lugar, en que integran distintos estratos dentro del sector empresario
de la Argentina, los cuales atravesaron “suertes” muy dispares a lo
largo de las diferentes etapas por las que transitó el capitalismo domés-
tico desde la dictadura militar de 1976-1983 en adelante. En tercer lugar,
en que se desenvuelven en ámbitos manufactureros que siguieron sen-
deros disímiles -si no antagónicos- en el cuadro agregado de desindus-
trialización y reestructuración regresiva del aparato fabril acaecido en el
país desde mediados de la década de los setenta.

* Se agradecen los valiosos comentarios de Daniel Azpiazu, Mariela Bembi y Bruno Capra a una
versión preliminar de este trabajo, a quienes se exime de toda responsabilidad en cuanto a los
errores y las omisiones que pudieran existir.

** Investigadores del CONICET y docentes de la UBA.
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I. Introducción

Uno de los principales legados críti-
cos del modelo neoliberal instrumen-
tado en la Argentina durante la déca-
da de los noventa ha sido la fuerte
polarización del universo empresario
inscripta en una profundización de los
procesos de desindustrialización y
reestructuración regresiva del sector
fabril iniciados a partir de la última dic-
tadura militar. De un lado, resulta
posible constatar la existencia de un
puñado de ganadores (básicamente
un número reducido de grandes fir-
mas y grupos económicos nacionales
y extranjeros con un ciclo de acumu-
lación fuerte y crecientemente trans-
nacionalizado en términos producti-
vos, comerciales y financieros) y, del
otro, un amplio grupo de perdedores
(se trata, en su mayoría, de pequeñas
y medianas empresas de capital
local).

Para explicar estos senderos diver-
gentes suele recurrirse a variables de
índole subjetiva: la suerte de una
firma se asocia fundamentalmente
con la capacidad, la decisión y la
“visión” de sus propietarios o de su
cuerpo de managers. Para los autores
que abrevan en esta corriente (muy
difundida en el medio doméstico), las
ostensibles discrepancias de compor-
tamiento que registraron los distintos
estamentos del empresariado indus-
trial a lo largo del período señalado
provienen, en lo sustantivo, del des-
pliegue de conductas microeconómi-
cas disímiles y/o de capacidades dife-

renciales de respuesta por parte de
éstos ante cambios en las “señales de
mercado”; en otros términos, que
frente a un mismo “punto de partida”
macroeconómico y un set de políticas
“neutrales” y “uniformes” en cuanto a
sus impactos sobre los distintos sec-
tores y actores económicos, hubo un
conjunto minoritario de empresas que
puso en práctica estrategias apropia-
das y otro mayoritario que implemen-
tó conductas inadecuadas. 

De allí que en esta visión quede
relegada a un segundo plano (si no es
directamente excluida del análisis)
una serie de variables que revisten
particular relevancia a la luz de lo
acontecido en nuestro país luego de
largos años de predominio hegemóni-
co del neoliberalismo como, entre
otras, la orientación de las políticas
económicas, los sesgos del desenvol-
vimiento macroeconómico, los condi-
cionantes estructurales y la reconver-
sión del capitalismo local asociadas
con el programa de reformas instru-
mentado1.

En ese marco, este trabajo persigue
dos objetivos estrechamente vincula-
dos: a) confrontar con los menciona-
dos postulados de la visión dominan-
te y con el darwinismo social que sub-
yace su interpretación de los éxitos y
los fracasos empresarios; y b) aportar
algunos elementos de juicio que
señalan el poderío analítico y explica-
tivo de aquellas variables que, en
mayor o menor grado, son soslayadas
por la “corriente principal” en el campo
de las ciencias sociales.

1 Una interpretación del desempeño fabril en la que se jerarquizan analíticamente las estrategias
empresarias se puede consultar en Kosacoff (1998); Delgado y Sguiglia (1994); Llach (1997) y
Sguiglia (1997). Asimismo, una interesante problematización teórica sobre las interrelaciones que
se establecen entre “lo macro” y “lo micro” se puede encontrar en Katz (1996 y 2000); y Katz y
Stumpo (2001). También véase Bisang (1996); Fanelli y Frenkel (1996); Peres (1998); López
(2006); Porta y Bianco (2004) y Stumpo (1998).
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Para ello, se realiza un análisis
sumamente estilizado de la trayecto-
ria que recorrieron desde sus oríge-
nes el grupo económico nacional
Arcor (uno de los líderes en el campo
agroindustrial) y Servotron (una
mediana empresa del rubro de la
electrónica industrial). El interés en
estas dos “historias de vida” radica en
varios motivos. En primer lugar, en el
hecho de que se trata de actores eco-
nómicos que iniciaron sus actividades
bajo el esquema de sustitución de
importaciones y lograron una impor-
tante expansión en dicho contexto. En
segundo lugar, en que integran distin-
tos estratos dentro del sector empre-
sario de la Argentina, los cuales atra-
vesaron “suertes” muy dispares a lo
largo de las diferentes etapas por las
que transitó el capitalismo doméstico
desde la dictadura militar de 1976-
1983 en adelante. En tercer lugar, en
que se desenvuelven en ámbitos
manufactureros que siguieron sende-
ros disímiles -si no antagónicos- en el
cuadro agregado de desindustrializa-
ción y reestructuración regresiva del
aparato fabril acaecido en el país
desde mediados de la década de los
setenta.

II. De Arroyito al mundo:
breve repaso de la evolu-
ción de Arcor desde sus
orígenes

Arcor suele ser considerado como
un grupo económico exitoso, dado
que ha podido consolidarse tanto en
escalas nacional como internacional
sin ser absorbido por los grandes
competidores mundiales, y ha logrado

ubicarse dentro del privilegiado y aco-
tado universo de “multinacionales”
argentinas junto con un número redu-
cido de conglomerados empresarios
(Techint, Bagó y Roemmers, entre los
más relevantes). En la actualidad es
el primer productor mundial de cara-
melos, el mayor exportador de golosi-
nas de la Argentina, el Brasil y Chile,
y exporta a alrededor de 120 países.
Ello, a partir de la producción realiza-
da en 35 unidades productivas insta-
ladas en la Argentina (27), el Brasil
(4), Chile (3) y el Perú (1), las que
emplean a aproximadamente 15.000
personas. 

Todo esto ha hecho de Arcor un
modelo de “éxito económico”, así
como un ejemplo por cuanto, según
se argumenta, su expansión se ha
basado “sobre competencias indus-
triales y tecnológicas” a favor de una
“cultura [empresaria] totalmente
opuesta a la búsqueda de rentas”. Al
respecto, se ha atribuido el exitoso
desempeño de este grupo a la “extra-
ordinaria determinación de la familia
Pagani” y la vocación industrial de sus
fundadores, así como a su “voluntad
emprendedora” y su estrategia de
“competencia inteligente”2. Por lo
tanto, las explicaciones del destacado
crecimiento que ha venido experimen-
tando Arcor desde sus orígenes se
han centrado, en gran medida, sobre
la “cultura industrialista” que habría
traído consigo la familia Pagani desde
Italia y que habría transmitido a su
miembro más destacado, Fulvio
Pagani (fundador y presidente del hol-
ding hasta su muerte en 1990).

En ese marco, en este apartado se
intenta aportar algunos elementos de

2 Véase Kosacoff, Forteza, Barbero y Stengel (2001). En cuanto a estas cuestiones, es interesan-
te reparar en el hecho que en los últimos años Arcor ocupó el primer puesto en el ranking de “las
cien empresas más admiradas de la Argentina” que elabora periódicamente el diario Clarín.
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juicio tendientes a debatir con estas
ideas predominantes; específicamen-
te, con la hipótesis de que la trayecto-
ria de Arcor y su situación actual se
deben fundamentalmente a la exis-
tencia de un empresariado de carac-
terísticas asimilables a las de un
“empresario schumpeteriano” y el
despliegue de estrategias microeco-
nómicas adecuadas. 

Con el propósito de producir cara-
melos, a mediados de 1951 Fulvio
Pagani inauguró Arcor en la localidad
de Arroyito (provincia de Córdoba).
Entre los socios fundadores se encon-
traban además de sus hermanos Elio
y Renzo, los hermanos Modesto,
Pablo y Vicente Maranzana, Enrique
Brizio y Mario Seveso. Hacia 1958 la
empresa había dejado de ser exclusi-
vamente una elaboradora de tales
bienes y manufacturaba distintas
variedades de golosinas, sobre la
base de la incursión en algunas activi-
dades industriales que tenían como
objetivo el autoabastecimiento de
ciertos insumos básicos para la pro-
ducción. Entre dicho año y 1960 Arcor
incorporó nueva maquinaria gracias a
que durante el gobierno de Arturo
Frondizi se facilitó la importación de
bienes de capital sin arancel, lo cual
posibilitó que hacia mediados del
decenio de los sesenta la compañía
empezara un lento proceso de com-
plementación y diversificación produc-
tivas, siempre con eje en el rubro
agroindustrial (golosinas, alfajores,
dulces y actividades agropecuarias).

Durante los años setenta Arcor
buscó, por un lado, afianzar su inte-
gración vertical mediante la apertura
de firmas y fábricas que la proveye-

sen de insumos estratégicos (mate-
rias primas, envases, energía, etc.) y,
por otro, fortalecer su poderío econó-
mico en los mercados que hasta
entonces habían constituido el núcleo
ordenador de su ciclo de acumulación
y expansión, basado principalmente
sobre el interior del país. Fue para
cumplir con estos objetivos y aumen-
tar su capacidad de producción que
inauguró varias unidades productivas
en distintos puntos del país, buena
parte de las cuales fue instalada al
amparo de mecanismos de promo-
ción industrial (tanto de aquellos de
carácter nacional como los específi-
cos para determinados ámbitos regio-
nales) y/o fue financiada con créditos
“blandos” del Banco Nacional de
Desarrollo (BANADE)3.

La primera compañía instalada bajo
regímenes promocionales fue Misky
(especializada en la fabricación de
golosinas), en Tucumán en 1970.
Esta inversión fue financiada con cré-
ditos del BANADE (en condiciones
muy favorables), en el marco de una
política de promoción a la diversifica-
ción productiva en la provincia que se
puso en marcha a fines del decenio
de los sesenta (“Operativo Tucu-
mán”)4. Al año siguiente se abrió una
planta elaboradora de dulces, pulpas
de fruta y productos enlatados en la
localidad de San Rafael (Mendoza).
Nuevamente en Tucumán, en 1975 se
inauguró una procesadora de gluco-
sa, almidones y derivados. También
acogiéndose a regímenes de promo-
ción, en ese mismo año se abrió en
Villa del Totoral (Córdoba) la empresa
Pancrek (fabricación de galletitas) y
se creó la elaboradora de envases

3 Sobre estos instrumentos consúltese, entre otras, las investigaciones de Azpiazu (1987 y 1988);
Azpiazu y Basualdo (1990); Gatto, Gutman y Yoguel (1987); Rougier (2004); y Schvarzer (1987).

4 Un análisis de las características y los impactos más salientes del denominado “Operativo
Tucumán” puede encontrarse en Boneo (1985).
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Vitopel, que en 1980 comenzó con la
producción de films de PVC.
Asimismo, en 1979 Arcor adquirió la
firma Guillermo Padilla (ubicada en
San Pedro, provincia de Buenos
Aires), vinculada con la elaboración
de alcohol y derivados del maíz, al
tiempo que se asoció con la estadou-
nidense Miles Laboratories para crear
Milar (producción de enzimas). En
ese año, a favor de la percepción de
importantes recursos públicos asocia-
dos con la promoción industrial, inau-
guró una fábrica de cartón corrugado
(Cartocor), ramo en el que posterior-
mente se convertiría en líder en el
nivel nacional (cuadro Nº 1).

Fue también durante este período
cuando el holding controlado por la
familia Pagani comenzó su expansión
internacional, a partir de la creación
de Arcorpar en Paraguay (1976) y la
compra del 50% del fabricante de
golosinas Van Dam del Uruguay entre
1979 y 1980; adicionalmente, en
1981 logró ingresar al mercado brasi-
leño por vía de la adquisición de
Nechar Alimentos (también especiali-
zada en la producción de golosinas). 

A lo largo de la década de los
ochenta tuvo lugar una fuerte expan-
sión operativa y patrimonial de Arcor,
de resultas de la cual se consolidó su
estructura organizacional bajo la
forma de grupo económico; ello, en
un cuadro signado por el despliegue
de una estrategia empresarial que
procuró constituir o fortalecer el poder
oligopólico en diferentes franjas del
mercado de productos alimenticios a
través de distintas formas de integra-
ción vertical y horizontal de la produc-
ción de las firmas bajo control accio-
nario: “para ello, además de recurrir a
la radicación de industrias al amparo
de la legislación promocional vigente
en el ámbito nacional [la propia Arcor,

Cartocor, Milar, Vitopel, Pancrek y
Misky], Arcor ha constituido una
diversidad de sociedades que, aco-
giéndose a los beneficios de los regí-
menes provinciales, conllevan una
reestructuración integral en la confi-
guración productiva y espacial del
complejo empresario como un todo”
(Azpiazu, 1988). 

En ese marco, en el cuatrienio 1985-
1988 se abrieron varias empresas en
las regiones cuyana y centro del país.
En San Juan se inauguró Frutos de
Cuyo (fabricación de conservas de
tomates y de envases de hojalata); en
el parque industrial de Villa Mercedes
(provincia de San Luis) se conforma-
ron cuatro firmas administradas con-
juntamente para la producción de ali-
mentos e insumos para diferentes
compañías pertenecientes al holding:
Converflex (materiales flexibles para
envases), Dulciora (dulces y merme-
ladas), Productos Naturales (esen-
cias) y Metalbox (envases y tapas de
hojalata). Asimismo, en el complejo
Recreo de Catamarca se abrieron
otras cuatro empresas, también con
una administración común: Carlisa
(productos de panadería), Candy
(caramelos), Alica (premezclas en
polvo) y Flexiprin (conversión de flexi-
bles).

Sobre el particular, Kosacoff,
Forteza, Barbero y Stengel (2001)
destacan que en la década de los
ochenta “puede observarse clara-
mente un salto en las dimensiones
[de Arcor], que creció a un ritmo
mayor que el de los años sesenta y
muy superior al de los setenta. Tanto
el activo total como las ventas y el
patrimonio prácticamente se cuadri-
plican. Mientras que en 1979 el activo
total era de alrededor de 55 millones
de pesos [datos a precios constantes
de 1995], en 1980 casi se duplicó a
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Cuadro Nº 1. Principales empresas controladas y vinculadas con el grupo
Arcor según actividad principal, 1973-2002

Empresa* Actividad principal 1973 1983 1986/87 1992 1995 1998 2002
Alica S.A. Elaboración de alimentos en polvo X X X X X
Alimentos Indal S.A. Elaboración de conservas de frutas (Chile) X X X X X X
Arcor S.A.I.C. Elaboración de golosinas X X X X X X X
Arcor Canadá Inc. Comercialización de prod. alimenticios X
Arcor de Perú S.A. Comercialización de prod. alimenticios X
Arcor do Brasil Ltd. Elaboración de golosinas X X
Arcor Suiza A.G. (SA Ltd.) Comercialización de prod. alimenticios X
Arcor USA Inc. Comercialización de prod. alimenticios X
Arcorpar S.A. Elaboración de golosinas (Paraguay) X X X X X X
Astral S.A. Sociedad de inversiones X X
Bertolo y Cía. SACIF (LIA) Distribuidora de alimentos X (a)
Biscotti S.A. Elaboración de galletitas X (a)
Águila Saint Hnos. SA. Elaboración de chocolates X (a)
Campina S.A. Concesionario automotor X X X s/d
Candy S.A. Elaboración de golosinas X X X X X
Carbox S.A. Elaboración de cartón corrugado X X X X s/d
Carlisa S.A. Elaboración de galletitas X X X X
Carti S.A. Elaboración de galletitas X (a)
Cartocor S.A. Elaboración de cartón corrugado X X X X X X
C.E.M.S.A. Comercializadora de energía X (f)
Col Car S.A. Matadero frigorífico X X X X s/d
Concor S.A. Negocios inmobiliarios X X X s/d
Constructora Mediterránea Construcción X X X X X X X
Converflex S.A. Elaboración de films plásticos X X X X X
Dos en Uno de Colombia Ltda. Comercialización de prod. alimenticios X
Dulciora S.A. Elaboración de dulces X X X X X
Estancia Las Carzuelas 
A.A.G.C.e.I. Estancia agropecuaria X X X X X s/d
Estirenos S.A. Elaboración de golosinas X X
Faster Publicidad S.A. Agencia de publicidad X X s/d
Flexiprin S.A. Conversión de flexibles X X X X X
Fripack S.A. Elaboración de maquinaria X X (a)
Frutos de Cuyo S.A. Elab. de conservas y envases de hojalata X X X X X
Indalar S.A. Industr. y comerc. de cartón corrugado X X X X X X
Ideal S.A. Elaboración de envases X X X (a)
Ind. de Alimentos 
Dos en Uno S.A. Comercialización de prod. alimenticios (Chile) X X
I.P.A.S.A. Conversión de flexibles X X (a)
Industrias Mark S.A. Elaboración de máquinas heladeras X X (a)
La Industrial Alimenticia Elaboración de galletitas X X X
Los Mistoles S.C.p.A. Estancia agropecuaria X X X X (a)
Metalbox S.A. Elaboración de envases de hojalata X X X X X
Milar S.A. Elaboración de enzimas X X s/d
Misky S.A. Elaboración de golosinas X (a)
Nechar Alimentos Ltd. Elaboración de golosinas (Brasil) X X X X (b)
Noelar S.A. Comercialización de prod. alimenticios X (a)
Nutrex Corporation Comercialización de prod. alimenticios X X ( c )
Pancrek S.A. Elaboración de galletitas X X X X X (a)
Plastivil S.A. Elaboración de envases X (a)
Pinar del Norte S.A. Elaboración de dulces X X (a)
Productos Naturales S.A. Elaboración de esencias X X X X X
Unidal Chile S.A. Comercialización de prod. alimenticios X X (d)
Unidal Ecuador S.A. Comercialización de prod. alimenticios X X X
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96 millones, y para 1990 el valor se
había elevado a 243 millones. El patri-
monio también se vio sensiblemente
incrementado, pasando de casi 30
millones en 1979 a 48 en 1980 para
terminar la década con 178 millones.
Las tasas de crecimiento anuales pro-
medio para el período fueron de un
10% para el activo y el patrimonio, de
un 6% para las ventas y de un 14%
para las inversiones... El incremento
del activo, del patrimonio y de las
inversiones refleja una política de
fuerte expansión de la firma, que se
inició ya a fines de los años setenta,
pero cuyos resultados comienzan a
hacerse evidentes en la década
siguiente. El resultado de esta política
expansiva fue la incorporación, en un
lapso de pocos años, de un gran
número de sociedades vinculadas y
un cambio en la morfología de la
empresa que adquirió definitivamente
los rasgos de un grupo económico

con una creciente descentralización
geográfica. La casi totalidad de las
empresas creadas en la década de
1980 se constituyeron en el contexto
de regímenes de promoción industrial
que otorgaban beneficios impositivos
a las actividades localizadas en regio-
nes específicas del país. La utilización
de estos regímenes acentuó la expan-
sión geográfica de Arcor, que a fines
de los años ochenta operaba plantas
productivas en ocho provincias. La
incorporación de sociedades se ve
reflejada en el notable aumento de las
inversiones, las cuales pasaron de 17
millones de pesos a 113 en 1990”.

En relación con estas cuestiones,
vale la pena incorporar una breve
digresión. De acuerdo con la informa-
ción suministrada por la precitada
investigación de Kosacoff, Forteza,
Barbero y Stengel, durante el decenio
de referencia Arcor registró, en térmi-
nos históricos, una tasa de ganancia

Cuadro Nº 1 (cont.). Principales empresas controladas y vinculadas con el
grupo Arcor según actividad principal, 1973-2002

Empresa* Actividad principal 1973 1983 1986/87 1992 1995 1998 2002
Unidal México S.A. de C.V. Comercialización de prod. alimenticios X X X
Unidal Perú S.A. Comercialización de prod. alimenticios X X (e)
Van Dam S.A. Elaboración de golosinas (Uruguay) X X X X X X
Versalles S.A. (LIA) Elaboración de alimentos en conserva X (a)
Vitopel S.A. Elaboración de films plásticos X X X X X (f)
Total de empresas 5 19 31 26 35 34 27

* Las empresas resaltadas en itálica fueron favorecidas por regímenes de
promoción industrial (tanto los vigentes en el ámbito nacional como los cor-
respondientes a las regiones con regímenes especiales).
(a) Absorbida por Arcor.
(b) Absorbida por Arcor do Brasil.
(c) Absorbida por Arcor USA.
(d) Absorbida por Industria de Alimentos Dos en Uno.
(e) Absorbida por Arcor de Perú.
(f) Vendida a otra empresa.
Fuente: Elaboración propia sobre la Memoria y Balance General de Arcor
(varios años); Acevedo, Basualdo y Khavisse (1990); Azpiazu (1988) y base
de datos del Área de Economía y Tecnología de la FLACSO.
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relativamente reducida: la rentabilidad
promedio sobre activos fue del 19%
en los años sesenta, del 21% en los
setenta y de “sólo” el 11% en los
ochenta; asimismo, el margen medio
de beneficios sobre ventas siguió una
tendencia similar (12%, 15% y 5%,
respectivamente).

Es indudable que los cuantiosos
beneficios otorgados por el Estado
bajo los regímenes de promoción
industrial (en los que la búsqueda por
maximizar la internalización de los
subsidios implícitos en los distintos
tipos de incentivos estatales –básica-
mente de índole fiscal– y la elusión
impositiva por diferentes vías consti-
tuyeron dos componentes centrales
en la formulación de las estrategias
empresariales) conforman, por lejos,
el factor explicativo predominante del
notable crecimiento patrimonial que
experimentó el holding durante la
“década perdida” de los ochenta. De
lo contrario, es difícil comprender los
motivos por los cuales Arcor “invirtió”
tanto en expandir su capacidad pro-
ductiva y su patrimonio en un escena-
rio de tasas de ganancia relativamen-
te bajas y decrecientes (la presión por
el lado de la competencia proveniente
del exterior no parece haber sido un
aliciente a este tipo de inversiones,
dados el cuadro recesivo que imperó
durante casi todo el decenio y el “pro-
teccionismo forzoso” que se verificó a
raíz de las restricciones existentes en

el frente externo). En consecuencia,
el hecho de que pudiera concretar
inversiones a muy bajo costo (por
cuanto gran parte del capital lo termi-
nó aportando en los hechos el Estado
-es decir, el conjunto de la sociedad
argentina-) influyó decisivamente en
la señalada estrategia “expansiva” de
Arcor5. 

En parte, las modalidades de esta
expansión fueron las que le permitie-
ron al conglomerado empresario bajo
análisis consolidar un perfil de espe-
cialización productiva crecientemente
volcado al exterior. Al respecto, vale
destacar que además de las inversio-
nes en el Brasil, el Paraguay y el
Uruguay a las que se aludió, a partir
de 1985 las exportaciones de Arcor
aumentaron a una tasa bastante más
elevada que las ventas en el mercado
interno. Esto fue posible por la concu-
rrencia de distintos elementos, entre
los que se destacan los siguientes: a)
el hecho de que el grupo contaba con
importantes recursos “ociosos” (por
cuanto el grueso de su expansión
doméstica y el incremento en su patri-
monio se habían financiado con fon-
dos públicos); b) la percepción de
subsidios estatales a las exportacio-
nes de origen industrial; c) la crisis
socioeconómica y el cuadro de cre-
ciente regresividad distributiva que
caracterizaron este período; d) el con-
tar con elevadas escalas tecno-pro-
ductivas (superiores a los niveles

5 Haciendo alusión a los principales aspectos distintivos de la promoción industrial, Azpiazu (1988)
ha apuntado que dicha política terminó convirtiéndose “en un simple mecanismo de transferencia
de recursos, que subsidia la rentabilidad de un núcleo privilegiado de empresas [entre otros ins-
trumentos, mediante el diferimiento del pago de impuestos (al valor agregado, ganancias, patri-
monio neto y/o capital) por un monto equivalente hasta el 75% de la inversión, la deducción del
monto imponible del impuesto a las ganancias de la totalidad de la inversión realizada, la exen-
ción de derechos a la importación de bienes de capital y sus repuestos]. Además, esa transfe-
rencia conlleva notorias desigualdades en la rentabilidad de la inversión en la industria... Esto se
refleja también en la formación de capital en el sector que tiende a verse desalentada fuera del
marco de las posibilidades que ofrece la legislación promocional”.
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“mínimos” requeridos por el tamaño y
la composición de la demanda inter-
na), dado el incremento patrimonial y
operativo registrado en los años pre-
vios; y e) las características de la
dinámica fabril que se verificó
(recuérdese que sólo unas pocas
actividades manufactureras vincula-
das, en la generalidad de los casos,
con el procesamiento de recursos
básicos lograron quedar a resguardo
de la aguda crisis sectorial de los
años ochenta)6.

Ahora bien, los diferentes factores
mencionados no fueron los únicos
que permiten dar cuenta del fuerte
crecimiento de Arcor a lo largo de la
“década perdida”: también vale desa-
tacar su participación en uno de los
principales “nichos” de beneficios
extraordinarios que se generaron en
el plano local al calor de la reestructu-
ración económica y la consolidación

de un funcionamiento estatal crecien-
temente subordinado al capital con-
centrado interno: la especulación
financiera7.

Sin duda, la expansión que registró
Arcor durante los ochenta (realmente
muy significativa si se considera que
se dio en un período en el que, vale
recalcarlo, se verificó un cuadro rece-
sivo de magnitudes pronunciadas,
sobre todo en el campo manufacture-
ro), lo ubicó estratégicamente ante la
reactivación del ciclo económico aso-
ciado con la instrumentación de la
Convertibilidad. En efecto, como se
desprende de los datos que constan
en el cuadro Nº 1, el grupo ingresó a
la década de los noventa con una
estructura productiva y un tamaño
patrimonial sumamente consolidados.
Ello, básicamente a raíz de los diver-
sos y considerables beneficios otor-
gados por el Estado en los años pre-

6 Cabe aquí traer a colación unos señalamientos realizados por Fulvio Pagani en un reportaje rea-
lizado a mediados de 1987: “Al llegar a este punto quiero hacer una acotación: nuestra econo-
mía cerrada nos permitió a nosotros, que no éramos especialistas en el sector, entrar a compe-
tir porque aquélla nos daba margen para cometer errores que, por supuesto, el mercado argen-
tino los iba a pagar…Desde mi punto de vista el campo es el que ha subvencionado el creci-
miento protegido de muchas actividades, las cuales han podido aprovechar un proteccionismo
quizás excesivo, total. El consumidor lo va a pagar. A veces necesitamos 20, pero pedimos 80
y entonces lo volcamos al precio que paga el consumidor. Esos son los defectos de la econo-
mía cerrada que le han permitido a un empresario como yo incursionar en la producción de una
cantidad de materias primas; algo que no tendría sentido en otro país pero que en la Argentina
puede ser un negocio, aunque no sirva para el interés general” (Empresa, N° 83). 

7 Al respecto, Kosacoff, Forteza, Barbero y Stengel (2001) plantean: “En el contexto de inestabili-
dad macroeconómica de los años ochenta, especialmente a partir de la consolidación del régi-
men de alta inflación y de la generalización de los mecanismos de indexación monetaria, la ges-
tión financiera de las firmas residentes en la Argentina priorizaba su atención en los movimien-
tos y la situación de corto plazo. Las empresas centraban su acción sobre  la búsqueda perma-
nente de oportunidades de colocación en activos de altísima liquidez. Este contexto y estrate-
gias predominantes condicionaban fuertemente el tipo de capacidades desarrolladas en el área
de administración financiera de las firmas, y Arcor no fue una excepción dentro de esta tenden-
cia”. Asimismo, reviste interés señalar que de acuerdo con la información proporcionada por el
estudio de Acevedo, Basualdo y Khavisse (1990), a comienzos de los ochenta el conglomerado
tenía un endeudamiento externo que superaba los 40 millones de dólares (a través de dos
empresas: Arcor y Misky), de allí que muy probablemente resultó favorecido por el proceso de
estatización de la deuda externa privada vía los regímenes de seguros de cambio. Por otro lado,
durante esta década una firma del holding (Milar) se acogió al programa de capitalización de la
deuda externa que se implementó (la deuda capitalizada ascendió a cerca de 9 millones de dóla-
res). Véase también Basualdo (1987 y 2006); y Basualdo y Fuchs (1989).
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vios y de la naturaleza de la reconver-
sión regresiva del aparato fabril inicia-
da a mediados de los setenta: merced
a la capacidad del holding de la fami-
lia Pagani de realizar un aprovecha-
miento integral de los escenarios pri-
vilegiados por las políticas públicas y,
en ese marco, de encarar una estra-
tegia de especialización productiva e
integración (tanto vertical como hori-
zontal), su dinámica de acumulación
se ha consolidado en torno de uno de
los sectores fabriles más favorecidos
por dicho proceso de reestructura-
ción, la agroindustria. 

En consecuencia, lo que podía con-
siderarse como un sobredimensiona-
miento del holding a fines de los
ochenta, se convirtió en un “activo
estratégico” frente a sus competido-
res locales y del exterior: dada su tra-
yectoria previa y las características de
su inserción en la economía nacional,
Arcor contaba a principios de los
noventa con una poderosa base
estructural, a favor de la cual logró
proseguir su expansión tanto en el
mercado nacional como en el interna-
cional en el contexto de la profundiza-
ción del proceso de desindustrializa-
ción de la Argentina.

Esta buena posición relativa de
Arcor en ambos segmentos se vio
potenciada por la conjunción de cier-
tos procesos privativos de la década
pasada, entre los que interesa señalar
dos. Primero, el afianzamiento, por
efecto de distintos factores (orienta-
ción del set de políticas “ordenadoras”
del shock institucional neoliberal ins-
trumentado durante la administración
Menem y continuado con leves mati-

ces bajo el gobierno de la Alianza, tipo
de cambio fijo con sobrevaluación de
la moneda doméstica, etc.), de una
estructura productiva-exportadora del
país fuertemente asentada sobre la
explotación de recursos naturales, en
particular de productos agroindustria-
les. Segundo, la participación que
tuvo el grupo en el intenso proceso de
centralización del capital que se mani-
festó a lo largo de estos años: entre
las principales adquisiciones que rea-
lizó Arcor sobresalen la de la división
de alimentos y golosinas de Noel, la
de la tradicional elaboradora de cho-
colates Águila Saint y la de la compa-
ñía La Industrial Alimenticia (LIA),
especializada en la fabricación de
galletitas8.

Estas compras reflejaron un cambio
en el management del holding que se
deriva en buena medida de la asun-
ción de Luis Pagani como su presi-
dente en 1993, tras la muerte de su
padre y fundador. Bajo su conducción
Arcor abrió en 1994 una nueva fábrica
de chocolates en Colonia Caroya
(Córdoba) y en 1995 inauguró una
planta de galletitas en Salto (provincia
de Buenos Aires). Por otro lado, en
1997 se construyó otro establecimien-
to vinculado con la elaboración de
cartón corrugado para Cartocor en la
localidad bonaerense de Luján. Estas
nuevas unidades productivas sugie-
ren la opción estratégica por consoli-
dar un perfil productivo del grupo
empresario caracterizado por una
fuerte integración vertical -siempre
con eje en su core business tradicio-
nal-, lo cual diferencia a Arcor de otros
grandes conglomerados económicos

8 Sobre el particular, cabe destacar que la participación de Arcor en el proceso de compra-venta
de empresas que se verificó durante el decenio pasado fue mucho menos importante que la de
otros grupos económicos locales, sobre todo teniendo en cuenta que no participó del proceso de
privatizaciones de las empresas públicas. 
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que durante esta etapa desplegaron
estrategias más o menos intensas de
diversificación de sus respectivas
“carteras de negocios” (con sus mati-
ces, es el caso de, entre otros, Macri,
Pérez Companc, Soldati y Techint).

Sin embargo, no puede soslayarse
el hecho de que a la par que Arcor
agrandaba su participación en el mer-
cado por efecto de la mencionada
estrategia y de la fuerte expansión de
sus ventas (entre 1991 y 2001 su fac-
turación consolidada creció casi un
300%), también encaró un proceso de
tercerización en algunos rubros,
reviendo parcialmente –a favor del
contexto macroeconómico– la estrate-
gia de integración vertical desplegada
en los períodos anteriores. Es en este
marco que se inscribe la venta de
Vitopel durante el año 2000 (a manos
del fondo de inversión BOOP
Holdings). Este comportamiento le
permitió al grupo reducir costos, eludir
en ciertos sectores la competencia del
exterior y concentrarse en sus líneas
de productos más “fuertes”. 

En el nivel internacional, a lo largo
del decenio pasado el conglomerado
continuó su expansión productiva en
América latina: en 1996 abrió una
planta productora de caramelos en el
Perú; en 1997 adquirió la fabricante
de films de polipropileno Koppol del
Brasil (posteriormente se desprendió
de la misma); en 1998 compró la
empresa chilena Dos en Uno (líder en
la elaboración de golosinas en su país
y con fuerte presencia en la región);
en ese mismo año accedió al 50%
restante de Van Dam del Uruguay; y
en 1999 instaló en el Brasil una fábri-
ca de chocolates y un centro de distri-
bución (Bragança Paulista). En ese
contexto, y luego de registrar un incre-

mento pronunciado desde 1991, a
fines del régimen de Convertibilidad
las exportaciones de Arcor se ubica-
ron en el orden de los 160 millones de
dólares (algo más del 15% de su fac-
turación). 

El inicio del siglo XXI encontró al
grupo buscando consolidarse estruc-
turalmente en ciertos ramos estrecha-
mente relacionados con su núcleo
duro de acumulación y reproducción
ampliada del capital. Se destaca, en
tal sentido, su asociación con la multi-
nacional Kraft Suchard, mediante un
acuerdo por el cual esta última se
quedó con la marca de jugos “Verao”
y Arcor con la de caramelos “Sugus”.
Por otro lado, el holding celebró un
acuerdo estratégico con la norteame-
ricana Brach’s a raíz del cual pasó a
fabricar golosinas de dicha marca con
el propósito de exportarlas a los
Estados Unidos, al tiempo que le
adquirió a Nestlé Brasil las líneas de
productos “Kid’s”, “Amor”, “Poosh”,
“Piparito” y “7 Belo” (caramelos). 

Asimismo, cabe señalar que durante
2004 la organización controlada por la
familia Pagani inauguró una nueva
planta de conversión de envases flexi-
bles en Cartocor. También se asoció
con la francesa Danone para unificar
los negocios de galletitas, alfajores y
barras de cereal en la Argentina, el
Brasil y Chile (esta alianza se cristali-
zó en la constitución de la empresa
Bagley Latinoamérica, actualmente el
mayor productor de galletitas de
Sudamérica). Su último negocio
importante concretado ha sido el lan-
zamiento de su propia línea de hela-
dos elaborados, acuerdo comercial
mediante, por la compañía Ice
Cream9. Todo indica que esta estrate-
gia expansiva continúa su rumbo con

9 Los datos correspondientes a 2004 indican que la facturación de Arcor ascendió a una cifra cercana
a los 950 millones de dólares, de los cuales alrededor del 20% correspondió a exportaciones.
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nuevos planes de inversión y adquisi-
ciones en las cuales el grupo busca
consolidarse en actuales y nuevos
negocios en América latina10.

En suma, como resultado de la nota-
ble expansión que experimentó a lo
largo de las últimas décadas, el grupo
Arcor se ha consolidado como uno de
los principales actores de la industria
alimenticia de la Argentina (en espe-
cial en el rubro de las golosinas y pro-
ductos afines). A favor de las múlti-
ples empresas que forman parte del
conglomerado, presenta un relativa-
mente elevado grado de integración
de su circuito productivo y forma parte
del “elenco estable” de la elite expor-
tadora del país; su ciclo de acumula-
ción se ha internacionalizado de
manera considerable, lo cual se ha
visto potenciado por su estrategia de
abrir unidades productivas y comer-
ciales en el exterior y de establecer
alianzas con importantes capitales
transnacionales del sector. 

Todo ello le ha posibilitado afianzar
en el nivel doméstico el poder econó-
mico acumulado casi sin interrupcio-

nes desde su nacimiento a comienzos
de la década de los años cincuenta, y
constituirse en uno de los actores
centrales de la fracción de la clase
dominante que actualmente ejerce la
conducción hegemónica del bloque
en el poder. Dada su inserción predo-
minante en sectores en los que la pro-
ducción local resulta rentable en con-
diciones de libre cambio, estos secto-
res postulan que el destino manifiesto
de la Argentina es el de especializar-
se en aquellos rubros productivos en
los cuales cuenta con probadas ven-
tajas competitivas estáticas (dada su
particular “dotación de factores”),
como medio para lograr una adecua-
da y eficiente inserción en el mercado
mundial11/12. 

Como se intentó demostrar, el
ostensible poderío estructural de este
grupo empresario se encuentra vincu-
lado básicamente con dos elementos.
En primer lugar, con la internalización
de ingentes fondos públicos durante
las décadas de los setenta y ochenta,
lo cual sugiere la existencia de una
“cultura empresarial” muy proclive a la

10 A fines de 2005 Arcor realizó una oferta para comprar la empresa Benvenuto (dueña de la marca
“La Campagnola”), una de las más importantes en el sector de alimentos en conserva. A la fecha
de cierre de este trabajo la operación se encontraba sujeta a la aprobación por parte de las auto-
ridades regulatorias. Según lo anunció Luis Pagani, Arcor prevé concretar inversiones por más
de 170 millones de dólares en Latinoamérica durante los años 2006 y 2007: “Estamos constru-
yendo una fábrica en el nordeste del Brasil, otra en México, y también hay nuevos proyectos para
la Argentina... en estos últimos años estamos incrementando la presencia en el Brasil y México,
ya sea vía adquisiciones o alianzas” (El Cronista Comercial, 13/03/06).

11 En relación con esta cuestión, no puede prescindirse de la opinión que ha merecido para Olivera
(1977) este tipo de interpretaciones de la teoría de las ventajas comparativas: “Resulta evidente
pues que quienes juzgan sobre la ineficiencia de nuestras industrias comparando simplemente
sus costos reales con los que prevalecen en otros países aplican, seguramente sin proponérse-
lo, principios de comercio colonial y no comercio internacional”.

12 En el plano político-institucional, este proceso de fortalecimiento ha tenido diversas repercusio-
nes. Basta mencionar, en tal sentido, que Luis Pagani ejerce la presidencia de la Asociación
Empresaria Argentina (entidad que representa –y despliega un intenso lobbying a favor de– lo
más selecto de los sectores dominantes locales y que Arcor (junto con otros grupos económicos,
como Techint) es en el presente un adalid de la gran “burguesía nacional”, reconocido como tal
desde diversos ámbitos. Sobre la “burguesía nacional” y su proyecto de país consúltese Schorr
y Wainer (2005a y 2005b). Véase también Arceo (2003) y Basualdo (2006).
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búsqueda de “cuasi-rentas de privile-
gio” y poco propensa a la asunción de
riesgos13. Al respecto, vale resaltar
que fue al amparo de diversas moda-
lidades de subsidio estatal al gran
capital que se aplicaron en esos años
que Arcor logró abrir numerosas
empresas y, por esa vía, delinear la
fisonomía estructural y el poder eco-
nómico que presenta en la actualidad.
En segundo lugar, con la consolida-
ción a lo largo del “modelo financiero
y de ajuste estructural” de un sector
manufacturero en el que las activida-
des agroindustriales han pasado a
ejercer un claro y creciente predomi-
nio, en gran medida como resultado
de la mayoría de las políticas econó-
micas que se instrumentaron (así
como de las múltiples omisiones veri-
ficadas) y, más ampliamente, de los
objetivos socio-económicos y políticos
subyacentes en la revancha clasista
comenzada a sangre y fuego en
marzo de 197614.

III. Del desarrollo potencial
a la impotencia del desar-
rollo: la historia de
Servotron15

Servotron nació en 1964 como un
emprendimiento de tres estudiantes
de la carrera de ingeniería de la

Universidad de Buenos Aires con inte-
reses en la investigación aplicada en
el campo de la electrónica industrial.
La empresa empezó como un
emprendimiento menor (inicialmente
los tres socios -posteriormente se
agregó un cuarto- trabajaban en el
garage de una vivienda), pero esta
primera etapa duró poco tiempo ya
que el crecimiento de la demanda por
efecto del dinamismo del esquema
sustitutivo la forzó a desarrollar nue-
vos productos conforme se incremen-
taba y diversificaba su cartera de
clientes. A tal punto, que muy pronto
comenzó a especializarse en el dise-
ño y la producción de configuraciones
de seguridad industrial, teniendo un
importante desarrollo en el rubro de
los sistemas de control (entre los
avances más importantes de la firma
se encontraban los circuitos impresos
de doble capa, los únicos producidos
por entonces en el país). Por la baja
estandarización y normalización exis-
tentes por entonces16, la innovación
dentro de la compañía se hizo nece-
saria en función de adaptar la produc-
ción a los requerimientos específicos
de cada industria demandante.

Otro factor fundamental en la expan-
sión inicial de la empresa fue el desa-
rrollo de una red de proveedores

13 Para Nochteff (1994, 1996 y 1998), las “cuasi-rentas de privilegio” se definen por oposición a las
denominadas “cuasi-rentas tecnológicas” (típicas de los procesos de desarrollo de estilo schum-
peteriano -esto es, aquellos liderados por el avance tecnológico y el comportamiento innovador
de ciertos empresarios-) y hacen referencia a las ganancias extraordinarias que obtienen algu-
nas firmas y grupos económicos por haber conformado una posición de privilegio en sus res-
pectivos mercados sobre la base del accionar del aparato estatal. A diferencia de las “tecnológi-
cas”, las de “privilegio” no son transitorias (en tanto no son erosionadas por la competencia, la
imitación creativa y la difusión tecnológica –duran tanto como lo hace el apoyo del Estado–), ni
inducen al desarrollo.

14 Al respecto, consúltese Schorr (2005).
15 La información básica empleada en el análisis de la historia de Servotron proviene, en lo sus-

tantivo, de varias entrevistas realizadas en el transcurso de 2005 a los Ingenieros Bruno Capra
y Norberto Sampietro (dos de los titulares y socios fundadores de la compañía), así como de una
variada gama de documentos que fueron gentilmente suministrados por ellos.

16 Véase Katz (1983); y Katz y Kosacoff (1998).
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especializados, dado que a mediados
de la década de los sesenta no existía
una amplia oferta local en esta mate-
ria. En muchos casos, Servotron se
encargó de facilitar los medios nece-
sarios, entre ellos suministrar el capi-
tal de trabajo requerido para “generar”
el proveedor con la calidad que se
precisaba para las mercancías que
fabricaba y que posteriormente colo-
caba en el mercado. Si bien muchos
de los componentes eran importados,
por cuanto la matriz industrial argenti-
na aún presentaba varios “casilleros
vacíos” (en especial en sus segmen-
tos más complejos), el diseño del pro-
ducto del cual los mismos formaban
parte era nacional, lo mismo que su
elaboración, logrando en algunos
casos niveles de desarrollo tecnológi-
co relativamente próximos al de los
principales centros industriales17.

Dado su crecimiento, en 1969 los
titulares de Servotron decidieron tras-
ladarse a un galpón ubicado en Villa
Martelli (en el partido bonaerense de
Vicente López). Las tareas dentro de
la empresa empezaron a subdividirse
generando nuevas áreas de trabajo,
lo que implicó la necesidad de ampliar
la capacidad edilicia (para lo cual se
rentaron inmuebles lindantes con la
planta principal) y, obviamente, la
dotación de personal.

En línea con las tendencias de la
época, y a pesar de contar con la
mencionada red de proveedores,
durante estos años la compañía ope-
raba con un relativamente alto grado
de integración vertical, el cual se refle-
jaba en la existencia de varios secto-

res o “departamentos” internos estre-
chamente vinculados entre sí: división
de ingeniería y diseño, sector de pin-
tura, de cableados y de fabricación de
transformadores, “departamento”
administrativo, comercial y de com-
pras, etc. Al respecto, vale traer a
colación un ejemplo: la firma adquiría
la chapa cruda, luego se trabajaba
sobre ella en la fábrica, se la pintaba
(a tales efectos se había construido
un horno de pintura), se armaba el
tablero en sus partes mecánicas para
luego insertar el cableado, y finalmen-
te se colocaba el transformador (que
también era producido por la empre-
sa), para su posterior venta.

Uno de los momentos de mayor
expansión de Servotron se dio a partir
de los convenios suscriptos entre
1973 y 1974 por el entonces ministro
de Economía, José Ber Gelbard, y el
gobierno de Cuba. Como producto de
ello, la compañía exportó a dicho país
sistemas de control de coches ferro-
viarios (a través de firmas como la ita-
liana Fiat-Materfer). También en esos
años logró transformarse en una
importante proveedora de la industria
automotriz: a raíz de la celebración de
acuerdos comerciales, se convirtió en
una suerte de división electrónica de
una empresa que realizaba los trans-
portes internos (cintas transportado-
ras) de varias plantas automotrices.

Hasta aquí se podría sostener que,
salvando las ostensibles diferencias
en el tipo de producción y de escala,
la evolución durante esta etapa de
Servotron no difiere demasiado del
desempeño de Arcor en términos de

17 Refiriéndose al desarrollo de unos convertidores de alimentación de equipos de comunicaciones
que había concretado Servotron por esos años, el Ing. Sampietro destacó en una de las entre-
vistas que se realizaron para esta investigación: “Fuimos a un congreso en Estados Unidos a pre-
sentar nuestro trabajo y lo que notamos fue que estábamos `en la misma´, que en los países cen-
trales había mucho más volumen, más potencial de mercados, pero en tecnología estábamos
muy bien... Y de ese tipo tuvimos dos o tres desarrollos más”.
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crecimiento operativo, pero sí lo hace
cualitativamente (debido a la mayor
cantidad y calidad del empleo que
generaba por unidad de producto, el
alto desarrollo ingenieril involucrado
en la mayoría de los bienes elabora-
dos, una producción industrial mucho
más compleja y ligada a la búsqueda
de “cuasi-rentas tecnológicas”, etc.).
Así, de la mano de la considerable
expansión manufacturera del período
(en especial en el campo metalmecá-
nico), y de la verificada específica-
mente en el ámbito electrónico18, a
comienzos del decenio de los setenta
Servotron contaba con unos 120
empleados, de los cuales cerca del
25% eran ingenieros y muchos otros
técnicos especializados; asimismo, en
su corta existencia había incrementa-
do de modo significativo su coeficien-
te de integración vertical y desarrolla-
do una importante red de proveedores
especializados.

Dicha situación se mantendría hasta
mediados de esa década, en particu-
lar hasta las medidas de desregula-
ción financiera y liberalización comer-
cial implementadas durante la última
dictadura militar. En el marco del pre-
dominio del principio de las ventajas
comparativas estáticas, las políticas
económicas diseñadas e instrumenta-
das por Martínez de Hoz y su equipo
afectaron sobremanera a numerosas
ramas del entramado manufacturero
doméstico, sobre todo a la electrónica
y a muchos sectores fabriles deman-
dantes de la producción de Servotron.
Ello, en lo sustantivo, a raíz de una
brusca caída arancelaria que se
enmarcó en una apertura comercial
muy sesgada en cuanto a sus impac-
tos sobre las diferentes industrias, la
cual resultó agravada por el atraso

cambiario que trajo aparejada la
adopción de la “tablita”, y por las res-
tricciones de financiamiento que
debieron afrontar fundamentalmente
las empresas de menores dimensio-
nes a partir de la reforma financiera
de 1977 y ante el auge de la especu-
lación en el nivel local (derivada, a su
vez, del comportamiento de los gru-
pos económicos más importantes del
país y del aparato estatal en el con-
texto de la redefinición de los funda-
mentos básicos del capitalismo
doméstico impulsada por la dictadura
militar y sus bases de sustentación en
el plano sociopolítico). 

Esta fenomenal alteración en la
orientación “conceptual” de la política
económica vis-à-vis lo sucedido
durante la sustitución de importacio-
nes y, por esa vía, en el “entorno de
negocios”, se verificó en un lapso muy
breve (lo cual, como era de esperar,
condicionó la capacidad de respuesta
de los distintos segmentos empresa-
rios). Esto tuvo impactos macro y
mesoeconómicos de diversa índole
que resultaron sumamente perjudicia-
les para la firma analizada y empuja-
ron a sus propietarios a adoptar dis-
tintas estrategias (la mayoría de
“supervivencia”) que perdurarían, con
ciertas variaciones, hasta su “caída”
en convocatoria de acreedores a
mediados de 1999. 

Si en estos años de profundos cam-
bios en la dinámica económica (con
su correlato en términos de desindus-
trialización, creciente predominio de
manufacturas ligadas con el procesa-
miento de recursos naturales, retroce-
so acentuado de los rubros fabriles de
mayor complejidad, reducción del
tamaño del mercado interno por efec-
to de la crisis económico-fabril y la

18 Sobre el particular se pueden consultar los estudios de Azpiazu, Basualdo y Nochteff (1988); y
Nochteff (1985).
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redistribución regresiva del ingreso
nacional, etc.), la estrategia que llevó
adelante Arcor fue “expansionista”
(gracias a su peculiar vinculación con
el Estado), en el caso de Servotron se
podría decir que fue netamente
“defensiva”. 

En tal sentido, entre las conductas
desplegadas por la empresa a partir
de las reformas “pro-mercado” de
Martínez de Hoz se destacan particu-
larmente dos. En primer lugar, la
puesta en práctica de una suerte de
política de outsourcing: dado el senti-
do aperturista y desindustrializador de
la política económica en curso, desde
la firma se impulsó a muchos de sus
empleados a que se pusieran a traba-
jar por cuenta propia en calidad de
proveedores externos, para lo cual en
numerosos casos se les facilitaron los
medios requeridos para ello. Los prin-
cipales objetivos perseguidos por esta
tercerización -que por sus impactos y
características, poco tuvo que ver con
la red de proveedores especializados
conformada durante la fase sustituti-
va- fueron los de reducir la estructura
estable, recortar costos y poder res-
ponder mejor a las fluctuaciones de la
demanda (que por entonces, crisis
industrial mediante, estaba experi-
mentando fuertes oscilaciones en el
marco de una clara tendencia con-
tractiva, muy intensa en ámbitos
estrechamente ligados con el desen-
volvimiento de Servotron: la electróni-
ca industrial y de consumo, la elabo-
ración de bienes de capital, diversas
metalmecánicas, etc.). 

En segundo lugar, y a favor de la
liberalización comercial, el otro pivote
de la estrategia “defensiva” fue la
importación de productos que, en
muchos casos, en la etapa anterior
habían sido fabricados por la empre-
sa, y por la prestación de ciertos ser-

vicios. En ese contexto, la actividad
doméstica empezó a focalizarse en
forma creciente en la puesta en mar-
cha y/o el armado y el mantenimiento
de los equipos en las distintas indus-
trias a las que la firma proveía.
Además, Servotron pasó a ser el
“representante oficial” en el país de
importantes fabricantes extranjeros. A
pesar de que todo ello derivó en el
cierre o la desarticulación de líneas de
producción que hasta entonces habí-
an sustentado la expansión de la
empresa, este accionar le permitió
seguir manteniendo una cierta estruc-
tura de fábrica, aunque naturalmente
mucho más reducida que en las pos-
trimerías de la industrialización susti-
tutiva. Así, Servotron pasó de ser prin-
cipalmente una productora a ser una
importadora y prestadora de servicios
(con todo lo que ello supuso en térmi-
nos de, entre otras cuestiones, ruptu-
ra de encadenamientos productivos,
reducción en los planteles laborales,
pérdida de la importante masa crítica
acumulada previamente, “desincorpo-
ración” de conocimientos científico-
tecnológico-ingenieriles, etc.). En
relación con estas cuestiones, en una
de las entrevistas realizadas el Ing.
Capra destacó sobre esta etapa: “la
‘pata’ importadora de la compañía
creció tan vertiginosamente que ter-
minó financiando las pérdidas que
provenían de la fábrica que todavía
manteníamos”.

En consecuencia, como resultado
de los efectos de las políticas econó-
micas aplicadas durante la última dic-
tadura militar, el core bussiness de
Servotron pasó a concentrarse bási-
camente en el ámbito de los servicios
de ingeniería, el diseño (como con-
cepción del sistema a implementar) y
la comercialización, abandonando
gran parte de la producción industrial,
la cual pasó a depender de la impor-
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tación y, en menor medida, de la red
de proveedores que fue armando la
propia empresa (outsourcing median-
te). De esta manera, y replicando las
tendencias verificadas en el nivel
agregado, en muy pocos años la firma
sufrió un importante proceso de
desintegración y “simplificación” pro-
ductivas que difícilmente pueda ser
atribuido al despliegue de una estrate-
gia inapropiada o errónea; a raíz de
ello ingresó en un cuadro de ostensi-
ble debilidad estructural que se agra-
varía en los años siguientes.

Además de haber encarado las
mencionadas prácticas de “sobrevi-
vencia”, en este período Servotron
logró sobrellevar en parte la crisis por
su vinculación con el mecanismo del
“compre argentino”. Si bien a través
de esta herramienta se benefició fun-
damentalmente a un puñado de gran-
des empresas y conglomerados eco-
nómicos de capital nacional y extran-
jero que actuaban como abastecedo-
res del Estado (miembros ilustres de
lo que se conoció como “la patria con-
tratista”), por las propias característi-
cas del régimen éstos debían prove-
erse de insumos en el nivel nacional
(siempre que existiera oferta domésti-
ca). En este sentido, Servotron no
recibió directamente beneficios en
materia de sobreprecios o preferen-
cias en las licitaciones, pero participó
como proveedor de varios grandes
contratistas del sector público; ello,
porque a pesar de la crisis y la rees-
tructuración fabriles que se estaban
registrando, la firma aún era competi-
tiva en términos locales y tenía expe-
riencia (“un nombre” al decir del Ing.
Capra) en el mercado argentino.

En relación con estas cuestiones, en
el cuadro Nº 2 se presentan, desa-
gregadas según su sector de activi-
dad, las principales compañías de las

que Servotron fue proveedor entre
fines del decenio de los sesenta y del
de los ochenta. De la información pre-
sentada se comprueba, por un lado,
que se trata de un conjunto importan-
te de empresas líderes en una amplia
gama de actividades y, por otro, que
además de grandes firmas privadas
que pertenecieron al núcleo duro de la
“patria contratista”, hay una presencia
significativa de compañías estatales. 

Esta suerte de “efecto derrame” liga-
do con las compras y las contratacio-
nes del Estado fue lo que le permitió a
Servotron “capear el temporal” duran-
te los años de la dictadura, tal como lo
destacó en una de las entrevistas el
Ing. Sampietro en alusión al caso de
ENTel: “En el país había equipos de
comunicaciones que eran atendidos a
más de 200 kms. de donde estaban
instalados... Esta es una técnica que
casi ningún país desarrollado tiene,
porque es muy difícil encontrar tanto
campo libre como en la Argentina.
Esto nos facilitó sobrevivir en la época
de Martínez de Hoz porque, a pesar
de que nosotros en términos relativos
a la competencia externa éramos
caros, ENTel compraba la infraestruc-
tura a los concesionarios, a la ‘patria
contratista’. En una oferta de estas
características, era normal que hubie-
ra veinticinco oferentes, a siete u ocho
de los cuales nosotros lográbamos
hacer ofertas del equipamiento que se
llamaba ‘de fuerza’ [dispositivos de
alimentación eléctrica para los equi-
pos de comunicaciones de los radio-
enlaces que instalaba la telefónica
estatal]. Hicimos muchas instalacio-
nes de este tipo... Ahora, había un
gran defecto en el funcionamiento del
sistema de provisiones al sector públi-
co: a nosotros, que éramos subprove-
edores, los grandes contratistas nos
reconocían precios que eran acorda-
dos en un marco de amplia compe-
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Cuadro Nº 2. Principales empresas de las que Servotron fue proveedor
entre fines de los años setenta y de los ochenta según tipo de propietario y
sector de actividad 

* Excluyendo aquellas vinculadas con los sectores petrolero y químico.
Fuente: Elaboración propia sobre Memoria y Balance general de Servotron (varios
años) e información recogida en entrevistas con ex propietarios de la compañía.

Industria* Petróleo y derivados
e industrias químicas

Construcción Comercio Servicios Financiero

Aluar (privada, aluminio) Cromoquímica (priva-
da, química)

Techint (privada) Carrefour (privada) Reuters (privada, agen-
cia de noticias)

Banelco (privada)

Acíndar (privada, siderur-
gia)

Basf (privada, química) Sideco (privada) Makro (privada) Camino del Buen Ayre
(estatal, redes de acce-
sos)

Banco Galicia (privada)

Siderca (privada, siderur-
gia)

Petroquímica Gral.
Mosconi (estatal,
química)

Sade (privada) Obras Sanitarias de la
Nación (estatal, agua y
saneamiento)

Banco de Comercio de
Bs. As. (privada)

Somisa (estatal, siderur-
gia)

Gillette (privada, quími-
ca)

Tauro (privada) OCASA (privada,
correo)

Citibank (privada)

Gurmendi (privada, 
metalurgia)

Bayer (privada, quími-
ca)

Segba (estatal, distribu-
ción de energía eléctri-
ca)

Banco de la Provincia
de Buenos Aires
(estatal)

Altos Hornos Zapla
(estatal, siderurgia)

Indupa (privada, quími-
ca)

IBM (privada, informáti-
ca)

Banco Nación (estatal)

Loma Negra (privada,
cemento)

Petroquímica Cdro.
Rivadavia (estatal,
química)

ENTel (estatal, tele-
fonía)

Bank Boston (privada)

Cerámica Neuquén (priva-
da, cerámica)

Petrosur (privada,
química)

Subterráneos Línea E
(estatal, transporte de
personas)

Banco del Río de la
Plata (privada)

Cattáneo y Cía. (privada,
minerales no metálicos)

Monsanto (privada,
química)

Chevallier (privada,
transporte de personas)

Diners Club (privada)

Goodyear (privada,
neumáticos)

Esso (privada, petróleo
y derivados)

Hidronor (estatal, 
generación de energía
eléctrica)

American Express (pri-
vada)

Águila Saint (privada, ali-
mentos)

Shell (privada, petróleo
y derivados)

CTM Salto Grande
(estatal, generación de
energía eléctrica)

Swift Amour (privada, ali-
mentos)

Astra (privada, petróleo
y derivados)

CEAMSE (estatal, cin-
turón ecológico)

Bagley (privada, alimen-
tos)

Copetro (privada,
petróleo y derivados)

Covisur (privada, pea-
jes) 

Suchard (privada, alimen-
tos)

YPF (estatal, petróleo
y derivados)

Covimet (privada, pea-
jes)

Molinos Río de la Plata
(privada, alimentos)

YCF (estatal, extrac-
ción y procesamiento
de carbón)

Sancor (privada, alimentos)

Cervecería Quilmes (priva-
da, bebidas)

Ledesma (privada, alimen-
tos)

Aceitera Gral. Deheza (pri-
vada, alimentos)

Cargill (privada, alimentos)
IKA – Renault (privada,
automotriz)

Ford (privada, automotriz)

Fiat (privada, automotriz)

Materfer (privada, ferroviaria)
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tencia, lo que daba un valor realmen-
te muy bajo en relación con la forma
en que ellos vendían finalmente la
infraestructura ‘llave en mano’...
Haciendo una estimación a grosso
modo podríamos afirmar que si los
‘equipos de fuerza’ se vendían por
100 mil dólares, a nosotros nos los
pagaban 25 mil: ellos multiplicaban el
precio por condiciones financieras y a
través de distintas argucias conta-
bles”.

Durante los años ochenta Servotron
retomó la fabricación de algunos pro-
ductos pero continuó operando como
importador, dado que no se revirtieron
las tendencias hacia la desverticaliza-
ción y la tercerización iniciadas duran-
te la dictadura militar ni, menos aún, el
achicamiento del mercado interno por
la crisis socioeconómica y la regresiva
conversión fabril. En ese marco, la
compañía, que había comenzado la
década con menos de un tercio de la
cantidad de empleados que había lle-
gado a tener a mediados de la ante-
rior, logró expandirse a través del
desarrollo y la comercialización de
nuevos productos y servicios, aunque
nunca logró recuperar las dimensio-
nes anteriores (tanto en términos
cuantitativos como cualitativos). Ello,
porque si bien a lo largo de este dece-
nio se registró un cierto incremento en
su facturación, no ocurrió lo mismo
con su estructura de producción debi-
do a la cada vez más acentuada gra-
vitación de, por un lado, las partes,
piezas y productos finales provenien-
tes del exterior, y, por otro, la presta-
ción de servicios.

En esta etapa la empresa se focalizó
en las fuentes de alimentación asegu-
radas, cuyo mercado se había amplia-
do a partir del -por entonces reciente-
desarrollo de sistemas computariza-
dos. Los componentes centrales de
dichas fuentes eran importados y
Servotron se dedicaba básicamente
al armado, la instalación y el manteni-
miento (entre sus clientes más impor-
tantes del período se destacan los sis-
temas de cajeros automáticos de la
red Banelco y el Banco de la Provincia
de Santa Fe). Asimismo, en estos
años siguió jugando un rol importante
el régimen de “compre argentino”
(que, como se mencionó, favorecía
indirectamente a la firma). Otro de los
negocios de esta década fue la repre-
sentación que obtuvo Servotron de la
compañía alemana Endress y
Hauser, una de las líderes mundiales
en sistemas de sensores y controles
de nivel, caudal, presión y flujo, sien-
do su especialidad el control de pro-
cesos industriales sofisticados.
Finalmente, la empresa pasó también
a prestar servicios de programación
de software para uso industrial y a ins-
talar los sistemas de control denomi-
nados de “lógica variable”19.

De las consideraciones que antece-
den se desprende que el lapso que
abarca desde las políticas “pro-mer-
cado” de la última dictadura militar
hasta fines de los años ochenta estu-
vo signado por el despliegue de una
serie de conductas “defensivas” por
parte de Servotron tendientes a adap-
tarse a un escenario sumamente des-
favorable por la concurrencia de múl-
tiples factores. De resultas de ellas, la

19 En este sentido, resultan interesantes y por demás ilustrativas las palabras del Ing. Capra: “Si
bien durante los ochenta el grueso del reducido margen de ganancias fue comercial, Servotron
se diferenciaba por el `valor agregado´ que incorporaba a través de sus conocimientos en mate-
ria tecnológica gracias a la importante masa crítica heredada de nuestra actividad industrial en el
período anterior al golpe de Estado de marzo de 1976”.
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firma se fue alejando cada vez más de
la actividad manufacturera, volcándo-
se crecientemente hacia el ámbito de
los servicios y la comercialización. Sin
duda, esta trayectoria particular cons-
tituye el principal elemento explicativo
de la marcada debilidad estructural
con la que la empresa llegó al inicio
del shock institucional neoconserva-
dor que empezó a implementar la
administración Menem a partir de
1989 (todo esto, en claro contraste
con la forma y la fisonomía estructural
con las que Arcor accedió a tal coyun-
tura histórica)20. En este caso el set de
políticas aplicado tuvo nuevamente
un sesgo desindustrializador que
impactó de manera desigual y hetero-
génea sobre los diferentes actores y
sectores fabriles.

Frente al “entorno de negocios” que
se configuró en el transcurso del régi-
men de Convertibilidad, Servotron se
afianzó como prestadora de servicios,
principalmente la implementación, la
adaptación y el service de productos
importados (en especial sistemas
ininterrumpibles de energía -denomi-
nados UPS-), dado que las pocas
líneas de producción que había logra-
do preservar fueron desapareciendo
conforme se hacían sentir los efectos
de la liberalización comercial, la
sobrevaluación de la moneda nacio-
nal, las diversas restricciones existen-
tes en materia de acceso al crédito,
etc.. En el caso de las UPS, a comien-
zos de la década de los noventa

Servotron aún producía las fuentes de
alimentación de corriente continua
que servían para el producto final; sin
embargo, en poco tiempo fue dismi-
nuyendo la potencia de los equipos
fabricados (pasando de 120 kva. a 30
kva.), hasta que directamente se deci-
dió abandonar la producción para
dedicarse de lleno a la importación.
Algo similar ocurrió con otras líneas
de producción que mantenía la
empresa, como los controles de
nivel21.

Otro de los factores que agudizaron
aún más la debilidad estructural de
Servotron durante estos años fueron
las privatizaciones. En la mayoría de
los casos, los consorcios adjudicata-
rios priorizaron la contratación como
proveedoras de insumos y equipos a
empresas extranjeras, violando siste-
máticamente la legislación del “com-
pre argentino” (ello, con absoluta con-
nivencia estatal). Este es el caso del
Tren de la Costa, una firma vinculada
con el grupo económico Soldati: “se
permitió algo fuera de toda lógica. A
pesar que Servotron había hecho la
mejor oferta técnica para un sistema
de señalamiento, las presiones de
lobbying determinaron que finalmente
se contratara a una empresa francesa
que al momento de la licitación no
tenía ni sus productos ni su sistema
homologados para el uso ferroviario,
pero que si vendía el equipamiento en
la Argentina podía obtener la ‘homolo-
gación de uso’. Obtenerla en su país

20 Para entonces dos de los socios fundadores de Servotron habían optado por retirarse del direc-
torio y el capital accionario, y los empleados no superaban los treinta.

21 Respecto de estos temas, en una de las entrevistas el Ing. Sampietro destacó: “Iniciamos los
noventa fabricando algunos modelos de controles electrónicos, pero paulatinamente los dejamos
de producir a medida que las facilidades de importación aumentaban y las ventajas de fabricar
se evaporaban. En este caso fue evidente: dejamos de fabricar, con dolor, dado que en general
nos había costado mucho esfuerzo empezar a producir, cuando el mismo artículo nos costaba
menos traerlo de afuera que producirlo nosotros mismos. Así, en esta línea terminamos impor-
tando todo y suministrábamos al cliente la provisión de los equipos y el servicio de ingeniería
asociado. El problema era que el negocio en ese sentido era muy reducido”.
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de origen le hubiese costado millones
de dólares, por lo tanto pudo bajar el
precio de venta tanto como fuera
necesario para poder venderlo aquí.
Obviamente, en esas condiciones
para nosotros era imposible ser com-
petitivos” (entrevista realizada al Ing.
Capra). Estos peculiares mecanismos
de selección de proveedores (u otros
similares) también perjudicaron a
Servotron en otras licitaciones de la
época (Metrovías, Autopista del
Oeste y Autopista Riccheri, entre las
más relevantes).

En estos años, mientras el mercado
local estaba prácticamente “vedado”
para la empresa por la apertura eco-
nómica, lo sucedido con el “compre
argentino”, las restricciones de finan-
ciamiento y la contracción de la
demanda de los bienes ofertados por

Servotron ante la profundización de la
desindustrialización y la reestructura-
ción regresiva de la trama fabril local,
la firma logró realizar algunas ventas
en el extranjero, principalmente en el
Brasil, el Paraguay y el Uruguay. En
este sentido, uno de sus últimos tra-
bajos fue la instalación de equipa-
miento para peaje y señalamiento en
las redes de acceso a Río de Janeiro
y otras ciudades del Brasil. Si bien ello
le dio cierto “aire” en un contexto
doméstico muy desfavorable, la deva-
luación del “real” a comienzos de
1999 trajo aparejado el fin de los
negocios en el vecino país para
Servotron, ya que con costos dolari-
zados se le hizo imposible competir.
Esto selló la “suerte” de la empresa
que en ese año se declaró en convo-
catoria de acreedores y cesó por com-

22 Con motivo de la convocatoria, el entonces presidente de Servotron (el Ing. Capra) envió a
mediados de 1999 una carta a la Cámara de Industriales de Proyectos e Ingeniería de Bienes
de Capital de la República Argentina (CIPIBIC) en la que se plantean algunos de los factores
que derivaron en dicha situación. Se trata, en tal sentido, de un testimonio histórico relevante
para aprehender el contenido regresivo y desindustrializador del proceso acaecido en la tercera
fase del “modelo financiero y de ajuste estructural” y, como tal, exime de mayores comentarios:
“Servotron se ha tenido que presentar en convocatoria por dos motivos básicos. 1) Por la pre-
sión fiscal, que ha hecho que una empresa mediana, que empleaba numerosas personas califi-
cadas, con un facturado de unos 10 millones de pesos anuales en 1996 acumulase por el siste-
ma de retenciones un crédito fiscal, de libre disponibilidad, por 2 millones de pesos. Para obte-
ner su devolución tuvimos que bregar 2 años, realizar un expediente que alcanzó las 16 mil fojas
y un costo estimado para hacerlo de algo más del 50% del valor recuperado (aproximadamente
un millón de pesos). 2) Por la restricción de los mercados naturales que correspondían a los
antecedentes de Servotron, mercados que le fueron `cancelados´ de las posibilidades de acce-
so por la así llamada apertura económica y la inobservancia de la ley del `compre argentino´ por
el Poder Ejecutivo Nacional, los Ejecutivos Provinciales y los concesionarios de servicios públi-
cos obligados. El mercado así escamoteado en los años que fue declinando la posibilidad de
ventas de Servotron es posible estimarlo conservadoramente desde 1993 a 1998 (5 años) en
175 millones de dólares. Los únicos rubros que se consideran para esta cuenta son: señala-
miento ferroviario (100 millones); percepción de tarifas de peaje y afines (50 millones); y bolete-
ría automática de trenes (25 millones). Cabe destacar que los rubros indicados son de alto valor
agregado y son en los que Servotron tenía antecedentes y experiencia a esa fecha, pero no son
los únicos posibles. Si se hubiese trabajado en ellos con continuidad, seguramente se habrían
podido concretar rubros afines, que se fueron abriendo en ínterin y que también, como los indi-
cados, fueron suministrados por empresas extranjeras, que desplazaron nuestra producción,
totalmente argentina. Los equipamientos importados a la Argentina, por el Estado y los conce-
sionarios lo fueron, en condiciones de financiamiento blando, no disponible para la industria
argentina, marcando esto un hecho de inequidad y discriminación para nuestra industria... Para
peor panorama, ninguno de los productos que podemos producir, indicados mas arriba, los
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pleto sus actividades22.
En definitiva, desde las primeras

reformas económicas instauradas por
la última dictadura militar Servotron
siguió una trayectoria que se encuen-
tra en las antípodas del sendero reco-
rrido por Arcor. Prueba de ello es que
la firma analizada en este apartado
pasó de especializarse en la produc-
ción de bienes con alta densidad cien-
tífico-tecnológica, de fuerte dinamis-
mo en lo atinente a la creación local
de cadenas de valor y empleo, y por
lo general asociados con la búsqueda
de “cuasi-rentas tecnológicas”, a foca-
lizarse crecientemente en la importa-
ción y la prestación de servicios, para
terminar desapareciendo como
empresa.

No casualmente, dados los objetivos
centrales de la revancha clasista ini-
ciada en el país a partir de 1976, en la
explicación de semejante retroceso
concurren (en sentido inverso) facto-
res similares a los que han estado
detrás del notable desempeño de
Arcor en el mismo período: a) la natu-
raleza de la reestructuración econó-
mica buscada -y lograda con creces-
por el neoliberalismo y sus bases de
sustento en el campo social; y b) la
orientación -para nada neutral ni uni-
forme- de la mayoría de las políticas
económicas que se instrumentaron
desde dicho año y, más ampliamente,
de las acciones y las omisiones esta-
tales (y sus repercusiones estructura-
les sobre los diferentes actores socio-
económicos). A la luz de lo analizado,
es indudable que se trata de un con-
junto de “variables” que tienen una
muy superior relevancia analítica para
explicar los éxitos y los fracasos
empresarios que aquéllas asociadas
con las estrategias y los comporta-

mientos asumidos en el nivel microe-
conómico, así como a factores “cultu-
rales”, de índole subjetiva, etcétera.

IV. Reflexiones finales

De las “historias de vida” realizadas
en las páginas que anteceden se des-
prende que las asimetrías en el
desempeño empresario registradas
en el marco de la crisis de desindus-
trialización de las últimas décadas en
la Argentina han estado mucho más
asociadas con los sesgos en la orien-
tación de las políticas públicas aplica-
das, con sus consiguientes impactos
estructurales, que al despliegue de
conductas más o menos adecuadas
por parte de los diversos actores
manufactureros. 

En este sentido, debe tenerse en
cuenta que el grupo económico Arcor
se desenvuelve fundamentalmente en
un sector (el agroindustrial) en el que
nuestro país se ha venido especiali-
zando en forma cada vez más acen-
tuada y que conforma su principal
modo de inserción en el mercado
mundial. La reestructuración econó-
mica de las últimas décadas (con su
correlato en una acelerada reprimari-
zación del entramado productivo) no
sólo no afectó sino que potenció a
actores como Arcor, cuya dinámica de
acumulación pivotea sobre un rubro
de reducido dinamismo en el escena-
rio internacional; actividad que ha sido
estratégicamente favorecida tanto por
las ventajas comparativas naturales
con que cuenta la Argentina como por
las distintas políticas económicas
que, con sus matices, se desplegaron
a lo largo de las sucesivas administra-
ciones gubernamentales de los últi-

podemos vender en los países que nos los han suministrado (USA o Comunidad Europea) ya que
allá sí se respetan las leyes y está prohibido legalmente vender equipamientos al Estado o con-
cesionarios de servicios públicos por parte de productores extranjeros”.



138 realidad económica 223   1º de octubre/15 de noviembre  2006

mos treinta años. Las evidencias ana-
lizadas en este trabajo llevan a con-
cluir que gran parte de las causas del
desarrollo y la expansión de este con-
glomerado económico -como el de
tantos otros- no parecen ubicarse en
el plano subjetivo ni en la “calidad” de
los empresarios argentinos, sino prio-
ritariamente en un contexto signado
por el accionar del aparato estatal y
por su funcionalidad respecto de la
inserción estructural del grupo, que
coincide con la ubicación pasiva y
subordinada de la Argentina en el
mercado mundial en el marco de una
economía globalizada.

El caso contrario lo representa
Servotron, que pasó de ser una
empresa mediana con una produc-
ción compleja y de alto valor agrega-
do a una comercializadora y prestado-
ra de servicios. Como se analizó, la
masa crítica que la firma había logra-
do construir entre mediados de los
años sesenta y setenta fue paulatina-
mente desmantelada por las reformas
estructurales derivadas de las políti-
cas aplicadas durante la dictadura
militar de 1976-1983, y liquidada defi-
nitivamente por el shock neoliberal
instrumentado durante el decenio de
los noventa. En este sentido, la pro-
ducción de bienes industriales con
alto valor agregado e importante den-
sidad en materia científico-tecnológi-
ca que se había desarrollado al calor
del esquema de sustitución de impor-
taciones fue castigada directa e indi-
rectamente por el manejo macro y
mesoeconómico de las últimas déca-
das, en un cuadro caracterizado por el
predominio hegemónico de la -en más
de un sentido retrógrada y “colonial”-
“teoría de la dotación de factores”.

Las consideraciones previas no
apuntan a quitarle validez a las estra-
tegias empresariales asumidas en el

nivel microeconómico, sino a situarlas
en su contexto: la situación de Arcor
no se asemeja precisamente al esce-
nario ideal que plantea una actitud
schumpeteriana en una situación de
competencia “perfecta” donde la deci-
sión de invertir se basa exclusivamen-
te sobre las virtudes de un empresario
que busca obtener ganancias sobre la
base de “cuasi-rentas tecnológicas”,
sino más bien a una empresa “prote-
gida” y beneficiada desde el Estado
con reducidos riesgos asumidos por
parte del capital invertido. 

Al respecto, de la misma forma en
que los apologistas de la familia
Pagani hacen referencia a la misma,
los miembros fundadores de
Servotron perfectamente podrían ser
caracterizados como empresarios
innovadores y con vocación por la
producción y el desarrollo nacionales.
Sin embargo, en este caso este “espí-
ritu emprendedor” no parece haber
sido condición suficiente para que la
empresa llegara a buen término, lo
cual lleva a focalizar el análisis en los
otros factores relevantes ya mencio-
nados, como el contexto macroeconó-
mico y sectorial que predominó en los
últimos años, así como el tipo de
inserción productiva que fue adoptan-
do la Argentina en el mercado mun-
dial, y el rol y el accionar del aparato
estatal.

El relegar a un segundo plano analí-
tico las decisiones microeconómicas
y, en consecuencia, poner el énfasis
en el sentido adoptado por las políti-
cas públicas implementadas -y su fun-
cionalidad respecto de la realidad
estructural de las diferentes fraccio-
nes del capital- en la explicación de
los disímiles comportamientos econó-
micos verificados en el sector indus-
trial, brinda importantes elementos de
juicio para identificar cuáles fueron los
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FF OPINIONES
??MARTÍN SABBATELLA: UN

VACÍO INTOLERABLE

* “Cada mañana, desde hace tres
semanas, nos encontramos con la
misma increíble pregunta: dónde está
Jorge Julio López. Y somos miles,
millones a quienes nos desvela la
misma inquietud. Encima, como si la
respuesta vacía no fuera suficiente
martirio, a cada rato nos enteramos
de algún nuevo brote intimidatorio que
no podemos menos que interpretar
como parte de un todo: se suceden
amenazas contra ciudadanos y ciuda-
danas que investigan, acusan, juzgan
o condenan crímenes de lesa humani-
dad, contra víctimas de la última dic-
tadura y contra funcionarios y funcio-
narias de instituciones democráticas.
Como por arte de una casualidad que
cualquier bien pensante se niega a
admitir, de golpe coinciden llamadas y
cartas anónimas con editoriales de
justificadores del terrorismo estatal,
más una carta del dictador y ex reo
Bignone adulando a jóvenes quijotes-
cos y la concentración de ese mismo
puñado de jóvenes cuyos talones
están tan lejos del costillar de
Rocinante como ajena su causa a la
Memoria, la Verdad y la Justicia. Y el
desaparecido que no está, que no
aparece. Lo ocurrido hasta ahora es
gravísimo. Lo que sucede con López
horroriza al mismo tiempo que obliga
a no amedrentarnos ni ceder. Su apa-
rición con vida no es la causa de una
parte de la sociedad; no es la bande-
ra que encolumna a un sector político
o a un grupo de organismos defenso-
res de los derechos humanos que vie-
nen criando esta Democracia con el
mismo amor que a los hijos, las her-
manas, las compañeras o los nietos
que el terror genocida persiguió, raptó

y asesinó. La desaparición de López
es un poco la desaparición de cada
uno de nosotros. Y por ello, la res-
puesta vacía a aquella pregunta
angustiante de cada mañana es un
vacío en nuestra democracia que no
podemos, que no debemos tolerar.
También, las amenazas contra jue-
ces, testigos, fiscales, luchadores por
los derechos humanos y diversos
miembros de nuestra comunidad son
actos de intimidación y violencia
sobre todos y cada uno de los ciuda-
danos y ciudadanas de este país.
Todos y todas somos víctimas direc-
tas o indirectas de estas amenazas.
La pregunta es de todos y la respues-
ta la encontraremos entre todos o lati-
rá inquieta, desesperada y para siem-
pre, en cada uno de nosotros.
Marchamos con la emoción apretan-
do por dentro. Marchamos con la cer-
teza de ser parte de una sociedad que
eligió una y otra vez vivir en paz y en
democracia, respetando la diversidad
y luchando juntos para construir el
país en el que queremos vivir y en el
que queremos que vivan nuestros
hijos y nuestros nietos. Puede haber
muchos temas en los que tengamos
diversos puntos de vista y posiciones,
pero en un aspecto como éste no
tiene sentido la postura fragmentada
ni la reivindicación sectorial. Demos-
trémosle a los profetas del pasado
que no hay oídos para su murmullo
conspirativo; que son sólo la imagen
sepia de una foto que ya nadie quiere
ver. Es hora de volver a encontrarnos,
de no dejarle espacio al terror, de
seguir por el camino de la Memoria, la
Verdad y la Justicia; sin mezquinda-
des, sin sectarismos, por la aparición
con vida de Jorge Julio López y para
que nuestros sueños no vuelvan a ser
secuestrados.” (Intendente de Mo-
rón; Página 12 - Buenos Aires,
Argentina, 12-10)
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FF POLITICA
??OFENSIVA DE LOS DINOSAURIOS

PROCESISTAS
* “El ministro del interior Aníbal

Fernández calificó de ‘despreciable’ la
actitud del ex dictador Reynaldo
Bignone, quien publicó en Internet
una carta donde incentiva a la juven-
tud a ‘terminar’ lo que los dictadura no
pudo. Fernández ratificó, además, la
preocupación del gobierno por la
desaparición del testigo del caso con-
tra el represor Miguel Etchecolatz,
Jorge Julio López, a la vez que ase-
guró que la investigación la desarro-
llan ‘quince brigadas (policiales) en
distintas acciones’ y se mostró ‘opti-
mista en encontrarlo con vida’. ‘¿A
quién se le ocurre arremeter contra
molinos de viento?’. Con esta referen-
cia a proezas quijotescas, Bignone
apeló en una carta a la juventud para
‘terminar con aquello que quienes
lideraron el gobierno militar no pudie-
ron concluir’.” (Rosario3, Argentina, 
4-10)

* “Un acto de organizaciones de
derecha de la Argentina para recordar
el jueves a las víctimas de la guerrilla
en la década de 1970 puso en guardia
al gobierno, mientras crece en el país
la tensión por juicios a ex represores
de la última dictadura. Miles de perso-
nas se juntaron en una plaza bajo el
lema de que es necesaria una ‘memo-
ria completa’, en un claro desafío al
presidente Néstor Kirchner, quien ha
impulsado la reapertura de las causas
por crímenes cometidos por el gobier-
no de facto durante la dictadura de
1976 a 1983. Según los organizado-
res del acto, 1.098 argentinos (777
miembros de las fuerzas armadas y
de seguridad y 321 civiles) fallecieron
a causa del accionar de las guerrillas.
Los participantes del acto estuvieron

a pocos metros de otra marcha de
partidos de izquierda en la que unas
100 personas repudiaron la otra pro-
testa, en medio de un fuerte operativo
policial que evitó incidentes. (...) Los
manifestantes (...) afirman que duran-
te ese período se desató una guerra
contra las guerrillas que dejó víctimas
de los dos bandos, de la que los mili-
tares resultaron victoriosos en las
armas, pero no en el consenso popu-
lar. (...) El telón de fondo de estos
actos es la desaparición hace 17 días
de un testigo clave en un juicio que
condenó a cadena perpetua al ex poli-
cía Miguel Etchecolatz por secuestrar
y torturar personas durante la dictadu-
ra.” (Reuters, 5-10)

* “El Círculo Militar uruguayo envió
un saludo de apoyo al acto realizado
ayer en Buenos Aires por sectores de
ultraderecha” (La República - Uru-
guay, 6-10)

??PROTESTA DE LA SIP
* “En su informe más crítico desde

que asumió el presidente Néstor
Kirchner en 2003, la Sociedad
Interamericana de Prensa (SIP)
denunció ayer que en la Argentina
existen ‘condicionamientos’ a la liber-
tad de prensa, amenazas a periodis-
tas y una cultura política que aún no
‘desterró del todo cierto grado de
autoritarismo’.” (Clarín - Buenos Aires,
Argentina, 4-10)

??GOBIERNO-IGLESIA: DEL DEBA-
TE A LA PELEA ELECTORAL

* “El arzobispado de Buenos Aires
aseguró hoy que las críticas de su
vocero hacia el gobierno, presbítero
Guillermo Marcó, son ‘estrictamente
personales’. ‘Los dichos por todos
conocidos realizados por el padre
Marcó son estrictamente personales y
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no corresponden ni al Arzobispado ni
a la figura del arzobispo’, cardenal
Jorge Bergoglio, dijo a DyN una alta
fuente eclesiástica. Ayer, Marcó alu-
dió al mandatario Néstor Kirchner al
advertir que ‘si un presidente fomenta
cierta división, termina siendo peligro-
so para todos” y pidió dejar de “alen-
tar odios y de levantar el dedo acusa-
dor’.” (La Voz del Interior –Córdoba-,
4-10)

* “El obispo emérito de Misiones,
Joaquín Piña, que encabeza la oposi-
ción a la reelección indefinida en la
provincia, dijo ayer que no se siente
‘incluido’ dentro de las advertencias
del Papa Benedicto XVI contra la par-
ticipación de miembros de la Iglesia
en política. (...) El mensaje papal
había resonado especialmente en
Misiones, a raíz de la postulación de
Piña como primer candidato a con-
vencional por la oposición a la reelec-
ción indefinida del gobernador misio-
nero, Carlos Rovira. Piña fue aborda-
do por la prensa esta tarde en el aero-
puerto de Posadas, donde recibió al
premio Nobel de la Paz Adolfo Pérez
Esquivel y al titular de la Central de
Trabajadores Argentinos (CTA),
Víctor De Gennaro.” (Télam, 20-10)

* “El gobernador de Misiones, Carlos
Rovira, no pudo conseguir su sueño
de la reelección indefinida. La Pro-
vincia le dio un contundente No en las
elecciones a convencionales constitu-
yentes de ayer, que fueron convoca-
das sólo para reformar el artículo que
impide la perpetuación en el poder. El
resultado, por más de 13 puntos de
diferencia, es también un duro revés
para el presidente Néstor Kirchner,
quien había viajado hace un mes para
respaldar a Rovira y en la campaña
envió emisarios -entre ellos su herma-
na Alicia- para sostenerlo. Y el vier-
nes pasado los dos ministros-vocero

del kirchnerismo, Alberto y Aníbal
Fernández, hicieron declaraciones
públicas en un último gesto de apoyo
al gobernador. Pero no alcanzó. (...)
‘La Constituyente va a durar media
hora’, advirtió ayer Piña, adelantando
que la reelección de Rovira se va a
rechazar con rapidez. La oposición,
finalmente, obtuvo 20 convencionales
constituyentes contra 15 oficialistas.”
(Clarín - Buenos Aires, Argentina, 30-
10)

??MUNDO BLUMBERG

* “Juan Carlos Blumberg y Marcelo
Bragagnolo (padre de Matías víctima
mortal de la violencia), entre otros
doscientos invitados a la peña ‘Juan
B. Alberdi’, apoyaron la candidatura a
gobernador bonaerense del dirigente
del grupo ‘El General’ y empresario,
Francisco de Narváez. La reunión se
realizó (...) en el Club Español (...) y
contó también, entre otros, con la pre-
sencia del ex titular de la SIDE Miguel
Angel Toma y del ex gobernador
misionero y ex presidente provisional
Ramón Puerta.” (Perfil.com, 4-10)

??¿EL CARTEL DE SALTA? 
* “Una pequeña productora salteña

fue asesinada hace diez días, luego
de denunciar que el referente del
gobernador Juan Carlos Romero en
la localidad de Salvador Mazza había
cerrado caminos vecinales para crear
una zona liberada al contrabando de
sustancias estupefacientes en la fron-
tera con Bolivia. La boca de Liliana
Ledesma, quien integraba la Asocia-
ción de Pequeños Productores de
Madrejones, fue tajeada de arriba
abajo, en señal de silencio para quie-
nes la habían acompañado en un
viaje a Salta. En la capital provincial
habían denunciado al diputado pro-
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vincial justicialista Ernesto José
Aparicio. Una hermana del legislador,
Graciela Aparicio, fue detenida como
posible entregadora, luego de cami-
nar junto a la víctima hasta el lugar en
que dos hombres la atacaron a punta-
zos en la espalda, el abdomen y el
pecho.” (Página 12 - Buenos Aires,
Argentina, 5-10)

??AGITADO TRASLADO DE LOS
RESTOS DE PERÓN

* “Una violenta refriega entre grupos
sindicales, que produjo alrededor de
50 heridos, cambió ayer el eje de la
ceremonia de traslado de los restos
de Juan Domingo Perón al mausoleo
construido en la quinta 17 de Octubre,
en San Vicente. Una de las primeras
consecuencias de los enfrentamien-
tos fue la decisión del presidente
Néstor Kirchner de suspender su
anunciada participación del acto prin-
cipal, en la misma quinta. Las peleas,
con nutrido intercambio de piedras,
palazos y algunos disparos de arma
de fuego, se desarrollaron en el
mismo predio de la quinta bonaerense
que fue de Perón y Evita. Por lo que
se pudo reconstruir, en principio la
causa de los enfrentamientos fue la
pelea por los lugares más próximos al
palco levantado en los jardines, dispu-
ta que comprometió fundamentalmen-
te a grupos pertenecientes, o cerca-
nos, a la filial La Plata de la Unión
Obrera de la Construcción (OUCRA) y
otros identificados con pecheras
gorras y leyendas del sindicato de
Camioneros, que responden al secre-
tario general de la CGT, Hugo
Moyano.” (Clarín - Buenos Aires,
Argentina, 18-10)

??ABUELAS

* “Las Abuelas de Plaza de Mayo
agradecieron a la sociedad y al

gobierno de Argentina el apoyo recibi-
do durante décadas, en su campaña
por la recuperación de los hijos de los
desaparecidos, al cumplirse hoy el 29
aniversario de su fundación. En coin-
cidencia con la fecha de fundación de
Abuelas de Plaza de Mayo, se con-
memoró hoy en Argentina el ‘Día de la
Identidad’, con un festival artístico y
una exposición fotográfica sobre la
historia de la entidad. Las Abuelas de
Plaza de Mayo han logrado recuperar
a 85 nietos, pero según sus estima-
ciones alrededor de 500 niños nacie-
ron mientras sus madres estaban en
cautiverio durante la dictadura, y fue-
ron apropiados por las fuerzas cas-
trenses.” (Ansalatina, 22-10)

??POLÉMICA POR EX MTP 
* “El ministro de Medio Ambiente

porteño, Marcelo Vensentini, aceptó
la renuncia presentada por el director
Roberto Felicetti del área de recupe-
ración urbana. El funcionario -que
también estuvo preso durante el pro-
ceso militar- ayer había explicado que
el ex miembro del MTP trabajaba en
el área hace más de dos años y que
tenía una buena relación con los car-
toneros. Oscar Feito, vocero del
Gobierno comunal había adelantado
que la intención del Ejecutivo con res-
pecto a este tema sería la de no gene-
rar problemas adicionales y sostuvo
que se resolvería dentro del ámbito
del ministerio en cuestión. (...)
Roberto Felicetti fue uno de los inte-
grantes del Movimiento Todos por la
Patria, MTP, que participó del intento
de copamiento del regimiento de La
Tablada, en enero de 1989, acción
por la cual había sido condenado a
reclusión perpetua y luego indultado
por el ex presidente Eduardo
Duhalde.” (Noticias Urbanas, 28-10)
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??INTERVENCIÓN A LA UCR DE
MENDOZA

* “La UCR nacional tomó la medida
más drástica y por unanimidad optó
por intervenir el radicalismo mendoci-
no, el único distrito que se animó
hasta ahora a desacatar la decisión
de armar un coalición opositora al
gobierno nacional, en pos de priorizar
la alianza del gobernador Julio Cobos
con el presidente Néstor Kirchner. La
resolución la adoptó ayer por la tarde
la mesa ampliada del Comité nacio-
nal, que preside el ex gobernador
Roberto Iglesias, y contó con el aval
de la cúpula de la Convención nacio-
nal, las autoridades de los bloques
parlamentarios, la Franja Morada, la
Juventud Radical y la Organización
de Trabajadores Radicales. (...) A
pedido de Iglesias, el senador provin-
cial Armando Camerucci fue designa-
do interventor por 12 meses, es decir,
hasta que pasen las elecciones del
año entrante, previstas para el 23 de
octubre.” (Los Andes –Mendoza,
Argentina, 1-11)

FF ECONOMÍA
??NOFAL DIRIGE AGENCIA DE

INVERSIONES

* “El presidente Kirchner designó a
la economista de origen radical en la
Agencia para el Desarrollo de las
Inversiones. (...) La ministra de
Economía, Felisa Miceli, aseguró que
la Argentina necesitaba una Agencia
para el Desarrollo de las Inversiones,
al presentar a Beatriz Nofal, la titular
del flamante organismo. ‘Era necesa-
rio para la Argentina tener una institu-
ción autárquica, que actuara con inde-
pendencia’ en la promoción y el desa-
rrollo de las inversiones en todo el
país, afirmó Miceli. (...) Nofal fue dipu-
tada nacional por la Capital Federal y

ocupó la Subsecretaría de Industria y
Comercio Exterior entre 1986 y 1988,
durante el gobierno radical de Raúl
Alfonsín, puesto desde el que fue una
de las negociadoras centrales en los
acuerdos de integración que dieron
origen al Mercosur.” (Infobae -
Buenos Aires, Argentina, 6-10)

??MONTOYA CONTINÚA A LA
OFENSIVA

* “La Dirección de Rentas bonaeren-
se comenzará a partir de hoy a
embargar las cuentas bancarias de
los grandes morosos del Fisco provin-
cial, se informó oficialmente. La medi-
da alcanzará a grandes empresas,
hipermercados y particulares que
adeudan el pago de Ingresos Brutos e
Inmobiliario, entre otros impuestos. El
bloqueo de depósitos bancarios que
se inicia hoy se hará bajo la nueva
modalidad prevista por la flamante
reforma al Código Fiscal provincial,
que permite a Rentas actuar con
conocimiento de la justicia aunque sin
que ésta lo autorice previamente.”
(Télam, 9-10)

??HIDROCARBUROS

* “Sólo el mal olor le presentó oposi-
ción en el Senado. Por eso, tras los
incidentes con las bombas de olor que
obligaron a los senadores a ir a un
cuarto intermedio, la cámara Alta con-
virtió hoy en ley el proyecto que crea
un Régimen Promocional para la
Exploración de Hidrocarburos, que se
aplicará en todas las provincias ar-
gentinas y en la Plataforma Conti-
nental, otorgando nuevas áreas y
beneficios impositivos a las empresas
que opten por adherirse a la propues-
ta. La votación fue ganada por el ofi-
cialismo por 35 votos contra 21 de
todo el arco opositor que cuestionó
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los incentivos otorgados a las explota-
doras y la imposibilidad de que la
autoridad de aplicación de la ley sean
las provincias. La norma permitirá al
oficialismo otorgar la concesión de
nuevas áreas de explotación de hidro-
carburos, con la excluisiva condición
de que  las empresas se asocien a la
estatal Enarsa.” (Perfil.com, 12-10)

* “El Gobierno amenazó con aplicar
la Ley de Abastecimiento, de 1974,
para obligar a las petroleras a garanti-
zar la provisión de gasoil en el interior
del país, donde los productores agrí-
colas ayer cortaron varias rutas en
protesta por la falta del combustible.
‘Va a llover gasoil’, ironizó el secreta-
rio de Comercio, Guillermo Moreno, y
más tarde, en conferencia de prensa
junto a la ministra Felisa Miceli, expli-
có que en caso de incumplimientos en
la entrega de gasoil se podrían dispo-
ner clausuras de comercios y empre-
sas e incluso, ‘en el caso en que judi-
cialmente se defina, la prisión’ para
quienes no cumplan. La escasez de
gasoil, en un tramo del año en que
habitualmente se multiplica la deman-
da, está potenciando el mercado
negro, donde según los ruralistas se
llega a vender a 3 pesos el litro.”
(Página 12 - Buenos Aires, Argentina,
12-10)

??NUEVO ACUERDO GASÍFERO
CON BOLIVIA

* “En esa atmósfera de fiesta y afec-
tos que suele encontrar en suelo boli-
viano, Néstor Kirchner concretó ayer
con su colega Evo Morales, en Santa
Cruz de la Sierra, un ambicioso con-
venio energético de inversión y provi-
sión de gas para los próximos 20
años, que cuadruplicará el suministro
del fluido a la Argentina y supondrá
ingresos para Bolivia de 32.000 millo-
nes de dólares. A partir de 2008, si la

infraestructura lo permite, la compra-
venta irá aumentando del máximo
actual previsto de 7,7 millones de
metros cúbicos a 27,7 millones, en un
plazo de dos décadas. ‘Evo’ le garan-
tizó a ‘Néstor’ -como vitoreaba la pla-
tea de campesinos y delegados políti-
cos apostados ayer en el polideporti-
vo Gilberto Pareja- que el precio del
combustible no se moverá de los US$
5 cuando en enero de 2007 empiece
a regir el contrato. (...) los bolivianos
se encargaron de oficializar el hecho
de que el nuevo contrato contenga
una cláusula que prohíba la terceriza-
ción hacia Chile del gas que llega a la
Argentina. Rivales históricos, La Paz
no pactará con las autoridades de
Santiago a menos que los chilenos les
abran el juego a su viejo reclamo por
una salida al mar. (...) El presidente
Kirchner arribó ayer a Santa Cruz de
la Sierra a bordo de un avión privado,
propiedad del empresario Eduardo
Eurnekián. El jet fue alquilado espe-
cialmente por el Gobierno, confirma-
ron fuentes cercanas al empresario.”
(Clarín - Buenos Aires, Argentina, 20-
10)

??EXPORTACIONES: INFORMES
DEL SENASA 

* “Según información originada en el
Servicio Nacional de Sanidad y
Calidad Agroalimentaria (SENASA),
durante los primeros 9 meses del pre-
sente año se certificaron exportacio-
nes por un total de 497.251 toneladas
de pescados y mariscos, incluyendo
derivados y subproductos, que repre-
sentaron un valor de 977.414 millones
de dólares. Frente al mismo período
del año anterior, las cifras provisorias
del SENASA indican que las exporta-
ciones argentinas de pescados y
mariscos se incrementaron sensible-
mente. Las 497 mil toneladas alcan-
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zadas hasta el presente significan un
aumento del 33 por ciento frente a las
373 mil toneladas de igual período de
2005. (...) El principal destino de los
pescados argentinos sigue siendo
España, que durante los primeros 9
meses recibió 37 mil toneladas por un
valor de casi 64 millones de dólares.”
(Pesca & Puertos, 30-10)

* “La fiscalización de exportaciones
de productos lácteos -leches, quesos
y otros- durante enero-septiembre de
2006 alcanzó las 254.306 toneladas
por un valor de 575,2 millones de
dólares, lo que implica un alza de 23
por ciento en divisas y de 27 por cien-
to en volumen con respecto a los de
igual período de 2005, informó hoy el
Servicio Nacional de Sanidad y
Calidad Agroalimentaria (SENASA).
Del total, las exportaciones de leches
bovinas sumaron 163.191 toneladas
por un valor de 373,5 millones de
dólares, con un aumento de 24 por
ciento en divisas y de 20 por ciento en
el volumen frente a los envíos de
enero-septiembre del año pasado.
Los principales destinos de este pro-
ducto fueron Argelia, con 30.412 tone-
ladas; Venezuela, con 30.093 tonela-
das; Brasil, con 21.407 toneladas;
Chile, con 10.963 toneladas; y Mé-
xico, con 9.877 toneladas.” (Infobae -
Buenos Aires, Argentina, 31-10)

??CANCELACIÓN DE DEUDA

* “Felisa Miceli estimó que, de soste-
nerse el ritmo actual de atención de la
deuda pública, su proporción con res-
pecto al producto bruto interno des-
cenderá del 66 por ciento, a fines de
este año, a cerca del 40 por ciento en
el término de una década. La titular
del Palacio de Hacienda sostuvo que
el actual proceso de inversión ‘se está
financiando con mayores niveles de
ahorro nacional, reduciendo la exposi-

ción a la volatilidad de los flujos exter-
nos’. ‘Es de esperar que estas políti-
cas de desendeudamiento y de sol-
vencia fiscal que los países de la
región llevamos a cabo con responsa-
bilidad sea compatible con mejores
niveles de igualdad y con mayores
niveles de desarrollo’, expresó la
ministra de Economía.” (Página 12 -
Buenos Aires, Argentina, 31-10)

FF INDICES
??LEVE MEJORA EN LA

DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO

* “La distribución del ingreso se hizo
más equitativa en los últimos 12
meses, merced a una mejora acen-
tuada en los ingresos de las familias
de menores recursos, según se des-
prende de la información suministrada
hoy por el Instituto Nacional de
Estadística y Censos (Indec). El
Coeficiente de Gini, que con valor ‘1’
grafica la mayor desigualdad y con ‘0’
la total equidad, bajó de 0,494 puntos
al término del segundo trimestre del
2005, a 0,483 puntos para igual perí-
odo de este año. (...) Esta diferencia
es mucho menor que a fines de 2004
cuando este Coeficiente rondaba el
0,509, luego de haber alcanzado su
punto máximo, el 0,522 con la Crisis
de la Convertibilidad en 2001. Los
datos del Indec dan cuenta de que el
40 por ciento de la población tiene
ingresos per cápita de hasta 231
pesos mensuales, entre el 41 y 80 por
ciento de la población suman ingresos
de entre 298 y 601 pesos, para que-
dar el último 20 por ciento de la distri-
bución con ingresos de entre 836 y
1.695 pesos. Mientras en el octavo y
noveno decil el salario promedio pasa
de 601 a 836 pesos, creciendo un 39
por ciento, la diferencia entre el nove-
no y el décimo es de más del doble
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para sumar 1.695 pesos promedio.”
(La Voz del Interior –Córdoba,
Argentina, 6-10)

* “En 1954, o en 1974, los asalaria-
dos se apropiaban casi del 50 por
ciento de los ingresos, mientras que
la otra mitad quedaba en manos de
los ‘capitalistas’. Hoy, en cambio, la
proporción es groseramente diferen-
te: los trabajadores reciben el 24 por
ciento de la torta, mientras los empre-
sarios se llevan el resto. Durante el
gobierno de Kirchner, la participación
de los trabajadores en esta distribu-
ción del ingreso mejoró levemente.
Pero aún no recuperaron lo que per-
dieron con la devaluación. Antes de la
debacle de la convertibilidad, en
2001, la remuneración de los emplea-
dos representaba el 31 por ciento del
producto.  (...) Si la idea es volver al
‘50/50’ de Perón, los empresarios
deberían pagar a la totalidad de los
trabajadores 50.000 millones de dóla-
res extra al año. A las conclusiones
anteriores se puede llegar en base a
un excelente estudio académico
–Distribución funcional del ingreso en
Argentina. Ayer y Hoy– elaborado por
los economistas Javier Lindenboim,
Juan Graña y Damián Kennedy, del
Centro de Estudios sobre la
Población, Empleo y Desarrollo de la
Universidad de Buenos Aires.”
(Página 12 - Buenos Aires, Argentina,
19-10)

??CRECIMIENTO INDUSTRIAL

* “La producción industrial registró
en septiembre crecimientos de 7,6
por ciento con respecto a igual mes
del año pasado y de 1,1 por ciento
frente a agosto, en términos desesta-
cionalizados, según informó el
Instituto Nacional de Estadística y
Censos (INDEC). Con este resultado
la actividad fabril acumuló una expan-

sión de 7,6 por ciento entre enero y
septiembre de 2006, comparada con
igual período de 2005. El avance
estuvo impulsado por el sector auto-
motriz, el complejo dedicado a la
fabricación de materiales para la
construcción y las industrias produc-
toras de aluminio y acero. (...) El
único complejo en baja fue la refina-
ción de petróleo que mostró una
caída de 7,2 por ciento frente al
mismo período del año pasado.”
(Infobae - Buenos Aires, Argentina,
19-10)

FF EMPRESAS
??ENERGÍA PLUS

* “Sobre el filo del debut del nuevo
esquema de abastecimiento, el
Gobierno salió ayer a dar los primeros
pasos para la implementación del
programa Energía Plus, por el cual
los grandes usuarios tendrán que pro-
veerse la electricidad que consuman
por encima de los registros de 2005.
Desde hoy, los grandes clientes
industriales comenzarán a ser moni-
toreados por las distribuidoras y la
CAMMESA con el fin de relevar los
excesos de consumo que tengan res-
pecto de 2005. Una vez que se regla-
menten las cuestiones de fondo del
programa Energía Plus, las mayores
demandas que registren las indus-
trias serían penalizadas con el cobro
de la energía adicional al precio hora-
rio de la usina más cara del sistema.”
(Clarín - Buenos Aires, Argentina, 
1-11)

FF SOCIEDAD
??EDUCACIÓN SEXUAL

* “El Senado sancionó ayer la ley
que establece la obligatoriedad en
todas las escuelas del país, estatales
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y privadas, laicas y religiosas, de
impartir un programa de educación
sexual integral desde el nivel inicial -a
partir de los 5 años- en todo el país.
La iniciativa, consensuada por la
mayoría de las fuerzas políticas, tuvo
amplia mayoría: 54 votos a 1, tras un
debate que fue presenciado desde la
primera fila por el ministro de
Educación, Daniel Filmus. (...) El pro-
yecto aprobado crea el Programa
Nacional de Educación Sexual
Integral (que ‘articula aspectos bioló-
gicos, psicológicos, sociales, afecti-
vos y éticos’) en el ámbito del
Ministerio de Educación, Ciencia y
Tecnología.” (Clarín - Buenos Aires,
Argentina, 5-10)

??LA NIÑEZ DESAMPARADA

* Una investigación publicada por la
revista Caras y Caretas (Buenos
Aires, Argentina) ofrece la siguiente
radiografía sobre el estado de nume-
rosos chicos en la Argentina.
Hablamos del 32% de la población
(unos 12,2 millones de menores de 18
años). 3% padecen desnutrición
aguda por hambre, que asciende al
6% si se hace foco en la población del
NOA, NEA y cordones de Rosario y
GBA. El 49,5% de la población de
menores de 14 años es pobre. El
20,5% es indigente. La mortalidad
infantil alcanza a 16 muertes cada mil
nacidos vivos (en Chile es el 8). Entre
el 5 y el 9% de los niños con edades
que van de los 5 a los 13 años traba-
jan. Asisten a la escuela y repiten de
grado el 35% (datos del GBA). 12%
no completan el 6º grado. 39% no tie-
nen expectativas de terminar el poli-
modal. En la zona del GBA, 1 de cada
5 adolescentes de entre 14 y 17 años
trabajan, 1 de cada 4 lo hacen de
noche.

FF JUSTICIA
??BLUMBERG: “ES UN FALLO DE

MIERDA” 
* “Dos condenas a reclusión perpe-

tua, otras cinco a penas de entre 10 y
20 años de prisión y cinco más que
van de tres años y seis meses a ocho
años de cárcel no fueron suficientes
para el ingeniero Juan Carlos Blum-
berg, quien se declaró disconforme
con el fallo que cerró el juicio oral con-
tra la banda de Martín Diego ‘El Oso’
Peralta, que secuestró y asesinó a su
hijo Axel, en marzo de 2004. ‘Es un
fallo de mierda, así de simple. Es cier-
to que tenemos dos cadenas perpe-
tuas, pero el resto del veredicto es
una vergüenza que atribuyó a los jue-
ces’ del Tribunal Oral Federal 2 de
San Martín.” (Página 12 - Buenos
Aires, Argentina, 26-10)

??AMIA: EL DEDO SEÑALA A
IRÁN

* “La Unidad Fiscal que investiga el
atentado a la AMIA responsabilizó a
las ‘máximas autoridades’ iraníes de
entonces por la ejecución del ataque
el 18 de julio de 1994, que causó 85
muertos, al pedir la captura interna-
cional del ex presidente de ese país,
Alí Akbar Rafsanjani, de su ex minis-
tro de Información y Seguridad, Ali
Fallahijan y de otros seis altos funcio-
narios del régimen. Además, los fisca-
les federales Alberto Nisman y
Marcelo Martínez Burgos entendieron
que Irán eligió a la Argentina como
blanco para sus ataques terroristas
como respuesta a la ‘decisión unilate-
ral’ del gobierno de Carlos Menem de
‘rescindir los contratos de provisión de
material y tecnología nuclear’ firma-
dos años antes con esa República
Islámica.” (Télam, 26-10)
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* “El gobierno de Estados Unidos y
distintos círculos de poder de esta
capital recibieron ayer con dosis simi-
lares de agrado y cautela el esperado
dictamen de la fiscalía a cargo de
investigar el atentado contra la AMIA,
según señalaron ayer desde el
Departamento de Estado, la comuni-
dad judía norteamericana y la
Organización de los Estados Ame-
ricanos (OEA). El gobierno de George
W. Bush felicitó, por lo pronto, al
gobierno de Néstor Kirchner por su
‘dedicación’ para que avance la inves-
tigación sobre ‘el más letal atentado
antisemita desde el fin de la Segunda
Guerra Mundial’, según expresaron
voceros oficiales de su embajada en
Buenos Aires.” (La Nación - Buenos
Aires, Argentina, 26-10)

FF INTERNACIONAL
??BOLIVIA: VIOLENCIA EN LAS

MINAS

* “Obreros y cooperativistas mineros
lloran hoy los 11 muertos que dejó un
enfrentamiento entre ambos grupos
en la sureña localidad de Huanuni,
donde una misión humanitaria logró
una tregua. La pacificación de la
población, 290 kilómetros al sur de
aquí, fue conseguida anoche por el
defensor del Pueblo, Waldo Albarra-
cín, y el presidente de la Asamblea de
Derechos Humanos, Guillermo Vilela.
(...) El vicepresidente, Alvaro García,
hizo anoche un balance preliminar del
grave conflicto y descartó darle una
solución militar, porque ello equival-
dría a ‘meter gasolina al fuego’. Sobre
rumores en torno a la renuncia del
ministro de Minería, Walter Villarroel -
quien dijo que su permanencia en el
gabinete depende del presidente Evo
Morales- García sólo declaró que no
se ha tomado ninguna decisión al res-

pecto. Villarroel es acusado por los
sindicalistas y diversos sectores de
haber provocado el conflicto al favore-
cer abiertamente a los cooperativis-
tas, de quienes era dirigente hasta su
designación como ministro. El vice-
presidente confirmó que miles de coo-
perativistas ocuparon violentamente
predios de la minería estatal en
Huanuni, ante lo cual los obreros se
defendieron. Dijo que el conflicto se
debe a la codicia por controlar el cerro
Gosokoni, rico en diversos minerales,
sobre todo estaño.” (Prensa Latina 
-Cuba-, 6-10)

??NOBEL DE LA PAZ

* “El bangladeshí Muhammad Yunus
y la entidad de microcréditos Gra-
meen Bank, fundada por él en 1976,
han obtenido el Premio Nobel de la
Paz 2006 ‘por sus esfuerzos para
crear un desarrollo económico y
social desde abajo’, según informó la
Academia noruega. Yunus, economis-
ta por la Universidad Vanderbilt
(Estados Unidos), declaró que el
galardón supone ‘una gran noticia
para toda la nación’. Nació en 1940 e
impartió clases en Tennessee antes
de regresar a su país natal -que aca-
baba de independizarse- para dirigir
el Departamento de Economía Rural
de la Universidad de Chittagong,
cargo que ejerció hasta 1989.”
(Europa Press –España-, 13-10)

??NOVEDADES DESDE EL IMPERIO

* “El presidente George W. Bush
promulgó hoy la ley que autoriza el
uso de la tortura y anula el derecho de
habeas corpus para los que sean
designados enemigos por el gobierno
de Estados Unidos. (...) Ex abogados
militares de los más altos rangos, ex
diplomáticos de gran prestigio (tantos
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conservadores como liberales), per-
sonajes como el ex general y ex
secretario de Estado Colin Powell, las
principales asociaciones nacionales
de abogados y más han repudiado
esta legislación durante meses por
considerar que anula aspectos casi
sagrados del sistema legal estaduni-
dense y viola los compromisos inter-
nacionales fundamentales, como la
Convención de Ginebra. Vincent
Warren, director ejecutivo del Centro
de Derechos Constitucionales, ya
había señalado que con esta ley
‘Estados Unidos se suma a las filas de
las naciones del mundo que han auto-
rizado la detención indefinida sin jui-
cio y la tortura sin rendir cuentas’.” (La
Jornada -México-, 18-10) 

* “El Ejército de Estados Unidos
anunció ayer miércoles la muerte de
10 de sus soldados en diversos inci-
dentes registrados en Irak, un día inu-
sualmente sangriento para los efecti-
vos estadounidenses que se enfren-
tan a la violencia sectaria y la insur-
gencia árabe suní. (...) Al menos 68
soldados estadounidenses han muer-
to en octubre, un ritmo que, si conti-
núa, lo convertiría en el mes más mor-
tífero para las fuerzas de ese país
desde enero de 2005. Al menos 2 mil
777 fallecieron desde la invasión en
2003.” (La Prensa -Panamá-, 19-10)

* “Un nuevo documento de política
espacial de Estados Unidos considera
la posibilidad de negar acceso al
espacio a adversarios si se considera
que éstos interfieren con sus intere-
ses nacionales o de seguridad. Con
esto, Estados Unidos rechaza de
antemano iniciativas que ya existen
de crear un tratado que ponga límites
a las posibilidades de exploración
espacial estadunidense. Según el dia-
rio The Washington Post, el documen-
to, divulgado a principios de mes en

sustitución de otra normativa de políti-
ca espacial nacional, también rechaza
cualquier medida para prohibir armas
espaciales, al tiempo que apoya el
desarrollo de un sólido sector comer-
cial espacial.” (La Jornada -México-,
19-10)

* “La OTAN lamentó la muerte de
civiles en los bombardeos que llevó a
cabo los pasados martes y miércoles
en el sur de Afganistán en busca de
supuestos talibanes, señaló en un
comunicado la Fuerza para la
Asistencia a la Seguridad (ISAF). (...)
Un bombardeo lanzado ayer en
Kandahar provocó la muerte de nueve
personas e hirió a otras diez, según
dijo a Efe el portavoz del Gobierno
regional, Daud Ahamdi. El día ante-
rior, otro ataque similar sobre el
poblado de Tajiki, en Helmand, tam-
bién al sur del país, causó la muerte
de ‘algunos civiles’, según el jefe de la
policía afgana en la provincia, Ghulam
Nabi Malakhil, mientras testigos situa-
ban esa cifra en trece. (...) Desde que
a finales de 2001 fue derrocado el
régimen de los talibanes, este ha sido
el año más violento en Afganistán,
con más de 2.000 muertos desde
enero en distintos incidentes.” (Terra -
Es-paña-, 19-10)

??ELECCIONES EN EL BRASIL

* “El presidente Luiz Inácio Lula da
Silva, del Partido de los Trabajadores
(PT), logró ayer la reelección por otros
4 años al vencer a su rival, el social-
demócrata Geraldo Alckmin, por más
de 20 puntos porcentuales. De acuer-
do con los informes de la justicia elec-
toral, Lula aventajó a Alckmin por el
60,83 % al 39,17 %. (...) En el primer
turno, el 1 de octubre, Lula había
obtenido el 48,7% contra el 41,7% de
Alckmin. La campaña por el ballotage
fue mejor encarada por Lula, quien,



154 realidad económica 223   1º de octubre/15 de noviembre 2006

por un lado, oxígeno su partido y su
comando electoral, que quedaron
involucrados en un escándalo por la
frustrada compra de datos reservados
para perjudicar a un rival y, por el otro,
arrinconó a su rival al acusarlo de pro-
mover un retorno a las privatizaciones
de las empresas nacionales. Además,
Lula se mostró en todo momento
como la única garantía de las políticas
de asistencia social, que le granjearon
un masivo apoyo de los sectores
populares. Tan seguro del triunfo
estaba que ya en los últimos días el
presidente comenzó a realizar gestio-
nes para renovar su gabinete con vis-
tas al segundo mando. Uno de sus
objetivos es hacer lugar a sus nuevos
aliados del Partido del Movimiento
Democrá-tico Brasileño (PMDB), una
fuerza moderada y muy pragmática
con la que aspira a controlar el
Congreso, el centro de la vida política
de ese país.” (Perfil.com, 30-10)

FF AL CIERRE
??PLAN FÉNIX 2006/2010.

LA INCLUSIÓN SOCIAL, EL BIE-
NESTAR Y LA EDUCACIÓN: LOS
IMPERATIVOS PARA EL DESA-
RROLLO

* “La Argentina arrastra la pesada
herencia del modelo de la década de
los ‘90, basado sobre la expansión de
la renta financiera y el aliento sin lími-
tes a la especulación. Ese modelo se
inicia a fines de 1975, continúa duran-
te la dictadura militar y vuelve a pre-
dominar durante la década de los ‘90,
para finalmente producir un quiebre
en todos los planos de la vida de
nuestro país a partir de la crisis desa-
tada en diciembre de 2001.

La tragedia económica y social
argentina roza lo inexplicable, al

haber ocurrido en un país privilegiado
por su dotación de recursos naturales,
autoabastecido en energía y alimen-
tos, y habitado por una población tan
capacitada en términos relativos
como culturalmente integrada. El pro-
fundo episodio de crisis ha dejado -a
un costo que resulta inadmisible- una
clara enseñanza acerca de cuáles
son las políticas que no debemos
seguir.

Luego de la depresión iniciada en
1998, que alcanzó niveles inéditos a
fines de 2001, la economía argentina
experimentó un crecimiento sostenido
durante cuatro años. Hoy, la recupe-
ración de aquella prolongada depre-
sión ha concluido, tal como lo indica la
evolución del producto global y per
capita, acompañado por el alza del
consumo, la inversión y el comercio
exterior. Los indicadores sociales evi-
dencian una mejoría respecto del
fondo de la crisis; pero la pobreza, la
indigencia y el desempleo continúan
agraviando a importantes sectores de
la sociedad argentina.

La economía ingresa en una nueva
trayectoria de crecimiento, cuyo perfil
se encuentra aún en vías de defini-
ción, con perspectivas por ahora posi-
tivas; se requiere sin embargo una
firme estrategia de desarrollo para
asegurar una evolución continua y
sistemática hacia un futuro mejor.

El proceso de recuperación de esta
crisis se asentó sobre el esfuerzo
interno: una renovada actitud del
Estado y la progresiva reconstitución
de nexos sociales básicos, diluidos
por la obsesiva remisión al mercado
propia de los años ’90. Desde el exte-
rior, sólo hubo reticencia, cuando no
desdén. Esta experiencia nos enseña,
una vez más, que una trayectoria exi-
tosa debe fundarse sobre la moviliza-
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ción concertada y consciente de los
recursos del país. Es de destacar
además que esta expansión de la
economía real se produce en un con-
texto de equilibrio, tanto en el plano
fiscal como externo y con un sistema
monetario que funciona ahora sobre
la base del peso nacional; se recupe-
ra así el control de dos instrumentos
fundamentales, como son la oferta
monetaria y el tipo de cambio.

Las transformaciones en curso en la
economía mundial, por otro lado,
parecen favorables para el país. La
apertura de nuevos mercados en la
cuenca del Océano Pacífico se suma
a las posibilidades que ofrece el
Mercosur y los mercados tradiciona-
les; este potencial será propicio en la
medida en que se fortalezca la com-
petitividad de los sectores de bienes
transables internacionalmente, inclu-
yendo en ellos tanto los primarios
como los servicios y manufacturas
complejas.

Los avances logrados en estos años
contribuyen a configurar, sobre bases
permanentes, un ámbito adecuado
para desplegar el ahorro, la inversión
y el talento argentinos. Esperamos
que su consolidación abra una nueva
etapa, en la que el país real se acer-
cará al país posible, cuyo potencial se
define por su extraordinaria dotación
de recursos naturales y humanos, y
que el proceso de acumulación eco-
nómica responda esta vez a una
matriz distributiva caracterizada por la
justicia social.

La densidad nacional se ha visto
debilitada por la fragmentación social,
la mala calidad de los liderazgos
sociales, la inestabilidad institucional,
la subordinación al pensamiento
dependiente y, en definitiva, las políti-
cas que interrumpieron procesos de

acumulación esenciales para el desa-
rrollo económico y social. Se requiere
ahora superar la marcada brecha
entre esa densidad nacional y nuestra
identidad, que ha de fundarse sobre
los cimientos de la riqueza de la cultu-
ra argentina propia de nuestra trayec-
toria histórica.

Esos objetivos exigen avanzar en la
definición del patrón económico y
social que adoptará la Argentina de
aquí en adelante. Esta tarea dista de
ser trivial. Los necesarios equilibrios
macroeconómicos no aseguran per
se una trayectoria exitosa.

El proceso de desarrollo económico
y social presenta siempre gran com-
plejidad, y demanda la concurrencia
de numerosos factores, muchos de
los cuales son aún incipientes en
nuestro país, tras casi tres décadas
de desaciertos. Se requiere al efecto
un esfuerzo consciente y fundamenta-
do, que involucre a todos los actores
sociales y políticos interesados.

Pese a lo señalado persiste en
nuestro país una elevada concentra-
ción del ingreso y la riqueza; se confi-
gura un mapa de desigualdad social
en el que se dibujan elevados índices
de pobreza e indigencia. Esta situa-
ción es inadmisible, y revela que el
crecimiento por sí solo no garantiza el
bienestar para el conjunto de la pobla-
ción. El aumento de la producción de
bienes y servicios debe tener el pro-
pósito de mejorar la calidad de vida.
La equidad no es solamente un obje-
tivo sino también un requisito del
desarrollo como condición necesaria
tanto para la cohesión social como
para asegurar la calidad y sustentabi-
lidad del crecimiento.” (Presentación
en la Universidad Nacional del Litoral,
Santa Fe, 25-10)



??EL GRUPO MORENO CONTRA LA
DESREGULACIÓN ENERGÉTICA

* “El Movimiento por la Recupera-
ción de la Energía Nacional
Orientadora (Moreno) presentó ayer
una acción de amparo ante la Justicia
solicitando la inconstitucionalidad de
la ley de Reforma del Estado y de los
decretos 1055, 1212 y 1589 que habi-
litaron la desregulación del sector
energético y la posterior privatización
de YPF. "Así como se anularon las
leyes de obediencia debida y punto
final, hay que voltear el estatuto del
vaciamiento y del mayor latrocinio del
país", aseguró el cineasta Fernando
"Pino" Solanas, presidente del
Moreno. Además, la entidad formuló
una denuncia penal por evasión fiscal
contra las petroleras Repsol, Shell,
Pecon y Esso, a las que acusa de
transferir al exterior ganancias no
declaradas ante la AFIP.

El economista Félix Herrero, inte-
grante del Moreno, aseguró a
Página/12 que los decretos 1055,
1212 y 1589, dictados por el gobierno
de Carlos Menem entre octubre y
diciembre de 1989, son considerados
"la matriz legal que posibilitó la priva-
tización del sistema energético. Por
eso apuntamos ahí". Con el argumen-
to de promover el desarrollo y ejecu-
ción de planes destinados a incre-
mentar la producción nacional para
asegurar el autoabastecimiento, el
decreto 1055, redactado por el enton-
ces ministro de Obras Públicas
Roberto Dromi, autorizó el agrupa-
miento de zonas de explotación que
registraban un reducido nivel de pro-
ducción y habilitó la participación del
capital privado.

La norma preveía la adjudicación de
esas zonas, a través de un concurso
público internacional, a las empresas

que ofrecieran el mayor monto y no,
por ejemplo, a quienes aseguraran
mayores niveles de producción con
técnicas de explotación capaces de
preservar los recursos y el abasteci-
miento del mercado interno, requeri-
miento que, según sostienen los
especialistas, hubiera permitido prote-
ger las reservas. En las zonas donde
YPF registraba un mayor nivel de pro-
ducción, la norma propició, en cam-
bio, la asociación con capitales priva-
dos.

Por su parte, el decreto 1212 liberó
los precios en cada una de las etapas
de comercialización posibilitando que
los valores internacionales fueran
tomados como referencia para el mer-
cado interno. Además, transformó los
contratos de locación en concesiones.
Por último, el decreto 1589 estableció,
entre otras cuestiones, la libre dispo-
nibilidad del 70 por ciento de las divi-
sas generadas por la explotación.

El abogado Salvador María Lozada,
patrocinante del amparo, aseguró
ayer que esos tres decretos, los cua-
les continúan rigiendo con leves modi-
ficaciones la política petrolera, "son
incompatibles" con las normas espe-
cíficas vigentes en el sector desde la
década de los '60 y agregó que "la
inconstitucionalidad se tornó aún más
palpable con la reforma de la
Constitución de 1994, que introdujo la
obligación de preservar y cuidar los
recursos naturales y condena su
explotación abusiva". La acción de
amparo por "inconstitucionalidad" fue
presentada ante el fuero en lo
Contencioso Administrativo federal.

El Grupo Moreno presentó también
una denuncia penal por evasión fiscal
contra Repsol, Shell, Pecon y Esso.
"Sacaron del país más de 4000 millo-
nes de dólares, pero sólo declararon
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poco más de la tercera parte de esa
suma", afirmó Fernando "Pino"
Solanas. Esta denuncia se basa
sobre la investigación realizada por la
Comisión de Fuga de Capitales que
presidió el entonces diputado y actual
titular del Correo Argentino, Eduardo
Di Cola. En la denuncia, formulada en
el Juzgado Federal Nº 10 a cargo del

juez Julián Ercolini, también se res-
ponsabilizó a las autoridades del
Banco Central y de la Administración
Federal de Ingresos Públicos "por no
haber realizado ningún tipo de investi-
gación". (Fernando Krakowiak,
Página 12, Buenos Aires, Argentina,
7-11)

Cierre de sección: 5-11-06
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Instituto
Argentino para
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Económico
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2006

Actividades a real izar  

28 DE NOVIEMBRE DE 2006 19 a 22 hs.
Mesa redonda
La recuperación del petróleo por via legal
Gustavo Calleja Contador Público Nacional de la UNLP. Presidente de la Fundación Arturo Illia,

en la cual dirige el Instituto de Energía e Infraestructura. Fue gerente financiero de la Petroquímica
General Mosconi. Ex Subsecretario de Combustibles de la Nación desde diciembre de 1983 

hasta abril de 1986. Vicepresidente del Movimiento para la Recuperación 
de la Energía Nacional Orientadora - MORENO.

Félix Herrero Abogado y Licenciado en Economía de la UBA. Vicepresidente del MORENO. Fue
presidente de las hidroeléctricas binacionales Salto Grande, Yacyretá y Corpus Christi, y autor de varios

artículos y ensayos sobre petróleo, gas y energía.
Alejandro Olmos Gaona Es historiador, escritor e investigador. Dictó clases, pronunció confe-

rencias en Universidades de la Argentina, el Brasil, Venezuela, el Paraguay y el Uruguay.
Entre otros trabajos publicó: La deuda odiosa. Una doctrina jurídica para la solución política., Reflexiones

sobre la causa AMIA., Las alternativas de una investigación olvidada.
-Se encuentra en prensa el libro "La deuda ilegítima".

Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini, Sala "Meyer Dubrovsky"
Av. Corrientes 1543, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Entrada libre y gratuita- Inscripción previa online
Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini, Sala Meyer Dubrovsky 

Av. Corrientes 1543, Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Entrada libre- Inscripción previa online

Actividades real izadas

ENERO-FEBRERO 2006
Curso
Poder disciplinario, plusganancia y subpoder: la génesis de la bio-
política. El liberalismo como la técnica de poder propia del panop-
tismo 

Damián Pierbattisti
27 DE FEBRERO 2006 

Conferencia
El movimiento cooperativo vasco. Rol de la economía social en el
desarrollo de Euskadi

Joseba Azkarraga Rodero
20 DE MARZO 2006 

Mesa redonda
La situación petrolera en la Argentina y en América latina

Félix Herrero, Pino Solanas, Gustavo Calleja
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27 DE MARZO 2006 
Mesa redonda
¿Un control de la inflación es posible? Enfoques: coyuntural y
estructural 

Guillermo Gigliani, Alfredo García, Julio Sevares
10 DE ABRIL DE 2006 

Conferencia
Carnes: ¿consumo o exportación?

Horacio Giberti
20 DE ABRIL DE 2006

Conferencia
Conclusiones del seminario internacional Escenarios de salida de la
crisis y estrategias de desarrollo para la Argentina

Robert Boyer, Pascal Petit, Luis Miotti
28 DE ABRIL DE 2006 Campus Universitario Coronda (Santa Fe) 

Conferencia
¿Crisis energética? Balance y alternativas en el contexto internacio-
nal 

Natalio Kuschmir 
29 DE ABRIL DE 2006 Campus Universitario Coronda (Santa Fe)

Mesa especializada
Biocombustible: utopía o realidad en el caso argentino. 
Una mirada desde las economías regionales

Natalio Kuschmir 
16 DE MAYO DE 2006 19 a 22 hs.

Mesa redonda
Pasado y presente de la cadena agroalimentaria de carne vacuna:
disputas y conflictos 

Gabriela Martinez Dougnac, Eduardo Azcuy Ameghino,  Gabriela Gresores 
23 DE MAYO DE 2006 19 a 22 hs.

Mesa redonda
El papel de la renta en el desarrollo. 
Perspectivas desde Argentina

Nicolas Arceo, Javier Rodriguez, Miguel Teubal 
5 DE JUNIO DE 2006 19 a 22 hs.

Conferencia
¿Qué es la izquierda hoy? 

Daniel Campione 
12 DE JUNIO 2006 

Conferencia
El desarrollo a comienzos de siglo. Nuevos desafíos, nuevas ideas

Manuel Acevedo
20 DE JUNIO 2006 

Conferencia
Análisis y perspectivas de la crisis en EUA

Alejandro Valle Baeza
12 DE JULIO 2006 

2 Conferencia
¿Qué es la izquierda hoy? 

Fernando Iglesias
26 DE JULIO DE 2006 

Conferencia
La actual etapa capitalista que transita América latina.



Análisis y perspectiva 
Reinaldo Carcanholo 

8 DE AGOSTO DE 2006.
1ra Conferencia y Mesa Debate del ciclo Recursos Naturales: Soberanía, Integración y Derecho a la Vida
Imperialismo del siglo XXI: acumulación por desposesión
Panelistas: Claudio Katz,  Modesto E. Guerrero, Stella Semino, Maristella Svampa

Moderador: Eduardo Lucita (EDI)
23 DE AGOSTO DE 2006.

2a. Conferencia Petróleo y gas en la integración de América latina
Panelistas: Fernando "Pino” Solanas, Francisco Grasso, Zibecchi, José "Pepino"

Fernandez Moderador: Eliseo Giai (IADE)
30 DE AGOSTO DE 2006.

ConferenciaLos dilemas del desarrollo industrial. Una mirada local, regional y
global

Enrique Mario Martínez
6 DE SEPTIEMBRE DE 2006 .

3a. Conferencia Renta de la tierra y degradación del suelo y el ambiente
(renta agraria y minera)

Panelistas: Carlos Tinniriello; Adolfo Boy, Javier Rodríguez, Guido Galafassi
Moderador: Fabio Resino

4 DE OCTUBRE DE 2006 19 a 22 hs.
5ta Conferencia y Mesa Debate del ciclo Recursos Naturales: Soberanía, Integración y Derecho a la Vida
Movimientos sociales y recursos naturales

Panelistas: integrantes de: MOCASE; FPDS; Tafí del Valle; MIC; UTD Mosconi;
Pueblos  originarios

Moderador: Hernán Ouviñas (CdS-Colectivo La Rabia)
23 DE OCTUBRE DE 2006 19 a 22 hs.

Conferencia
El rol de la economía social en el desarrollo del País Vasco

Joseba Azkarraga 
30 DE OCTUBRE DE 2006 9 a 13 hs.

Conferencia
El cooperativismo en  Mondragón Corporación Cooperativa (MCC)

Mikel Lezámiz
31 DE OCTUBRE DE 2006 19. a 22 hs.

Presentación del libro
Negocios, corrupciones y política. Las repeticiones de la Argentina
de GUILLERMO VITELLI

Osvaldo Álvarez Guerrero – Mario Burkún – Ana Chávez
2 DE NOVIEMBRE DE 2006 19. a 22 hs.

Conferencia
Trabajadores de bajos salarios en Europa

Jérome Gautié
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INFORMES E INSCRIPCION TELEFONICA 
(54 11) 4381-9337/7380/4076 fax 4381-2158 

o por e-mail: iade@iade.org.ar o 
en http://www.iade.org.ar  (inscripción online)
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